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ELEMENTOS
DE TODA LA

ARCHITECTURA CIVIL.
CON LAS MAS SINGULARES OBSERVACIONES DE LOS MODERNOS,

IMPRESSOS EN LATIN

Por eí P. Christiano Rieger, de la Co^npama de ^eju/, 
al prejente CoJl^ographo Mayor de S, M. y de fk Conjejo 

en el Realty Supre?no de Indias, Mae/lro de Mathe-
matieas del Colegio /mperial.

LOS QUALES, AUMENTADOS POR EL MISMO, 
DA TRADUCIDOS AL CASTELLANO

El P. Miguel Benavente , Maestro de dl^athematieas 
Colegio»en el m/^o

CON LICENCIA.

MADRID. Por JoachinIbarra, calle de hsUrofas. Ano 1763,



Archkedura------- non poteft defiderare commendatores, quandiu 
erunt nobiles viri , & nobilia ingenia. Henricus Wottonius 
Eques 5 in Elem. Arch.

Haviendo hombres nobles, y nobles ingenios, no necefsita la Archi- 
tedura de otra recomendación. El Caballero Henrique Wotton 
en fus Elementos de Archite^iura.



A LA REAL ACADEMIA
DE LAS 

'r‘R^S3y^0‘BLESjq{T ES,

Exc*® Senor.

Señor.

Quando confagro à V. E. eftos EZcmeritos 

de toda ia ÁrchiteSura Civile aumentados \j tra- 

du-



lucidos à nttejlro Idioma, no hago mas, que vol­
ver à V. E. lo que es luyo , no Íolo por­
que el Autor tiene por dignación de V. E. 
la honra de Íer Íu Individuo, y Académico; 
fino es porque à efta Obra, tal qual la prefen- 
to, es V. E. y el particular influxo de alguno 
de los que la componen, quien la ha hecho 
nacer. Recien llegado el Autor à efta Corte 
de la de Viena , donde la havia publicado 
en Latin, afsiftió conmigo, por convite de 
V.E. à la folemnifsima diftribucion de los 
Premios, que hizo en fu Junta General de 2 8 
de Agofto de 1760, y vio con admiración 
en aquella mageftuofa Aífámbléa , que las 
tres Nobles Artes gozan en Efpaña, por mag­
nificencia benévola de fus Reyes , è influxo 
de V. E. no menor protección, eftimacion, 
y luftre, que havia vifto en Italia, Alema­
nia,y Francia. Efte poderofo exemplo me 
hizo conocer , que la idea, que V. E. tiene 
de fus tres Nobles, quanto utiliísimas Artes, 
es tan grande, como el aprecio, con que las 
mira, como la folicitud, con que las fomen­
ta , y como la pública utilidad, que en ellas 
reconoce ; por lo que , anhelando fin ceífar 



à ÍL1 mayor adelantamiento, y perfección, no 
podia menos de admitir con agrado unas le­
yes , que con la theorica juntan la prádica 
de toda la Architectura. ■ Efte noble ardor, 
que V. E. le infundió, es el que le ha dado 
el fér con las addiciones , que en el Cafte- 
llano lleva; y cita aceptación, que de V. E. 
eípera, ièrà fu mayor aprobación, y prenda 
'del profundo reípeto , con que igualmente 
que Íti Autor, es

ExcA° Señor,

de V.E.
El mas obfequiofo Venerador, y Capellán

Miguel Benavente, 

de la Compañía de Jefus.



LICENCIA ÍDE LA RELIGION.

F
Ranciíco Xavier Cornejo, Provincial de la Compa­
ñía de Jefus en la Provincia de Toledo : Por co- 

miísion que tengo de N. P. General Lorenzo Rizzi, doy 
Licencia para que Íe imprima el Libro intitulado : Ele^ 
meníos de toda la Archite^îara Cwil, imprcíTos en Latin por 
el P. Chriftiano Rieger, y aumentados , traducidos ai CaC- 
rellano por el P. Miguel Benavente , ambos de la Compa­
ñía , el qual Libro ha fido vifto ,y examinado por per- 
íonas doáas de nueftra Religion. Y para que confie doy 
efia, firmada de mi nombre , y Íellada con el Sello de mí 
Oficio, en el Colegio Imperial de Madrid à 25. de No­
viembre de 1761.

FranciJeo Xavier Cornejo,



LICENCIA DEL 0>l(DlNA<li^I0.

N
OS el Licenciado Don Joíeph Armendariz , y Ar­

beloa, Presbytero , Abogado de los Reales Confe- 
jos, y Teniente Vicario de efta Villa , y fu Partido , &c. 

Por la prefente, y por lo que à Nos toca damos Licencia 
para que fe pueda imprimir , è imprima el Libro inti- 
tuladoj Elementos de toda la Arditeaura Civil, impreífos 
en Latin por el P. Chriftiano Rieger , y aumentados , y 
traducidos ai Caftellano por el P. Miguel Benavente, am­
bos de la Compañía de Jefus j ateneo, que de nueflra or­
den ha fido vifto, y reconocido , y no contiene cofa alguna 
opuefta à nueítra Santa Fe, y buenas coftumbres. Dada 
en Madrid à once de Diciembre de mil fetecientos fefenta 
y uno.

Líc. Armendáriz,

Por fu mandado,

Jo/eph Antonio Ximenez.



licencia ^EL CONSEJO.

D
ON Francifco Lopez Navamuel, Oficial Mayor Je 

la Efcribania de Camara de Gobierno del Confejo, 
de el car<’O de el Secretario Don Jofeph Antonio de Yar­

za, que *firvo fus aufencias , y enfermedades : Certifico, 
que por los Señores de el Confejo fe ha concedido Licen­
cia à el P. Miguel de Benavente, Maeftro de Mathemati­
cas del Colegio Imperial de efta Corte, para que por una 
vez pueda imprimir, y vender el Libro intitulado : Ele- 
7nsntos de todd ^^ AïchitcHarii Ctvtl, que dio a luz en La­
tin el P. Chriftiano Rieger, Cofmographo Mayor de S. M. 
traducido, y aumentado por dicho P. Benavente, con que 
la imprefsion fe haga en papel fino, buena cilampa , y 
por el original, que va rubricado , y firmado al fin de 
mi firma; y que antes que fe venda. Ce trayga al Con­
fejo dicho Libro impreíTo, junto con fu original ,y Cer­
tificación del Correftor de eftár conforme , para que fe 
taíTe el precio à que fe ha de vender , guardando en la 
imprefsion lo difpuello , y prevenido por las Leyes , y 
Pragmáticas de ellos Reynos. Y para que coníle lo firme 
en Madrid à treinta de Marzo de mil fetecientos fefenta 

y dos.
0. Franci/co Lopez Navamuel.

E^IIJU^



fiTiT^/lTJ s.

P
AG. 6j. lin. lo. Fig. 5. lee Fig. 8. Pag. 161. lin. j. 
nueve, lee tres. Pag. 168. lin. 7. Fig. 6. lee Fig. ÿ.

Pag- *78- lin. 22. i .... 4, lee ....4. Pag. 179. lin. 2. al 
margen, Lam. VIII. Fig. j. lee Lam. IX. Fig. 8. En la 
mifma pag.al §. 179.lin. 12. c,lee e. Pag. i8x.lin.i6. 
XIII. lee X;y en la lin. 18. 7, lee 8. Pag. 214. Iin.6. 
fexquiakera , lee /ef^uialtera. Pag. 242. lin. 17. e , lee O. 
Pag. 245. Lam. XVII. Fig.22 , lee Lam. XXlL Fig. 12. 
Pag. 249. linea penúltima M, lee n. Pag. 289. lin. 15. 
c, lee e.
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INDICE
DE LOS CAPITULOS 

de efta Obra.
PARTE PRIMERA.

E
Lemencos, o Principios, en que eftriva toda la Theo- 

rica de la Architectura.
CAP. I. Del origen,y progreíTos de la Architectura.
CAP. IL De la primera conrticucion, y norma de los Edi­

ficios.
CAP. UL Definiciones primeras, y axiomas de la Archi­

tectura.
CAP. IV. De la condición, y enlace de las principales 

partes.
CAP. V. De la razón,y proporción Architeótonica.
CAP. VL De la proporción, y delincación de las molduras.

PARTE IL
De las Leves comunes de los Edificios.

SECCION PRIMERA.
Informe general para la compoficion de las partes de un 

Edificio.
CAP. I. Del cargo del Architedo en la ordenación de los 

Edificios.
CAP. IL De la difpoficion de un Edificio en particular.
CAP. III. De la enumeración de las principales partes de



cualquier Edificio, y fu confli ración, confiderada por 
menor. *

^^P’ ^^* Deí ornito de los Edificios.

SECCION II.
Aplicación de las reglas de los Edificios para dibujarías 

con exadtirad. '
^"^^ c P® Prothographia , à primer dibujo de un

“°‘^° ‘^® ‘^*^“^" ®* p’“° ‘^^ una cafa , y 
de la formación de un plano bien limpio.

CAP. III. Del Alzado, ó elevación Geométrica 
CAP. IV. Del Perfil. '
CAP. V. De la Sciagraphia , b elevación en perfpeaiva.

PARTE III.
De los Ornamentos Archkedonicos.
CAP. I. Del Orden Architedonico en general. 
CAP. II. De la conflruccion del Orden.
CAP. III. Del Orden Toícano.
CAP. IV. Del Orden Dorico.
CAP. V. Del Orden Jonico.
CAP. VI. Del Orden Corinthio. 
CAP. VII. Del Orden Romano, b Compueflo.
CAP. VIII De las Columnas en forma de caracol, b an- 

torchadas, y de las Symbolicas.
°"? proporción, fymetria, y adorno de las 

I naîtras, y Froncifpicios.
CAP. X. De la conjunción de las Columnas,y de los Or- 

denes. '

ÎÎ3 CAP.



CAP. XL De las obras acceíTorias de las Columnas.

PARTE IV.
De la norma, fegun la qual fe gobiernan los Arcbitec- 

tos en la práctica de la conftruccion de los Edihcios* 

CAP. 1. Reglas de conftruccion.
CAP II. De la dífpoficion del Edificio. 
CAP. IIL Del adorno, y afleo de las cafas. 
CAP. IV. Algunos exemplos de la diftribucion , y ador­

nos de diverfos géneros de Edificios. 
CAP. V. Del adorno Architcdonico de las Ciudades. 
CAP. VI. De la execución de Ias Fabricas.

1

AD-



ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR.

E
N vano feria detenerme en ponderar la necef- 

fidad de la cheorica para la praética de la Ar- 

chitedura , o en amplificar la variedad de los conoci­

mientos indifpenfables de aquella para cfta. El Prolo­
go del Autor lo dice, y por lo mifmo manifiefta la 

idea que fe propufo- El aplaufo, con que ha fido re­
cibida de muchas Naciones fu Obra /hace lebrada ■fe; 

de la felicidad de fu exeeucion. Pero i^o me toca à 
mi copiar los varios elogios, que ha merecido. Quien 

guftaffe , podra ver el juicio, que de eftos Elementos 

fe lee en el Tomo IIL de le move Aíe^/one per Jer- 

vire a la H^oria Le^íeraria , en Venecia al mes 
de-Marzo de 1760. pag. 145.7 figuientes, donde fe 

admira el primor, con que ha fabido comprehender 

en eftos Elementos la eheoriea general de ioda la 
^rchiieliara, de las partes principales de los £di^- 

dos^



dos ,y defies Omar^ensos ,y la pracliea, a/d de pro- 

yedar, diseñar, y expresar las ideas eon n^odelos, 
eemo de exeetiSar lo proyectado eon ensera norma, 
para dirigirje los ^rehisedos en las Fabricas, í^e. 

No correfpondiendome, pues,ello, folo juzgo for- 

zofo advertir,
i.° Que fi efta Traducción fe cotejaíTe con fu orí-** 

ginal Latino, fe hallará haverfe mudado varias efpe- 
cies, haverfe trasladado de un Capiculo à otro al­

gunas dodrinas, y haverfe añadido muchas cofas, que 
en el Latin no fe hallan, lo qual no debeextrañarfes 

pues fi bien el P. Rieger imprimió en Viena , hoy 
vive-cerMadrid , y à mi lado? y afsi, quanto en efte 

particular hay de nuevo,no defdice, fino es en ma­
yor abono del mifmo original, de quien es codo, co­

mo mi voluntad ha fido una con la fuya en quanto 

hemos conferido en la variación, addiciones , muta­

ción de Laminas, &c.
2 .° Qtie quando fe habla de medidas fixas, como 

toefas, pies, ó partes tales , aunque entendemos la 
toefa Francefa, de que por Real Ordenanza fe ufa en 

nueftros Reynos, (Ínterin que fe da la defeada pro-

vi-



videncia de medidas fixas, univcrfalcs, y proprias à 

nueftra Nación) y el piè de Paris, que comúnmente 

fe tiene en los Eftuches Mathematicos 5 pero no obf- 
ta a que fe ufe el piè, y vara Efpanola , que nos es 
corriente, aplicando à eftas las doctrinas, que damoss 

y quando algún lance particular ocurra, labida es la 
razon, que dice el piè de Paris al nueftro: con que 

podran los Architcdos reducirlo todo à las medidas, 

que les fean familiares, fcgun las coftumbres, y Pal­
ies, en que fe hallen. Las demás medidas, y cálcu­

los generales convienen con las antiguas de Vitruvio, 

impreíTas en Efpanol el año de 1542. con titulo de 
2[íed¡¿las del Romano.

3 .° Supueftos los principios de. Arithmetica , y 
Geometría , fe hallara en efte Tratado todo lo que 
correfponde á la Architedura , afsi antigua, como mo­

derna, y para mayor perfección muchas particularides, 
no poco Utiles en las notas, como fon las reglas mas 

neceffarias para el Dibujo, Perfpediva, y demás cor- 
refpondientes, de que, aunque no fe trata de intento, 
fe da lo neceífario para los Archi tcdos.

4 ° En la elección , y pruebas de los materiales

pa-



para conftruccion de los Edificios, fe advierte en fu lu­

gar el fumo cuidado, y vigilancia , que debe tenerfe 

en probarlos, y examinarlos, lo qual debe atemperar- 

fe à Ias circunftancias de los Paifes.
5 .° A la Quarta Parte fe ha dado mayor exten- 

fion, explicando, además de las practicas, exemplos, y 

ufos modernos, la economía, leyes, y conocimientos 
mas menudos, y mas esenciales, que deben faber los 

Principiantes, Albañiles, Oficiales en toda daffe de Edi­

ficios, para que al tiempo mifmo de trabajar ufen de 

las precauciones en cada parte prevenidas 5 y en las 
notas fe ponen las demoftraciones de los cálculos, pa­

ra que aplicandolas cada uno al intento , que fe le 
prefente, proceda feguro, y obre con el mayor cono­

cimiento.
6 .® Como con dificultad fe encuentra Tratado 

moderno de Architectura en EfpañoI, que toque , y 

explique por menor las voces , y términos faculta­

tivos , partes de los Ordenes , molduras, &c. no 
obftante que algunos Antiguos de dos, y mas figlos à 

cfta parte los traben con la mayor naturalidad, pro­
pria de lo abundante de nueftro Idioma , como la

Tra-



Traducción de Vitruvio, impreíTa en Alcalá año de 

158 2, Ias citadas medidas del Romano, de quien he. 

tomado muchos, que he procurado aclarar , dando­

les tal vez dos, ó mas explicaciones, y fonidos los mas 
proprios de nueftro Caftellano antiguo , y de las deri­

vaciones Latinas, y fígnificacion Griega, y aun aco- 
modadome à los mas vulgares, de que fuelen ufar los 

Trabajadores, porque las Traducciones dexan muchos 

quah fin explicación 5 y para mayor inteligencia doy 

al fin un Indice de los que fuelen ufarfe con diverfas 

voces las mas comunes en el tiempo prefente, que he 
confultado con algunos Señores Académicos bien ver- 
fados, y no me ha parecido fuera del cafo tocar tal 

qual vez algunas voces Francefas, bien lejos, no obf- 

tante, de creer, que no fe expliquen con toda proprie­
dad en nueftro Efpañol 5 si fofo , porque el gran co­

mercio de todas claffes de Libros en el idioma Fran­

ces, y la aprehenfion común, ó moda de las gentes, 
nos han puefto en la precifion de entender, y ufar 

los Libros Francefes, no se Íi con algún difpendio de 

la veneración, y aprecio, que de muchos modos fe 

merece el Efpañol , afsi entre los naturales , como 



para con los eñraños. Uldmamente, fi alguna circunf- 

tancia falta à efte Tratado, la perfeccionará el tiempo, 

la experiencia, la folicitud, y buen zelo de los Peritos, 

que con fingular fatisfacción mia podran notar , y 

en adelante añadir lo que juzguen del cafo para la 

publica utilidad, que es el único fin à que todo fe di­

rige. VALE.

PRO-



PROLOGO.
Scribiendofè eftos Elementos en com­
pendio para utilidad de los Princi­
piantes, me he prop neldo , ante to­
das colas, dar una clara doódrina de 
los Ordenes, acomodada à la práti­
ca moderna ; queriendo íátisEicer aísi 
a los defeos de muchos, que Íolicitan 

tener la idea, y leyes, que dan à conocer diflintamente la 
conftruccion de un Edificio defde los fundamentos halla 
el fin ; por quanto hallan muchas veces ellas leyes bre­
vemente añadidas à los Tratados de los Ordenes , y poco 
digeridas ( por no decir defeóluofas). Mas porque deques 

de un largo , y trabajofo el indio de los Ornamentos Ar- 
chitedonicos, que refplandecen en las reglas de los Or­
denes , ignoran aun , tanto lo que es común à todas las 
Obras, quanto lo que à primera villa fe obferva en qual- 
quiera Edificio por pequeño que fea ; por ello me ha 
parecido variar en algo el orden, que es común en otras 
Academias, y de tal fuerte coordinar elle Tratado, fegun 
el exemplo de algunos Architcólos modernos, que prime­

ro



ro explicaré lo que comprehende la Theorica Architecto­
nica general, y principales partes de quafi codos los Edi­
ficios i y defpues lo que debe nocarfe del regular Ornato,y 
de la Prádica , afsi en el papel, y diffehos, como en la 
execución de las Obras. Y aunque de ellos aíRimpcos Íe 
halla lo bailante en el Texto, y Compendios de Vitruvio; 
como aquella dodrina es de la antigua Architedura de fus 
tiempos , le falca mucho para nueftros ufos modernos. 
La principal parce, y cuidado de elle mi Tratado ha fido 
no poner cfpedes, que a los verfados en las materias Ma­
thematicas les parezcan de menos monta, no obílance, que 
no prometo mas, que unos Elementos, y preludios, para 
poder tornar defpues la dodrina mas fublime de otros 
Autores : la qual, fi quieren hulearía mas pura de las Obras 
grandes , como de fuentes , deben cerner , que ofuíca- 
dos con la confufion de reglas, y variedad de methodos, 
que ufan los Autores , no fepan à qué inelinarfe mas, y 
arrimen como fdlidiofo un eíludio , que tiene tanto de 
guftoío, y de útil. Pero por el contrario , fi con el or­
den , y elección debida , le aplican folicitamente a ellos 
primeros Rudimentos, ademas de elcufarle de regillrar 
muchos Libros, le verán expeditos, no folo para hacer 
recio juicio de los Tratados, y Obras de Architedura, fi­
no es para formarías , y ordenadas por si.

Tu prudencia , pues , benévolo Ledor , juzgara, fi 
elle tal qual trabajo correfponde à el fin , que me he pro-, 
puello : lo examinarás primero, lo ele ufar as , y enmen­
daras donde vielfes no 1er fegun tu delco ; entretanto le 
pongo à cu dilpoficion. VALE.

TA-



TABLA
DE LAS PARTES 

DE LOS ELEMENTOS
DE TODA LA

ARCHITECTURA CIVIL,
Parte I. Elementos, o príncijjtos , en ^ue e/íriva toda ¡a 

Theorica de la Architeblura.
Parte II. ^glas comunes para todos los Edificios, 
Parte III. Ornamentos de ArchiteBura,
Parte IV. Norma ^por la ^ualfie gohiernan en la Trails- 

ca los ArchiteHos, para la confiruccion de las Ohras.

Ai ELE-
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ELEMENTOS
DE TODA LA

ARCHITECTURA CIVIC
PARTE PRIMERA.

E L EMENTOS , Ô PR/NC/PIOS, 

£ri que ejlnva ioda la Theorica de la

CAPITULO PRIMERO.

^BL O^^IGETSL.Y f^O G ^E S S 0 S 
de la drchdeEura,

i« T OS que propufieron à los Académicos principian- i¿^a de h 
JLj tes el todo de la Ciencia de los Edificios, reduci- paciente 

dos à ciertas leyes , no quifieron fiquiera inñruirles en el *^^^®' 
Arte del Mechanifmo Architectonico, cuyo uío tenemos 
continuamente a nueñra viña i fino es pufieron codo fu

CO*



(5 Elementos
conato en aclarar el primer origen de los Edificios, fus le­

yes,)^ principios Archireótonicos. De aquí provino^ que no 
contentos defpucs con moríftrar a los Principiantes las for­
mas exteriores de los Edificios, las Orthographias , y Ich- 
nographias, con codas fus dimenfiones, les hicieron poner 
todo el cuidado en la confideracion de las proporciones ,y 
razones j que ufaron los Romanos, los Griegos, y aun los 
Architeólos modernos. * Difeurriendo, pues, por los prin­
cipios de ellos, como de quienes nos ha venido la primera, 
y mas principal do¿lrina Mathematica de Archiceelura, 
(que hoy cenemos reducida à mejores leyes ) examina­
remos en primer lugar fus fundamentos. Seguiraníe deí- 
pues por fu orden algunas reglas comunes a qnalcíqúicrá 
Edificios, la hermokira, y los principales capitules del 
mejor adorno Architectonico. Finalmente , fe pondrá la 
norma , Íegun la qual proceden los Architectos en la prac­

tica de fus Obras.
Ori«^cn ¿e La experiencia de muchosfiglos,los cuidados, y 
la Archkee- eñudios ¿c los hombres doctos, y la mifma induftria, y 

obíervacion de los Artifices , nos han dado los mas venta- 
joíos diflenos de ella Facultad , que emprendemos. Los ex- 
cefsivos calores, los rígidos fríos, el miedo de las bellias 
fieras, y las fumas incomodidades de las lluvias , y vien­
tos, fueron la primera caula , de que los hombres fe pro- 
veyeílen de eícondrijos, de cejados , y de cafas. Pór eftó 
Theodoreto , ** Obifpo de Cyro, dice , que la Architec­
tura es contemporánea à la Creación del Mundo , y her­
mana verdadera de la Agricultura. Eran no obftante muy 

in-
~Cl. MiLLiET DE Chales de la CoMPAñiA de Jesus, Sturm, y Wolf. 
propuüeron la ArchkeCtura en forma de Tratado Mathematico.

** Tom. IV. Serm. VI. tU Dá Providentia, edit. PariC pag. 57^* '



DE TODA LA Architectura Civil. y 
infelices aquellos Edificios, y en tiempo de Vitruvio * 
era de Íolo barro el cejado del Areopago de Athenas , y el 
de la Cafa de Romulo en Roma era de paja. Las primeras 
caías de los Egypeios, y de los Pueblos de Paleftina, eran 
de carrizos , y canas entretegidas ; y las primeras de los 
Griegos eran de argilla. Los materiales mas comunes, que 
ufaban en aquel tiempo , eran ramas de arboles, corte­
zas,y tierra grueíTa. Tanta era la falca de materiales, y 
mayor la de inteligencia , que fe reducían los Edificios de 
algunos Pueblos à (olas chozas forradas con pieles, y huet 
fos de Perros Marinos, Ballenas, y otros Peces grandes. **

Adelancófe defpues la defireza de los Artifices canco, 
que ya ufaban de diferentes materiales, echando cimien­
tos mas félidos de piedra , y ladrillo, haciendo al rededor 
paredes, que cubrían con madera, y con tejas llanas, y 
cóncavas. Con el eñudio de los Artifices fue creciendo la 
mejor forma , y difpoficion de los Edificios, de fuerce, que 
lo que anees félo fue necefsidad , llegó defpues à fer ex- 
ceffo de hermofura, en canto grado, que fi no nos obliga 
à decír, que la Architedura fuè la primera de codas las 
Actes , y Ciencias ; à lo menos diremos, que el eñudio 
de la Achitedura fuè el fomento de las demás Arces.
J. Las Fábricas deCain, la Torre de Babel, y las de­

más obras de los Babylonios, y Ninivitas, prueban clara­
mente, que la Architedura fue primeramente cultivada 
en la Afia. Las Pyramides, los Obeliícos , el Lago de Me­
ris , la foberbia Obra del Labyrintio, y otros Íemejantes 
Monumentos , nos dicen lo mucho, que en ella Arte 

ade-

Sus progref 
los.

** De L’origine des Lois , des Arts, & de Sciences. A Paris 1758.
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adelantaron los Egypcios, y como reduxeron à delicado 
güilo lo que havia nacido de fola necesidad.

Architedura ^^^^^^ ^° floreció aquella proporción, y gracia de he- ' 
Sagrada. churas Angulares, o ameniísima, y cómoda diftribucion 

del todo de una fabrica, halla tanto que todo eílo Íe dexó 
ver en el exemplar admirable del Tabernáculo de MoYses, 
y Templo de Salomon : fymbolos uno , y otro de las mas 
divinas Obras. La Eícritura Sagrada nos eníena , que el 
miímo Dios dio ciencia a cada uno de los Operarios para 
hacer las Obras , que quería fu Mageftad íe le confa- 

fegun un diPgraflen,* para manifeílar a los hombres, (
creco peníamiento deCLEMENTE Alexandrino) que de 
Dios proviene todo lo que íe hace por Arte.**

Admirables ion , y dignos de toda cftimacion aun hoy 
en el Mundo los exemplares de Architeófura , que nos 
propone el Padre Juan Bautista de Villalpando , y 
Íh Compañero Padre Prado en la Expoficion de Ezc- 
chiel. *** De los miímos exemplares habla Luis Capello,

_______ tan-
* T hablo Jehová a A^o^fen , dicieníio : Mira , j^a he HamaiioporJit aom^ 

hre à SeJeleel, hijo de Uri, hijo de Hur , de la Tribu de Judá, y lo he heu^ 
ohido del ejpiriíu de Dios en fibidurta ,jf en inteligencia , j/ enjeienda^ 
jf todo artificio ^ para inventar invenciones para obrar en oro ,/ en plata ^j 
en metal j J' en artificio de piedras para engafiar, y en artificio de ma-' 
dera para obrar en toda obra. The a/jui ^que yo he puefio con él à Ooliab^ 
hijo de y^chi/dmec, del Tribu de Dan ’.y he puefio Jabiduria en el animo de 
todo Jabio corazón, para que hagan todo lo que te he mandado. Exod.5 i.v.i.

T David dio à Salomon fiu hijo traza del Portal, y dejas Cajas ,y Dej^ 
penjds, y dejas Salas, y de fis Recamaras de adentro,y de la Caja del 
Propiciatorio, &c. Todas efias cofias por efiripto de la mano de Jehová, <pue 

Jue fibbre m) ,y me hizo entender todas las obras de la traza. 1. Paralíp. 
cap. 28. deíde el v. 11. al v.20.

* * ©eoS’gr » Téyyi'Z7i -zy.! >1 awipri ÏttÎvouî. Stroill. L. i. pag.3 30.edit. 
Oxon. 1715.
* ** La forma del Templo de Jerufalén fe reprefenta en el principio 

de la tercera Parce de ellos Elementos.
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canto figun la mente de Villalpando , quanto /egun la 
deícripcion de JosEPHO , y de los Judíos. * Tambien 
pueden vcríe en la célebre Obra de Architeólura de Gold- 
MANNO , publicada por Leonardo Sturmio , ** y en el 
R. Padre Bernardo Lamy , Presbytero de la Congregación 
del Oratorio, en fu Libro de Tabernáculo Fuderis ^ de 
Sanbla Civitate JeruJalent de Templo ejus.

De eños Edificios, fabricados con canta magnificen­
cia, fe tomaron al parecer defpues los demás Ornatos. Pero 
la Grecia dio finalmente las mejores leyes, y el ultimo 
complemento à la perfección de la Arckiteólura, como lo 
dio cambien à cafi codas las demás Artes.

4. Con quatro diveríos refpecos confideramos la Ar- Divífion WP 
chitedura, tanto Íegun la diverfidad de Edificios, quan^ ^°^æ^ «^e 
ro en orden al tiempo en que florecieron; y ion , Archi- 
tedfura Ántiquifeima, Antigua, Gothica ^ y Moderna. .

Anti^uifsima llamamos la que primero Íe vib en el Antiquifsi- 
Oriente; mas célebre por la grandeza de las Obras, que 
por la elección , y buen güilo de fus proporciones, y 
Adornos. La Caldea , la China, el Egypto , y la Paleftina 
fueron las primeras parces, en que tuvo ufo la Architec­
tura propriamente tal.

Los Muros de Babylonia, los Jardines, los Palacios de 
portentoía magnitud fabricados junto al Euphrates, fue­
ron la admiración de el Mundo, poco defpues del Dilu­
vio. *** Havia dos fumptuofifsimos Palacios en las dos

B Ri-

* Briani Waltoni Biblia Polyglotta.
í ** Volñandige Anwcilung zu der Civil-Baukunft. Braunfehweig 
1699. Introducción completa à la Architedura Civil.

*** M. Juv. DE Carlencas , EíTai lur i’Hiftoire des Belles Lettres, 
des Sciences 1 & des Arts. Tom. 11,
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Riveras del Euphrates, el uno que tenia treinta eftadios 
de circuito , y el otro fefenta , * con un Puente de cienr 
to y quatro toefas de largo, y feis de ancho. Ni eran 
menores los Edificios, que fabricaban los Egyçcios , Ícgun 
refiere Diodoro SicuLo , ** pues fus Obeüícos de pier 
dra , hechos por Sesostris , eran de cienL^o y veinte cor 
dos, ( treinta toefas) en los quales infcribib lo grande.de 
fu poder , lo fumo de fus tributarios , y numero de 
Naciones, que habia fujetado à fu Dominio. Una de las 
Pyramides de Memphis tenia de elevación fetenta^ y ficce 
toefas , y tres quartos , y la baíe doce mil , y cien pies 
quadrados, fegun la Relación de Mr. de Chazelles. *** 
Y es prudente conjetura , que firvib efta Pyramide para las 
Obíervaciones Aftronomicas, porque fus quatro lados tiri- 
raban à los quatro vientos cardinales, teniendo unas pie- 
drasde mas de feis toefas de largo , puedas en forma de 
eícaleras para fubir hada lo fumo de lu altura, que era 
un Area quadrada. Me ha parecido, para que los Princi­
piantes tengan alguna idea de edos tan celebres antiguos 
Monumentos, poner à la vida en los Florones algunos dif- 
fenos de edas Obras. En el Florón, que eda al fin de eda 
primera Parte, Figura i. fe demuedra el Templo de los 
Ninivitas, fegun los Antiquarios , facado de la Medalla 
de Pedro Beloro. La Figura 2. reprefenta una efpecie dei 
Obelifco, y la Figura 3. alguna memoria de los Sepul- 
chros, que fe erigieron no lexos del Gran Cayro. Y en el 
principio de eda primera Parte reprefenta el Florón en 

la

■ * EI eftadio contiene,fegunPlinio , y Columella, 125. paflós, o 
625. pies.

¿ ** L. l. pag. 53. edit. Hanov. 1604.
*** Hiftoire Ancienne par M. Rollin. T. L
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la Figura i. las reliquias de una Sphinge coloica. La 
Figura 2. repreiènea los Scpulchros del Rey Meris, y de 
la Reyna , de un eftadio de altura dentro, del célebre Lago 
de Meris. Lo demás reprefenca otras Pyramides , y an­
tigüedades de Egypte. La Archicedura de Juan Bernar­
do Fischer Erlachen ofrece muchos de ellos exempla­
res à quien guile leerlos, pues de el he tomado los cita­
dos arriba. *

5. La Antigua fue muy apreciada en el eftado mas 
floreciente del Imperio de los Griegos, y Romanos, ha- 
ciendofe recomendable por fu hermofura , por fu Quilo, 
y por la proporción de todas fus partes. Ella, como^ador- 
nada ya con muchas, y nuevas invenciones , es la que 
hoy todos fcguimos, defpues que fe deílerrb el methodo 
Gothico. Es infinita la copia , y mageftad de Circos, de 
Amphitheatros, y de Theatros, y otros Edificios dellinados 
a las evoluciones Nauticas , que le llaman Naumachias, 
Leanfc en los Hiíloriadores , que nofotros nos contentare­
mos con proponer aqui folamente dos de ellos Monumen­
tos, uno Griego, y otro Romano. El célebre Templo de la 
Grecia,llamadoEphedno, Íe fabe, que fatigo por cípacio 
de veinte anos la induílria de los mas célebres Architedos 
Ctesiphonte, Metagenes , y Peonio: eñaba adornado 
cíle Templo de ciento veinte y fiete columnas, tan gran­
des,que fe cree era cada una de fefenta pies de alto. Veaft 
en la ultima Laminita que hay al fin de la tercera Parte 
de ellos Elementos.

Los mageíluofos exemplares de la Architedura de los 

_Ro- 

, ? ^® 5?? Architedura Hiftorica. Ent'*-urf ciner Hiftorifehen
Arcmtetcur. Wienn. 1721.

Antigua.
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Gothica.

Romanos fe dexan ver en gran numero defde d tiempo de 
Auoufto , hafta el de los Antoninos ■, en cuyo tiempo , no 
íolo fe fabricaban Cafas, y Palacios fingulares, fino es tam­
bien Plazas, y Ciudades, con entradas magnificas. Afsi es 
el Amphitheatro edificado por Vcfpafiano, llamado Co- 
lifeo, que firve de Floron al fin de la quarta Parte.

6. Los Godos , cafi en un todo olvidados de efta 
Arte, que havia fido de canta eftimacion muchos figlos 
antes, ufaron para sí mifmos un nuevo modo de Archicec* 
tura, con que abolieron las Leyes , y fe opufieron a los 
derechos de la Archiceólura , como lo havian hecho antes 
eon las Leyes, y Eftatutos de las miímas Provincias. La 
Architedura Gothica parece tuvo en el Siglo V. fu prin­
cipio en el Septentrión de aquella primera, ó antiquifsima, 
la qual fe eftima muy poco, afsi por la rudeza de fus Obras, 
como por fu notable defproporcion, tan opuefta a el gufto 
de los Griegos. Pero debemos diftinguir entre la Architectu­
ra Gothica mas antigua,y moderna. La Antigua es aque­
lla, que produxo defpreciables monftruos de Edificios, y 
fue, ó bien por el poco cuidado de la debida proporción-, 
ó porque los Godos afpiraban Íolamcnte a la folidez, 
que realmente configuieron. Creció fin embargo de tal 
fuerte, que los Godos , y Longobardos la introduxeron 
en cafi toda Europa. De ella naturaleza ion las ruinas 
de Eaypeo, y del Palacio dePerfepolis,muy parecidos en 
fu forma à las Obras de los Godos. No fe puede decir ello 
de las Obras de la Gothica Moderna. Ella , no obílante 
que tiene algo de chimerico, y monllruofo, fe hizo muy 
recomendable por la delicadeza de fus Adornos , por el 
arte en fus trabajos, y por la elección de muy convenien­
tes proporciones en la grandeza de las Obras. La magnifi-

ccn-
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cencía de Fábricas, hechas de piedras quadradas, que ad­
miramos hoy en la Inglaterra ^ Francia , Italia ^ Efpaña, y 
Alemania, nos enfeñan el arrojo , y foberbio atrevimiento 
en emprenderías. Aísi lo vemos en la Iglefia Cathedral de 
Rhems, de Strasburg, de Milán, la Metropolitana de San 
Eftevan de Viena , y la Iglefia Cathedral de Toledo, ( eftá 
al fin de la fegunda Parte) cuyo efplendor , arrogancia, y 
hermoíbra apenas podría hoy imírarfe.

Muy femejante á la Architedura Gothica es la que en 
Efpana fe llama Obras de Moros, y fe atribuye à los Mo­
ros, ó Arabes. Pueden para éfta fervir de exemplares di­
ferentes Monumentos , que hoy fe conícrvan en Toledo, 
Sevilla, Alhambra de Granada, y otros fcmejantes al Pa­
lacio del Rey de Marruecos , à algunos Edificios de los 
Turcos , nada diferentes de los que uGron los antiguos 
Perlas. El Templo de Santa Sophia, edificado en Conf- 
tantinopla , nos manifiefta una efpecie de Architedura 
cafi media entre la Antigua, y Gothica ; pero yà de un 
gufto Architectonico decadente : ( Florón primero de la le- 
gunda Parte) y las Obras que han fabricado deípues jun­
to à efte célebre Templo, deícubren la forma del guño 
Arabe, y Gothico , de que acabamos de hablar.

7. La ArcbueElura Moderna es en la que le unieron Moderna, 
à la hermofura de la Antigua todos los afieos, comodida­
des, y variaciones de la nueva invención i creció éfla ma- 
ravilloGmente en Francia, Italia, Efpana, y Alemania.

A los Italianos debe atribuirfe la gloria de haver fido 
los primeros, que reftituyeron las mejores leyes de Ar- 
chitedura , haviendo efiablecido para eíle fin las Acade­
mias de Roma , y Bolonia, donde refucitaron el antiguo 
methodo de Vitruvio , de cuyos Tratados facaron con
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fuma diligencia las verdaderas proporciones , y razones 
Geométricas.

El exemplo de los Italianos firvió de eftímulojy ani­
mo à los Reynos vecinos , para que unidos procuraflen 
la enmienda en la diíciplina Architeáonica ^ que ya en­
tonces eftaba en parte reftituída à fu antiguo efplcndor. 
Defterrados ^ pues , del todo los Ornatos ridiculos de 
los Godos, y reftablecida la mageñad , y Ornato Dóri­
co, Jonico , y Corinthio , le corrigió la diftribucion de 
las Obras, y fe anadió una hermofura envidiable aun à 
los tiempos mas cultos de los antiguos; bien que en el 
Oriente fueron menos felices los progreíTos de efta Cien­
cia ; y entre los Pueblos Orientales es cafi una mifina la 
Architeólura de los Chinos, la que por fus públicos Mo­
numentos es digna de vérfe. *

CAPITULO IL

®E LA T^I^IMEf^A COnSTITUCION, 
y norma de los Edífitos,

Idea general 8. I ^Efpucs de enas noticias hiftoricas de la Architec- 
de un EdiE- JLx ^^^^j lo primero que debe prefentaríe al juicio 

de los Principiantes, es la idea de la mas Ampie conf- 
truccion de los Edificios deñinados à los uíos comunes; 
para que aísi fe entienda mejor, como fe paíTó deíde unos 
rudos principios à los adornos, y afseos ; de la pura ne­
cesidad, à la comodidad ; y finalmente, de lo natural, à 
lo que es como prodigio del Arte. En el difeurío de efte

* Jean Bapt. ou Halue L. I. Deícription de la Chine.
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Tratado, y en cl examen de cada una de las Obras, vere­
mos como la mas deípreciable Cabaña fue el fundamen­
to para la compoficion de los mas fublímes Edificios, y 
bafa de todos los Adornos •, pues al ufo de las maderas Íe 
figuib el de las piedras , afsi como los Albañiles, y Archit- 
tedos fuccedieron à los Carpinteros ; porque íegun la 
oportunidad de los Lugares, y güilo de los Pueblos, va­
riaban tambien los modos de las habitaciones. Las Cuc­
has , y concavidades de los rifeos, * defendían à los hom­
bres de las lluvias, y vientos ; pero no de las humedades, 
y tinieblas: el defeóto de piedras lo fuplieron muchas ve­
ces con una efpecic de betún firme, y muy pegadizo, y 
con un barro, que fe llama Argilla, ó con Ladrillo cocido. 
Hallabanfe en los Montes , y Bofques maderas en abun­
dancia , flexibles, clafticas, y muy a propofico para fufo 
tentar el pefo de los.techos, y para veítir , y fortifica]: 
las paredes. En unas parres la falta de madera , en otras 
el miedo de que púdiefle faltar enteramente en toda una 
Provincia , ó Reyno, les obligo à ingeniaré con mas 
cuidado en edificar con piedras , y viendo los Architec*' 
tos la hermofura de los Marmoles empezaron à tener 
mas altos, y mas nobles penfamicntos,y à peníar mas en 
la eílabilidad , y hermofura de los Edificios.

Para la hechura , y compoficion de las Cabafes po­
nían troncos delgados de arboles derechos en los ángu­
los de las piezas, que elegían para habitaciones, echaban- 
les vigas tranfverfas, fobre las quales formaban los tejados 

in*

* Le Speéíacle de la Nature par M. Pluche Tom. VIL Traducido 
al Cafteliano por el Padre Eílevan Terreros Pando DE LA CoX- 
PAHIA DE JESUS.
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inclinados, para dar vertientes à las aguas, * Íégun fe ve 
en el Florón del titulo de cfte Libro. Quando fabricaban 
Cafas mayores, ponían mayores troncos de arboles de- 
baxo, y aísi fuftentaban mayores tejados j y para que los 
troncos no flaqueaílen con las humedades, los forraban, y 
ponían debaxo piedras. Experimentaban, no obftante, que 
aun los mas robuftos arboles fe arruinaban por el mucho 
peío , y por configuiente, que amenazaba ruina todo el 
Edificio , por lo qual echaban por la parte inferior, y fcpe' 
rior de aquellas vigas unas argollas, que les dieíTen fortaleza^ 
y efta fue una formación fimpliciísima de puntales, que 

• con el tiempo vino à fer de la mayor pulcritud, como ya 
vemos hoy en los adornos de las Columnas. De eftas, aun­
que rudas Fábricas, como de baías, y reglas de donde Ía- 
lió toda hermofura , paíTemos mas immediatamente à los 
principios, y proporciones de la Archiceólura.

CAPITULO HL

©EFIN/ClOíiES T^lME^AS,rAXI0}d:jS 
de la Archite^ura.

9. T^ OR el nombre de principios, ó fundamentos 
A de Architeólura entendemos los Axiomas gene­

rales , la union de Íus principales partes , y la theorica 
de las razones Architeólonicas. Para proceder con el de­
bido orden , explicaremos ante todas cofas ellos primeros 
principios con fus definiciones , y aísi podremos defpues

tra-

* ViTRuvio L. 2. c. I. Goldman. L. 2. c. i. Cours d’Architecture 
par M. Blondel L. I. C. 2.
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tratar con mas diftincion , y claridad de la extenfion , y 
condiciones de qualeíquiera de las parces.

lo. ÁrchíteFiura CM es Ciencia de edificar. Edificio es Definición 
un cfpacio coinprehendido por una Obra Archicedonica, de Ja Archi- 
ucil para exercer en ella todos los negocios de la vida hu- 
mana Íegura, y commodamence. Fundador llamamos al que 
à fus expenfas manda hacer el Edificio. ArchtteFio es el 
principal, y Cabeza de todos los Oficiales, y de cuyo ar-^ 
bicrio dependen los demás Trabajadores. * Suele aconte-. 
cer , que fea uno mifmo el Fundador, y el ArchiteFío. Pero 
no fe ha de confundir con el nombre de Archicedo al que 
folo tiene el exercicio de dirigir à los Trabajadores, que Vi­
truvio llama Aparejador. El oficio del Archicedo es, no 
Íolo concebir perfedamente en fu entendimiento la idea 
del Edificio, y delinearlo con toda perfección en el pa­
pel , fino es ponerlo en execución, fegun el difleno , de 
modo, que fatisfaga à codos los intentos, y gaftos, que el 
Fundador ha dettinado para la Fábrica.

11. Los Axiomas principales de Vitruvio fon tres. Axiomas. 
Axioma L Todo edi^cio debe fer firme. La firmeza fe ha 
de computar legun el tiempo , que debe Íervir el Edificio folidéz. 
para el ufo à que fe deftina. Por canco, fi al empezar à 
ufar del Edificio ya fe advierte, o fe cerne prudencemen- 
te algún peligro de ruina, o corrupción , no puede 11a- 
marfe firme el Edificio.

Axioma 11. Qual^uiera Edificio fe debe hacer útil ^ y Commodi- 
commodo. Tendrá efta ucilidad , y commodidad , fi fuere 
tal la difpoficion de todo el Edificio , y de cada una de 

________ _______________ ________ C fus

* *PA:“‘' '^“'' tíkIiÍiw , Princeps ftmaorum, el Cabo de los Obre-» 
tos, ó Oficiales.
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fos^ partes, piezas, y oficinas, que fin impedimento al­
guno puedan fervir codas al fin à que las deftina el Fun­

dador. r r-a.
Axioma 111. Todo Edificio debe hacerje hermojo. Eíta 

hermofura j y aíTéo no confifte en una arbitraria aproba­
ción, b elección de los mas exquifitos adornos i fino es 
en que fe vea en todo el Edificio, y en cada una de fus 
mas pequeñas parces, alguna perfección correfpondiente, 
o à la integridad de las parces,óa fu difooficion, va­
riación, y ornato, b à alguna otra cofa fublime , qué 
al punco fe advierta i la qual proporción , y harmonía, 
aun en las cofas mas obvias, admira à quantos Ias ven, 
aunque no las enciendan , y aunque no fepan dar promp­
ta , y adequada razón de por que Íe hizo la cofa de tal 
modo. Y à la verdad , hay en la Archiceólura varias her- 
mofuras cífencialcs, que no dependen de alguna habitud, 
b confencancidad de nueftros fentidos, b de qualquiera 
aprobación, y convención entre los hombres. Ningún in­
teligente eftima la hermofura Archicedonica por íblo el 
precio-, b dificultad de la Obra, fino es por cierta con­
natural trabazbn de las partes , y fus ornatos •, en la qual 
muchas veces fe prefiere la fimplicidad à el Arce,y el or­
den, y variedad à lo raro , y peregrino de las efpeciesi 
por tanto es cierto , que la union, la variedad , y la pro­
porción ion el fundamento de todas las Artes. Para ha­
cer critica exalta de efta pulehrieud, fe requiere la apro­
bación de figlos, recibida, y reconocida de los inteligen­
tes por tal en muchas Obras , y que el que la hace fea 
de conocido talento , y muy verfado en las leyes, por las 
quales fe gobierna la Archicedura.

12. La hermofura fe divide en verdadera , y apa^
ren^
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rente. Hermofura verdadera es una perfeda correíponden- 
cia de las divcrfas parces, que componen el Edificio, afsi 
en guaneo à la qualidad de la Obra, como en guaneo à 
la perfección, y conveniencia de las mifmas parces enere 
sí. De elle modo el Edificio es digno-de mayor aprecio, 
mas por la forma de la fábrica ^ y por. la precioía gua- 
lidad de la maceria , gue por el demafiado ornaco de Fa­
chadas , Acrios, &c. aparente es la gue de guaiguicra 
oero modo llama la atención , no fin la crabazon, y con­
veniencia. Para gue perfedamence agraden eñas hermo^ 
furas , han de aparecer con algún carader de ucilidad. 
Adorno del Edificio, generalmeníb hablando, es codo ague! 
aparaco, cuyo fin folo es haceríe reparar de los gue pat 
Ían. Villalpando , * y Vitruvio ** manifieñan bien 
guaneo ofenden a la perfección de la Archicedura los de- 
mafiados adornos, è inutiles atavíos de las Columnas ; pues 
fi los adornos eftorvan por la muchedumbre à la mayor 
perfección dei Edificio , la vifta del que mira facigada en 
lo accefiorio, llegará caníada, y fin -güilo á regillrar la 
harmonía , y perfección de toda la Fábrica. Ni tampoco 
por efto le han de omitir , b defpreciar del todo ellos 
adornos, ó ella aparente hermofura , porque aísi tambien 
le falcaría en algún modo á la perfección del todo de la 
Obra i pero fea de fuerte, que todo parezca natural, aun-, 
que no fe pongan las cofas como en realidad exilien ; pues 
al güilo de cada uno le es debida la libertad de variar, 
ya aproximandofe, ó ya añadiendo lo que ordinariamen­
te parece faltar á las producciones naturales, b ya tambien

Ç2 qui-

* Tom. 11. pag. 43. ——■
L.7.C.5.
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quicandoles lo que folo les es conjunto ; pero nunca con- 
tradiciendo al natural pues eño feria hacer con la imi­
tación monftruos, que quanto tienen por naturaleza de 
horrorofos, tanto fe hacen ridiculos por el arte. Aísi le 
pueden veftir à la ligera las paredes con la imitación 
de diferentes adornos; y quando en alguna Obra de me­
nor confideracion imitamos la folidez , y hermofura de al­
gún magnifico Edificio, feguimos la proporción , la her­
mofura , y la variación de aquellas mifmas partes , que 

imitamos.
ij. Quando tratemos en particular delà firmeza,lo- 

lidéz, y elegancia Architdftonica, daremos las obfervacio- 
nes efpeciales, para juzgar de la perfección de todo, un Edi­
ficio , ó de fu adequada conveniencia, con la intención del 
Fundador, * y de fu conformidad con las leyes que he- 

mos expuefto.
Al prefence bafta decir, que efta perfección confifte 

en la variedad , excelencia, fymecria , y proporción de las 
partes de cal modo unidas, fegun el fin de la Obra , que 
aparezcan en la conftruccion artificial, como fe obíervan 

en algún todo natural.

CAPITULO IV.

0£ LA COXT)1CLO'X, Y ENLACE S)E LAS T^N^ 
cipaks partes.

1^. 'T TAviendoíe de examinar los primeros Elemen- 
JT^ tos fundamentales de qualquiera Fábrica, de­

bemos en primer lugar detenemos en la materia del Edifi­
cio,

* WoLF?EJem.Math. T.IV.’Archit. .8.
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cio, y en las principales partes de que fe hacen las cafis, 
y toda fábrica Architectonica.

Por elle nombre de Materia entendemos todo aquello, 
de que. fe hacen los Edificios, como fon Maderas, Ladrillos, 
Adoves, Piedras, y quanto hace cftable, y firme la union de 
eñas materias, como la Arena, la Cal, los Metales, Yefo, 
Pizarra, &c. Y como la firmeza del Edificio depende en 
gran parte de la condición de la materia, debe el Architecto 
examinar con toda diligencia fus propriedades, para que 
lepa elegir la mas durable, y mas útil. Omitimos ahora 
tratar de las propriedades de la materia , de que hablare­
mos en particular en la ultima parte de ella Obra.

15. Luego que la Architeótura deílerrb el uío , y fí­
brica de las Chozas, y Íe manifeflo de mejor Íemblante, 
no folo fe trataba ya de la commodidad, fino es del regalo, 
y del deleyte ; porque ya no fí formaban las paredes de 
folas maderas, ni fe hacían los cobertizos, ó techos de 
qualquier materia fimple; fino que tambien fe huleaban,. 
además del aíTéo de las partes, los mas exquifitos ador­
nos, ufando ai mifino tiempo variedad de invenciones de 
güilo muy fingular ; pues como muy bien dice el Autor 
del Curfo de Bellas Letras, * hablando del ornato Archi- 
teólonico, fi en el profpeólo de la Obra folo fe preten-> 
dieíTe lifongear la vifta, feria cofa en fumo grado culpa­
ble: porque no debe alabarfe , antes bien vituperarfe, lo 
que fe pone folo por adorno, fin conducir de modo al­
guno à la perfección de la Obra; fiendo muy cierto, que 
ninguno pide al Archicedo juguetes para la diverfion, 
fino es lo que es útil, y commodo a fu intento.

____ ________________ De
’ * Cours des Belles Lettres. Torn.-1, edit. Pans 175 3.

Materia.



¿¿ Elementos

Suftetitanfe*

De donde inferimos, que debe haver la mas conve­
niente union de todas las partes , aun las mas adornadas, 
con los principales Simplicifsimos , y mas connaturales 
Suftencantes arriba citados, (8.) y eñe fera el carácter, 
que pediremos en el difcurfo de eftos Elementos para to­
da Obra Architeaonica i no excluyendo por ello la fu- 
blimidad del arte, fegun que lo pida el Edificio en conve­
nientes circunñancias, con tal, que no decline de lu ob­
jeto principal, que es lo neceífario , y lo útil. Para ex­
plicar las principales partes mas aptas a la conllruccion, 
y adorno de los Edificios, fe guardará el orden figuien- 
xe. Primero los Fulcros, o Suftenrantesi defpues las Vigas 
puellas fobre los dichos Suftenrantes ; y últimamente las 
Cumbres, ó Texados, fegun el ufo peculiar, para que hoy 

firven en la Architeótura.
i6. Fulcro,Sufientante,o Tiei es todo lo que man­

tiene parte del Edificio, ó qualquiera pefo, para que no

Sc requiere, por los principios de Mechanica, para fu 
mayor firmeza , afsi verdadera, como aparente , lo prime­
ro que eñe Suftentante eñe perpendicular , para que la 
linea de dirección no cayga fuera de la bafa. Lo fegun- 
do que fea el Suftentante baftante fuerte para mantener 
el pefo, que fe le imponga ; y aísi debe fer de una ma­
teria tan firme , ó mas,que la del pefo, que le le ha de 
cargar ; y el grueíTo , y alto del Suftentante debe fer tam­
bien proporcionado al pefo. Y como un Fulcro corto , y 
grueíTo puede fuftentar mas pefo, que un largo, y delga­
do, menos veces fe debe contener en la longitud del Suf- 
tencance fu diámetro , para fuftentar un pefo grave , que 
para fuftentar un pelo leve. Lo tercero defde abaxo ha-
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gafe el Suftentance en diminución acia la parte Íuperior, 
de modo ^ que la baía Íea un poco mas ancha, y fiente 
con mas firmeza en la tierra. Lo quarto que los princi­
pales Suftentances Íe eleven Íeguidos deíde el fuelo hafia 
donde han de recibir la carga, como le dixo de los Suf- 
tentantes fimples, que mantienen el cobertizo , ó tablado 
de las Chozas. ( 8.) *

17. La Tared es una obra de Architeélura, dellina- pared, 
da, ó para cercar, ó cerrar algún cfpacio, ó para que 
mantenga la carga de qualquier pefo , que fe le cargue. 
Llamafe generalmente Muro ó Tared , quando es de pie­
dras de Sillería, de Mampofteria , ó de Ladrillos -, pero fi 
fe hace con texido de Vigas, ó Tablas, de madera,&c. 
fe llama Pared Tabique. Muro interior fe llama el que fe 
hace para divifion de las Cafas. Parapeto, ó ydntepecho ,cs 
una pared pequeña, en que fe afirma el pecho, quando 
fe mira defíe un lugar alto. Elle genero comprehen­
de los principales Sufientantes de que ufaron los hom­
bres, aísi para precaver lasincoramodidades del calor,y 
del frió , como para fu mayor feguridad. Las paredes pue­
den fer , ó continuas, y fin interrupción , ó interrumpi­
das. Las continuas, fi fe interrumpen con algunas aber­
turas , deben no obftante tener una conveniente union 
de fus partes. Las interrumpidas fon Suílentantcs de di- 
verfos generos, ó fofos por sí , b unidos, y trabados al 
Muro por algún lado.

18. De aqui es, que los Suftentantes unos fon in/ú- 
lares , o eJJintos, y otros embutidos ^ y unos, y otros pue­
den fer, ó redondos, ó quadrangulares. InJulares ^b eJJen^

tos
* florón del Titulo.
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Pilaftra»

i^ Elementos
íoí ion los que por ninguna parte de fu latitud tienen 
union con otro Suflentante , fino folo el ayre los cer­
ca. Embutidos ion los que íe comprehenden en el Muro 
por alguna de fus partes.

19. Columnas tomadas en general fon qualquier 
Suftentante puefto perpendicularmente para fuftentar el 
peío, ó carga. A efta efpecic de Columnas íe reducen los 
pies redos de las Machinas, y otros femejantes Suílen- 
tantes fimples. Pero la Columna mas particularmente to­
mada , es un Suftentante redondo. Su origen le viene fin 
duda de los arboles, de los quales ufaban los Antiguos j, 
para fortificar , y foftener fus techos i de donde fe figue, 
que las Columnas infulares ion eftimadas por las mejo­
res, por fepararíe menos de fu origen. * Deaqui es, que 
las Columnas, que ion de ordinario cylindricas en la baía, 
han de rematar arriba en conos truncados, para que aísi 
expreílen la natural diminución de las plantas, que imi­
tan , y tal configuración correfponde adequadamente con 
el modelo, ó condición del Suftentante citado §.i6. **

20. Ttlafira es un Suftentante, o Pilar quadrangu­
lar. Efte Suftentante íe vifte con los mifraos adornos que 
la Columna? y efto es lo que la diferencia del Pilar co­
mún, que carece de todo adorno.

21. La Pilaftra embutida, aísi como las demás Pi- 
lafiras, tienen fu origen de la imitación de la naturale­
za, y primer uío que de ellas hicieron los hombres. *** 
Los Peñaícos facados de las Canteras , y Ias hendiduras, 
que cada inflante le ven en las cabernas, dieron tal vez 
■la
* EíTai Íür 1’Architecture par le R. P. Laugibr §. J. L.I. Art» U
** Veafe Lam.VL Fig. i.
*** Pilaftra fe puede vèr Lam. IX.
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la idea de los Pilares angulares, y aun los mifmos arbo­
les ,defpues de labrados, dieron à los Artifices idea para la 
imitación. Porque aunque en el Reyno vegetable, de don­
de como principio el uío de los Suítencances, todo lo fin­
ja redondo la naturaleza ; el deícuido , ó ahorro de traba­
jo en fabricar los hombres fus cafas, les hacia ufar las Vi­
gas angulares por ahorraríe de labrarías ; y es cerciísimo, 
que toda efpecie de Suílencantes de piedra, y aun co­
da la Archiceótura, figuio fiempre el afleo , y forma del 
Arce de Carpintería. * Si el ArchiceCto intenta imi- 
car ala naturaleza en un codo, hallará en las minas infi­
nitos cuerpos angulares nacidos aísi, ó por cafualidad , ó 
como por columbre de la mifma naturaleza, que los pro- 
duxo de elle modo. Se ve ello en la abundancia grande 
de cryílales , que hay de fingular magnitud en el Septen­
trión, ** y en la configuración de los Staladites en las ca- 
bernas Íubcerraneas : bien que no debemos buícar el natu­
ral origen del arte en lo que es materia dudoía j el inge­
nio mifmo de los hombres produxo el artificio, fegun le 
lo perfuadia el güilo, y la razón, como fe ve en los mas 
obvios trabajos, à que los obligo en otro tiempo la ne- 
cefsidad , y hoy les obliga, ó la economía, ó la ruílici- 
dad , facando por uno , y ocro motivo mas obras, y SuC 
tentantes angulares, que redondos. Ello mifmo nos enfe- 
ña el efplendor Architedonico en fu primer origen. Las 
pyramides de Meris , los Obeliícos , cantos monumen­
tos de los que Íe llaman Stelas *** que otra cola repre- 

_____________ _____________________________________ fem
* VÍTRUVIO L.4.C.2.

* * He vifto cryftaks , de los guales un prifina era de un diámetro 
de 17 pie de Paris, y de altura de 27.

* ** Átelas ión piedras erigidas en el Íuelo, con inferipcion de varias
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Gnean, fino es Suftentances angulares ? Las piezas de la pie­
dra granica de que fe cortaron los Obeliícos, y otras cé­
lebres memorias de Egypto, eran obras de la naturaleza, no 
compoficioncs por arte. * Pues quién hizo redondas eftas 
obras ? Efto, fin duda, dio la idea de mageftad à los pri­
meros , que fabricaron con piedras i y es de advertir, que 
eñe eftablecimiento de piezas angulares fue lacado del 
exemplo, y manejo de los primeros Artifices, lo que prue­
ba Gr una Theorica averiguada ya por la prédica. Me ha 
parecido tocar aqui el origen de los Sullentances angulares, 
para que confie fer difiinto del de las Columnas, y por 
una controverfia , que hoy exifie entre algunos EGritores 
de Architedura, de los quales hay quien G opone accerri- 
mamente al ufo de las Pilafiras. **

22. ^araftata , ó ^tla/ira en arco , es qualquiera Pi­
lar , ó piedra Gmejante à laPilafira, aplicada à los la­
dos de las Columnas ; comúnmente G toma por una Pi- 
lafira embutida , que Gfienta el arco. Lam. IX. Fig. 1.

2^. Anteris ^ Eri/ma ^ Esperón , b E/iribo , es un Pi­
lar , ó Sufientante de pared , que firve como de puntal a 
el lado de algún arco, ó de algún montbn de tierra. A efia 
eípecie G reducen todos los Sufientances opuefios à qual- 

quier 
letras dentro de las cabernas en Egypto i hoy por eftas le entienden 
qualefquiera pilares de piedra. Baf. Fabri Thefaur. Erudit. Scholaft. 
Aqui le han de reducir Jas de caracteres Rúnicos, y otros monumen­
tos de los Gentiles Septentrionales, como tambien aquellas trabazo­
nes de piedras, que los Inglefes llaman Stone- Hange. En el Florón del 
titulo del preíenre Tratado fe vè el profpedo del antiguo monumen­
to Salisburienle por el lado expuefto al Mediodía. Vealé el Libro :yí«- 
tiquitates Je/eSf^Septentrionales^ & Céltica. Aut.Joh. Georg. Keysler.

* Hiftoire de l’Acad. Roy. de Sciences 1755. pag. 12.
** Efi'ai fur l’Architecture. Examen de un Enfayo fobre la Archi- 

tedura.
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quier empuje de los muros, ó quando v. g, fe hace una 
puerca mas alca, que los muros vecinos, Lam. XIIL Figui 
o cambien quando en la frence de un Templo fe hace la 
pared incermedia mas alca, que las otras, por caufa de la 
commodidad , b por poner algún adorno, que fuele fer de 
¡Volutas inverfas, * &c.
. 24. Men/uia,cs un Suftentance, ó Suñentaculo, que Menfula, 
repreíenta la extremidad de un madero, b Viga, que fobre- 
fale del muro, y Íe alarga comúnmente mas por la parte 
de arriba, que por la de abaxo , Lam. II. Fig. 1.7. S. Y 
como por la regla 4. §.i6. fe deben levantar defde el fuelo 
los principales Suftencances, fera lo mejor no ufar de eftas 
Menfulas, fino es por necefsidad, y quando no es paisi­
ble ufar de mejores Suftencances. ■

25. Los Tories , b pies derechos Íbn unos Suftentan^ portes, 
ices , que mantienen el Linche!, b Sobre-umbral de las 
puertas, y ventanas. Llamaníe Poftes los pilares embuci-^ 
dos, quando le ponen à uno, y otro lado de las puer­
tas à manera de Pilaftras embutidas : la bala de los Poftes 
fe llama Suelo 5 el Linche! fe llama cambien Sobrecejo.: 
Lam. IIL Fig. 1.

26. Columnitas ion unos Suftencances, b pies meno­
res , que fuftentan.qúalquier Apoyo, Pulpito, o Parapeto, 
&c. pulpito, ie llama una efpecie de pared de medianc- 
ria diípuefta para varias divifiones, y en la Architeáu-J. 
ra fe toma mas comúnmente por el Parapeto.

27. Su/ientantes Sjimbolícos fe llaman las Eftatuas, 
que fuplen de pies, b Suftencaeulos. Lam. XIIL Fig.2.
¿_______ D2 . Los

Voluta es cada arrollamiento de las hojas enToqna de efpiraf 
$rrve en Architeéhira para adorno de las columnas, de que Cratarc- 
mos abaxo mas por' exteníb- ' “ ” ' ' " ' ’
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28. Los principalesSuftentances^que ion las paredes, las 

Columnas,y lasPilañras, aísi parala mayor firmeza verda- 
dera,como para la aparente, Íe ponen Íobre otros pies, ó SuC 
tentantes menores, que repreíentan los fundamentos, íobre 
que eftriban , y los principales de cftos fon el Zocolo ,0^^ 
dapié , que es un fundamento , y Suftentaculo de las piezas 
Íolidas, que íe colocan fobre él, y comúnmente ion de 
figura angular. La Eftilobata, b Tede/ial, es otro Suften­
taculo , que firve como pie de una Columna. Lam. VI. 
Fig.z. A. Quando tracemos de los Ordenes, diremos fi es, 
ó no conveniente poner Pedeftales à las Columnas , ó 
quándo íe les podrán poner con el debido aíTéo.

29. A las Columnas, Pilañras en arco, y Paredes íe 
Íobreponen Vigas, que fuftenten un tablado, ó futió, fobre 
el qual le ha de poner el texado ; y aísi como todos los SuC 
tentantes perpendiculares, que hemos referido hafta aquí, 
hacen un conjunto , que íe llama Columnadon ; aísi tam­
bien las partes, que les correfponden en poficion Horizon­
tal , hacen otro conjunto , que íe llama Entallamiento. La 
parte fuperior del texado íe llama Cumbre , y finalmente la 
ultima de arriba Caballete.

CAPITULO Y.

©E LA ^AZON, Y V^OTO^CIOH 
Archíte^íonica.

?°' TU^^^^"^° tratado de las condiciones, fituacio- 
1 1 nes, y ufos mas obvios de las partes mas 

principales , y cafi neceíTarias à todo Edificio, íe figue 
ahora tratar de las razones, y proporciones de la Archi-

tec-
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ecdura , como el alma de fu perfección. Ya díximos ar­
riba, (§.I2.) que la hermofura , y pulchricud Archi cedo- 
nica no ellriba en la abundancia de ornatos, ni en el mu­
cho precio, o elegancia del trabajo, fino es principaliC- 
fimamente en la exacta proporción de la Architedura, 
aunque en lo demas aparezca una obra fimple , y tofeai y 
en ello debe fundarfe la común critica, y aprobación de 
las obras, nacida del juicio, y luz natural de los no ver- 
fados en efta Arte. Por tanto pondremos aquí las cofas, 
que en la critica halla ahora cierta, fegun los Architec­
tos, fe puede tomar por principios theoricos , omitiendo 
para otro lugar mas oportuno el examinar algunas otras, 
fegun nos fuere poísible. En primer lugar, para conciliar 
la hermofura, y pulchritud en toda Obra de Architedura, 
fe requiere una tan exada comparación , y orden de las 
piezas entre si, que ni aun una minima parte de ellas fe 
tolere, que no tenga fu efpecial deftino, y de cuyo ufo 
no pueda dar razón el Architedo.

31.----El primer fundamento de la hermofura eñriba 
en la proporción. En ella comprehenden generalmente los 
Architeólos un orden , y correípondiencia conveniente de 
Ias partes entre sí, y una íntima relación de ellas partes 
al todo de la Obra; y en ella acepción con Peralto, 
Penthero, * y Blondelo ** me aparto del fencido’ 

en que Vitruvio toma la proporción, por juzgarlo mas 
apropofito para la Symetria. Llegaron los Architectos al 
primer conocimiento de la proporción , ayudados de las 
Mathematicas, y eíludio de la Architeólura antigua , y 

--------- '   pu-
* Lexicon Architect.------------------------------ “—   

Diícours Íür la neceísite de 1 etude de I’Architedure. A Paris 
1754*

Proporcion*
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pudieron defpues renovarle a corta de nuevos connatos, y 
trabajos. Porque aunque la proporción , tomada en eñe 
fcncido, no fe encienda fegun la rigurofa acepción de los 
Geomecras, fino es como una cierta congruencia en que 
conviene la prudencia de los Archicedos, no obrtancej 
fiempre ertriba (como veremos ) en la theorica de las ra­
zones , y proporciones Geométricas, aunque tomadas en 
fentido mas lato; y ertas fon , las que fegun Vitruvio 
debe dár el Architedo à los que preguntan en particular 
de cada cofa. Por eíTo antes que paífemos à tratar en par-^ 
ticular de las razones, y proporciones, debemos examinar 
çfta razón Architedonica , la qual no Íc funda en alguna 
cortumbre acomodada al gurto , y conveniencia de los 
Jaombres, fino es en ciertos, y determinados principios.

Razón. - 32. ^zort genérica, y univerfal en coda la Architec­
tura , es una adequada habitud , y determinación de todas, 
y cada una de las parces, que fe incluyen en qualqucr obra 
de Architectura, afsi v. g. en unas partes fe ha la latitud 

. à la longitud, como 1 á 2, en otras como 1 ay, &c. y 
aunque .efta razón conviene mucho con la proporción Ar­
chitectonica , en particular Íbio denota la relación, b com- 
meníbracion de una parte con otra, fin comprehender 
gquel refpeto genérico arriba dicho. Efta razón general 
tiene también otras íubakernas, que firven, aísi para juz­
gar , como para ordenar los Edificios; y para determinar-, 
las, y eftablecerlas como regla primaria , debemos pri­
mero con WoLFio * probarías , y cotejarías con otras 
comprehendidas en números pequeños; porque juzgando- 
fe Íblamente bueno lo que fe percibe por los fentidos, mal
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podran eftimariè las razones Architedonicas, que no le 
pueden conocer, fino es con mucha dificultad , y tales Íe- 
rian las que conftaílen de muchos numéros, ó de fraccio­
nes enredoías. Quien quifiere conocer el grave inconve­
niente , que hay en imitar las razones, y proporciones 
enredoías lea el Comentario , cuyo titulo es : ^mar^ 
íjues Jur ce qut e/i dit de r^rchite^iure dans tE/prit des 
heaux Arts. *

5J. Las razones confideradas en particular Íe redu­
cen à très claíTes: de las quales, la primera es, fi fuere 
como la unidad à un numero pequeño encero , i à i , i 
à 2, 1 à j , &c. La ftgunda claífe es, fi fuere como un 
numero encero pequeño ,à otro, que le excede en la uni­
dad, 2 à 5 ^4, &c. La tercera dafle es , fi fuere 
como un numero encero pequeño, à otro, que le exceda 
en una corta diferencia ,5^5,5 ay, &c. De cfta natu­
raleza es la coníonancia en la Mufica. Si las vibraciones de 
dos cuerdas fe pueden diícernir, y comparar bien entre sí, 
nace la coníonancia; y fi folo fe comparan entre sí dificul- 
tofamente, nacerá la diíTonancia. Aísi, fi en la odava, en 
la quinta, y en la tercera los numéros de las vibracio­
nes ion como 2 : 1 , j : 2,5 ; 4 ; efto es, como un nu­
mero pequeño à otro, que le exceda en la unidad , en cal 
cafo íe comparan fácilmente entre sí, y fus vibraciones 
hacen coníonancia en los oídos. Y afsi como en la Mufi­
ca la razón fubdupla, como 1 à 2 , hiere con mas fuavidad 
nueftros fentidos; afsi tambien debe éfta preferirfe en las 
razones, y proporciones Architectonicas.

Los

* Eftas obfervaciones fe hallan en el Libro arriba citado : Examen 
dun Effai fur l'Archite¿ture.
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54. Los Architectos antiguos intentaron con Vitru­

vio determinar las razones, y proporciones Architcólonicas 
en qualquier cafo particular, por comparación à las pro 
porciones Arithmeticas, y Geométricas , y tambien à las 
coníonancias de los tonos, y proporciones del cuerpo hu­
mano. En cuya elección debe principalmente atenderíe a 
los fines para que fe deftina cada parte del Edificio pro- 
pueflo, y tomar la razón , que mas convenga con las 
mejores proporciones. Afi, v. g. la razón mas convenien­
te de la anchura de una puerta à fii altura , es la fubdu- 
pía , ó fu mitad , y ella deberá elegiríc. Porque fiendo la 
puerta una abertura del Edificio, que concede al hombre 
paílb libre, fiendo la latitud de un hombre en razón cafi 
fubdupla de fu altura, quando naturalmente lleva fueltas 
las manos ; erta fera una razón muy proporcionada à la 
medida de la puerta.

35. En las proporciones de Architedura fe hace mu­
cha mención de i^Eurithmta, y de la Simetría ; una, y 
otra dicen mucha conveniencia de las partes, y una union 
muy agradable por íu variedad.

La simetría es una conveniente razón de las partes 
entre si, y en orden al todo ; efto es, una relación de las 
mifmas razones, y proporciones, que le obfervan en las 
partes, Íegurl que ellas fe confideran refpedo de toda la 
obrai Afsi dos Eflatuas, de las quales la una tiene diez 
pies de alto, y la otra diez pulgadas, fe dirá, que tienen 
una mifina Syrnetria , fi teniendo un pie de alto la cabe­
za de la que tiene diez pies, tiene una pulgada de alto 
la ¿abeza de la que tenga diez pulgadas i porque en am­
bas Eílatuas es una mifma la razón de aquella parce : ello 
es, de la cabeza al todo. La Syrnetria^ y Eurahmia fon

dos



DE TODA LA Architectura Civil. 27 
dos efpecics, que fe refieren à la proporción como ¿ ge- 
ñero; pero Ja Symetría fe llama proporción como por 
anconomafia, porque fe eftiende a mayor variedad de me-- 
didas, y magnitudes y que compara enere sí, y que fub- 
miniflra à todo el Edificio. . .

36. ^ Euráhmia es una fimilitud de las partes, que fe EurithmU 
ponen a uno , y otro lado , guando el medio es difeenconciiiitas 
te , 0 es una relación , y comparación de las alturas an- ” 
churas , y longitudes de las partes de un Edificio , ó de LL*. "^ 
alguna paite fola. La Eunthmia divide el objeto en dos ^ 
partes de las guales coloca en el medio las gue fon Úni­
cas en lu genero ; y las gue fon multiplices , o fe ha­
lan repetidas, las pone en los lados ; lo gual concilia en 

ja obra mucho defembarazo, orden , y hermofurá. .Áfsi 
le ve, gue por razón de la Eurithmia los Edificios muy 
anchos fe elevan algo en el medio , ó junto à los án­
gulos : los lados de un patio grande., o de un Palacio, ó 
Sala clpacioía, convienen con la magnitud, con la forma, 
con el numero de parres, y con la dillancia , interponicn- 
doíele algún hermofo , pero desfemejante, froncifpicio. • - 
Nueítro cuerpo contiene tambien una efpecie de Eurith- 
niia; porgue los ojos , gue fon femejautes entre sí efián 
colocados à los dos lados de la cara , y en un mifmó ficio, 
üendo diferente la nariz, gue elU en medio ; los brazos 
a los dos lados del pecho, &c. .
k ^Z* franceíes no toman indiferenremente el nom- 

^ ^^ ’^^ Symetría, como parece mfi- 
nua WoLFío ni tampoco nofotros los Efpañoles i pues 
dilhnguimos dos efpecies de Symetría ; una la de los And-

------------- ---------- ---------------- . guos,
* Elemcntosde Wolho , traducidos en Fiancés. Tom. 3.. ......
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gu^ , la qwal entendemos igualmente noíotros con el 
nombre de Symetna , y es la hafta aquí explicada : la otra 
es la Symetría moderna, la qual con Goldmano llama­
mos propriamente Eurichmia. Pero quando ufan de uno, 
y otro termino, fuele tomarfe promifeuamente la Eurith- 
mia por Symetría, y la Symetría por Eurithmia. Lo qual 
me ha parecido advertir aqui, para evitar la equivocación, 
que puede haver en la lección, y ufo de los Autores.

CAPITULO VI.

©E LA T^0T01{Cí0X, Y ^ELlKEACIOK 

de las Molduras,

3«- folamente los Suftencantes, las Paredes, 
J^^ los Tablados, y demás cofas, que firven al 

enlace de las Obras, fe unen entre si con la proporción, y 
difpoficion debidas fino es tambien fe une , y adapta el 
ornato de las tales Obras, fcgun las leyes, y proporciones 
de las Obras mifmas. La coordinación de las partes pe^ 

Molduras, quenas , que fe llaman Molduras , y de las falidas de unas 
fobre otras, no fe han de exponer à la vifta, y critica de 
los Inteligentes fin efpecial cuidado , y correfpondiente 
proporción. Y por ello, para determinar con la debida 
precifion ellas magnitudes, fegun lu fituacion horizontal, 
pondremos antes una conveniente definición del huelo , y 
falida de las molduras, para que fe entienda aísi mejor la 

naturaleza de ellas parces.
Sarida,Buc- 39. ^royeEîura,Salîda , ó ^uelo ^cs el exceíTo de an- 
lo, o Pro chura de una parte fobre la otra , ó la prominencia de una 
yedura. j^oldura fobre otra.

Todo el 40. Eefhora, que es toda la falida, o todo el huelo, 
bue-
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ié llama la ReÛa Horizontal contenida entre el exe de un buelo,Ec- 
iolido,y el extremo de qualquicra parce. Aisi en la Fig.6. Fp*^^^ 
Lam.I. CB es la Glida de la piedra, A B fu Ecphora. exorto?

41. En todas las molduras, aísi fimples, como com- 
pueftas, fe han de obíervar en primer lugar la divifion, 
defpues la Sjimetrta, y la Acrihia , ó precifa formación de 
los contornos con el Compás.

4Z. Las Molduras fo dividen en Planas, Reclilineas, 
y Cuchas. Las llanas fon las ^^^m ^ que no tienen di- 
verfidad alguna de la figura Paralelograma rcólangular, y 
fofo fo diferencian entre si, Ícgun las ficuaciones en que fe 
aplican, de que trataremos en fu proprio lugar. Las Re­
glas pequeñas fe llaman ^gltUas, Filetes ^ o LiJíones. Las Liñoncs. 
molduras Curhas fon las que fe terminan por lineas Cur­
tas , y fon Convexas, Cóncavas, y Concavo-convexas.

45. Acerca de la Symecría , ó conveniente razón de 
las partes, tanto enere sí, como en orden à otras, fe oh- 
fervara fo figuience. Primero, en orden à la difpoficion de 
las molduras, que fe deben juncar por fines diverfos, fe 
diftinguiran las adornadas de las no adornadas, para evitar 
toda confufion ; al modo que los Muficos , fegun fo Arte, 
faben templar, quando conviene , las mas exquiCtas har­
monías con la rudeza mifma de las diífonancias : y fi en 
una mifma parte de la fábrica ocurrieíTen dos molduras fe- 
mejances, fe adornarán con alguna variedad. Segundo: 
en orden a la dimenfion de las molduras fe darán mas par­
tículas de la Efcala á las que feñalan partes mayores, y 
a las menores fe les darán menos j v. g. a las Reglas fe les 
fcñala una parte, y á los Cymacios cafi tres partes. Por 
cfto la moldura menor, que cae fobre la mayor , no ha de 
tener mas altura, que la mitad, ni menos, que la terce-

Ez ra
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ra parte de la moldura de debaxo ; y la Regla fbbrepuefla al 
Tondino, ó el Aítragalo, ó Tondino, pueflo baxo del Echi- 
no5 no debe Íer menor, que la quarta parte de altura, ni 
mayor,que la tercera de la moldura mayor correfpondiente.

44. En la Actibia , ó perfeda formación de los con­
tornos, fe ha de atender à la forma de las partes, y a 
fus adornos. Lo primero, la falida en cada una de las mol­
duras fe hace igual à la altura , fino es que lo impida al­
guna razón particular. Lo fegundo, la deferipcion Geo­
métrica de las Curbas, fe reduce à eftas leyes, que gene­
ralmente fon mas perfedas las molduras, que tienen mas 
exada periferia ; eño es, cuya razón es mas Geométrica, 
y mas perceptible , como es la mitad de un Circulo , ó Íü 
quarta, b fexta parte, &c. El Cordon, Toro, ó Socí/^Fig.5. 
A) menor , lo mifino que el mayor, (que tambien fe 
llama áfiragolo B ) tiene una convexidad femicircular , y 
ó imita las ligaduras de los cordeles, ó las Curbaturas ul­
timas de los Colchones, fegun que una, y otra voz fe 
deriva del Griego, ó del Latin. Los Aftragalos comúnmente 
tienen tres quartos, ó alguna vez dos tercios de circunfe­
rencia en fo ámbito, b contorno, y fe feparan de las mayo­
res molduras curbas por una Rcglilla , b Liftèl. El Echino, 
b medio 'SocH C , fe termina en la quarta parte del Cir­
culo. Invcntble Calimacho , quien fe dice, que hizo efle 
adorno a femejanza de algunas partes, que íobrefaíen eñ 
forma Elypcica en las Cornifes. Llamaronlc los Antiguos 
Echino de la voz Griega , por una idea tomada de una 
caftana , que fe reprefenta dentro de la corteza abier­
ta , cuya figura es femejante à la del Echino del Mar. *

El
* Architecture Generaie de Vitruvc, réduire en abrege per M. Per­

rault. Traducida al Eípañol por D. Joíeph de Castaíuüa. En Ma^ 
drid 1761*
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El Q/macin Í)oríco D^EÍgucio,ó Anceechinó, es opuefto al Cymacio 
Echino, y nene la parte de Circulo concava, como el Echi- ^°^^‘^‘^' 
no la tiene convexa ; el Cjimado (que cambien fe llama Lyfis) 
es una moldura compueíla de dos arcos, uno concavo , y 
otro convexo. Dible Vitruvio à efta moldura el nombre 
de Cymacio, por la Íémejanza, que tiene con las hondas, a 
porque la palabra Griega Atítns ,/olutío, quiere decir honda 
pequeña. Lo tercero, que en la defcripcion de las molduras 
curbas compuertas, formaron los Antiguos las circunferen­
cias tortuofas de los contornos curbos con tal hérmofura^ 
que la curba compuerta de varios fegmencos, parecía fcr en 
fu origen una mifma linea fola: lo qual probablemente to­
maron de Euclides Libro ^. Propoficion 11. y 12. don­
de eníena, que la reda , que junta los centros de dos Cír­
culos, que interior, b exteriormente fe tocan , paila por 
el punco del contado. Porque proviniendo comúnmente 
la dirección disforme de las curbas compuertas, de que 
la curba compuerta tenga en el punto de inflexion algu­
nos figmentos de Círculos fecantes , y como cortados ellos 
Íégmcntos à ángulos de muy mal afpedo, inventaron va­
rios modos para que las curbas compuertas> y.tortuofas 
fe tocaíTen fiempre en el punto de la inflexión , y de ertc 
modo aparecieíTen con alguna mayor hermofura. Pu- 
dofe deducir ella prádica del citado lugar de Euclides; 
porque fi por el centro de un determinado arco , y por 
el punco del concurfo de los arcos, fe riraíTe una reda, 
fe determinaría en ella fácilmente el centro del otro 
arco con qualquier intervalo Inficiente. Para determinar 
el Talónb Cymacio Lesbio E, determinada la proyec- J^*^"’^ 
tura ab , juntenfe los puncos b c , y cortada en dos L^Wc^l 
partes la linea b c en d Íobre una, y otra d b , d c con ^’^’^ 

.vería.
ci
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cl intervalo d c j fe hará la incerfeccîon en f, y e, y de 
cflos puntos, como de dos vertices de los Triángulos Equi­
láteros , y iguales , fe deícribiran los arcos tangentes 
d b, d c, cuyos centros f e Íeran en la mifina reda. Afsi 
como el Cymacio Lesbio E tiene el arco convexo en fu fa- ¿ 

Cola, lida , o buelo , aísi, la Gola F tiene en la parte retrada un 
arco convexo , que íe determina del mifmo modo, que el 
Cymacio Lesbio. Lo quarto , todos los adornos de las mol­
duras fe dividen en dos claíles, que ion fignos indiferen­
tes, y fignos fignificativos. Los fignos indiferentes íe to­
man comúnmente de las flores, de los frutos, y de los 
animales, por Ícr eftos objetos obvios, y conocidos de 
qualquiera. Los fignos fignificativos firven à manera de 
Íymbolos , como fi , erigido algún monumento en ala­
banza de algún Heroe , íe pufieflen los defpojos , tro- 
phéos, y quanto explicaííe la Hiftoria de fus Batallas; o 
para adornar los Templos íe pufieílen inílrumentos, y va- 
fos deftinados al Sacrificio ; ó las Anchoras, y otras cofas 
igualmente exprefsivas, le aplicaflén à las caías de los Co­
merciantes , Mercaderes, &c. Signos Arábicos, ó de Mo­
ros , ion qualeíquiera ramitos imaginarios, fingidos fin 
duda por los Mahometanos, por prohibirles fu Religion, 
repreíentar formas de hombres, o de animales. Signos Go­
thicos íe llaman los que fin el menor fundamento íe eli­
gen , * como fi en la frente de una Panadería íe pintaílc 
un Leon, teniendo con fus uñas un pan,ó roíca, y otras 
coGs femejantes,

45. En orden à los adornos en el relieve de las mol- 
du-

’*~5obre’ ei ufo de los Signos en la Architedura tenemos una Dil- 
Íértacion del Señor Zihn De PakhníuUine Árchiteítenica, Wittem- 
bergae 1728.
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duras labradas fe ha de nocar, que en las menores , como 
en los Añragalos, ó en las cóncavas, como en la Gola, 
Ance-Echino, ó Cymacio Dorico , y en las Scocias, además 
del buelo de las molduras, Íe ha de añadir una quantidad 
de materia fuficiente para formar en ella los adornos. Al 
contrario en las molduras mayores, como en el Bocel , y 
Talbn , fera convenience excavar, y aligerar un poco el 
peló de fus falidas, porque no parezcan demafiadamente 
pefadas, y de ninguna hermofura. Lam.I. Fig.5.

46. Para dar una efpecie de firmeza en la conjunción 
de dos molduras, quando una de ellas es plana, o à lo 
menos por una de fus direcciones es reótilinea, fe fuele ex- 
preífar Íu union con un arco , con el qual las parces jun­
tas parecen una moldura mifina. Eila union íe llama Re­
torno, b zípofhi^e, y fuele tener comúnmente la quarta , ó 
fexca parte de un Circulo. Lam.I. Fig.^. Las mejores def 
cripciones del Apophige íe pueden ver en los Elementos 
de Architedura de Wülfio. * La idea de eftos Retornos le 
tomó fin duda de los Semitonos de conexion, queen la Mu- 
fica concilian à los oídos una Ícmejance union harmónica.

47. Los Ordenes Archicedonicos ( tema confiante de 
cafi infinitos Comentarios ) traben fu origen de la pro­
porción de los Suftentantes , y peío con que fe les carga; 
y como toda la perfección de efia Ciencia viene ciertamen­
te de las obras de madera , por efio las molduras íobrefa- 
licntes, los modillones, y dentellones, no fon fin duda 
otra cofa , que imitación de la Arce de los Carpinteros, y 
Artifices, que labraban en madera. Pero aunque tratare­
mos de intento de los Ordenes, quando hablemos de la 

hcr-
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hermofura , y adorno de los Edificios ; no obflante nos ha 
.parecido cocar aquí brevemenre la primera conílicucion 
de los Ordenes, para dar mas plena noticia de las partes 
de la Archicedura , confideradas generalmente degun fu 
Theorica fundamental. Arreglandonos con la mayor exac­
titud al fentir de los Antiguos ^ y Modernos,

El Orden ÁrchiíeEionico es un Syílema de Columnas, y 
cntablamienco , difpucfto con cierta proporción , adorno, 
y caraótcr proprio. La Columna , fuílcntando fu entabla- 
miento , conftituye un Orden ^ pero no fe llama coínpleto, 
halla tanto , que eftriba Íbbre el Pedeílal. Todo el Íyítema 
de un Orden Íe compone de cierto numero , proporción, 
y Symetría de los Surtencantes, y molduras Archi tectóni­
cas i y en efla relación de partes, canto entre si, como 
en orden al codo , fíguen comúnmente los Architedos al­
gunas proporciones antiguas , eípecialmente de los Grie­
gos , Doricos, Jonicos, y Corinthios, cuyos Syftèmas 
■confervaion halla nueñros tiempos las alabanzas, y apro­
bación de tantos Cglos. Eña perfección , de los Ordenes 
proviene, fegun el común fentir, de la harmonía de la Mu­
lica , y de la proporción de los animales, y aun Vitru­
vio * demueñra, que la Symetría de fus partes íe tomó 
de la proporción del cuerpo humano. Ella proporción del 
cuerpo humano , además de eftar fiempre prefence, y uni­
da à noíotros mifmós, fe recomienda mas en particular 
por liaverle coordinado el Supremo Criador, de tal modo, 
que conociendo la medida de qualquier parce (como ad­
vierte el Padre Bernardo Lamy ** ) íe conocen codas las

otras;

** De Tabernaculo FaeJeris de San¿}a dz’ltate Jerufa/e?» & de Teíí¡PÍ^
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otras, y como el Cazador conoce al Leon por Íola Ia hue­
lla, ó uña , y el Mufico por el primer Tono da la ley à 
los demás; afsi de una pequeña parce del Orden , íc pue­
de conocer todo el, fin Ícr neceíTario conocer codo un Edi­
ficio bien ordenado. Con efta advertencia , dada de pallo, 
no Íe extrañará lo que diremos defpues ; efto es, por que 
fta tan dificultoío juncar un nuevo Orden à los antiguos,y 

por que en cantos figlos no íe ha aprobado hafta ahora 
Syftema alguno nuevo. El citado Padre Lamy dice, * 
que los Ordenes Architcúonicos fueron eftablccidos def­
pues de edificado el Templo de Salomón , y uueftro Vi­
llalpando juzgó, que los Chapiteles del Templo de Je- 
rufalem, hechos por Hiran Phenicio, fueron el origen 
de donde fe tomó defpues el Chapitel Corinthio, lo qual 
fegun las Hiftorias, es muy verofimil, pues era en aquel 
tiempo muy corriente el comercio entre una, y ocra Na­
ción de los Hebreos, y Phenicios.

* Pag.39^

ELE-
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ELEMENTOS
DE TODA LA

ARCHITECTURA CIVIL.
PARTE SEGUNDA.

DZ’ L^S LETES COMUNES 
¿ie Ms E^fJídos,

48. T AS Fábricas, que Íe componen por Arte, Íc- 
JLj- gun las formas Elementares de los Edifi­

cios, que hemos expueílo en la Parte precedente , vuel­
ven a tocará ahora difpuellas, y adornadas de diveríos mo­
dos , fegun fus muchos, y muy varios ufos. Unas fon 
para la commodidad de los particulares, otras para el pú­
blico cíplcndor , y utilidad, y otras deftinadas al Culto 
figrado. Los Edificios deftinados para la habitación común 
fe llaman G^Jipero fi Íolo firven para un particular , íe

F2 11a-



'44 Elementos
Hainan Hahîtacion. Si ella dedicado cl Edificio a utilidades 
publicas, como las Caías Capiculares, Tribunales, Con­
lejos , Bibliothecas, Academias, &c. Íe llaman propriamen- 
te Edificios y y fi fu efplendor, y magnificencia correfpon- 
de à la mageílad de un Principe, ó à el honor de alguna 
perfona conílituida en alja dignidad , fe llama Palacio, 
Monumentos fe llaman las* Obras de Architedura hechas 
para coníervar viva en la poíleridad la memoria de algu­
nos hombres infignes. Para ello fueron edificados los Obe- 
lifcos, las Pyramides, los Arcos Triumphales, los Mau- 
foleos, &c. à los guales convienen varios adornos, fegun 
Íu divéría calidad. Los Ordenes por la mayor parte no le 
aplican fino à las Iglefias, Palacios,y Edificios públicos; 
porgue en ellos, no Íolo fe emplea mucho dinero ,fino es 
tambien neceísican grande terreno.

49. Para gue el Principiante aprenda con orden à 
execucar bien, tanto las obras mas fimples, guaneo las mas 
arcificiofas, conviene tratar ante codo de agüellas cofas, 
gue debe faber aun para los mas pcgueños Edificios, las 
guales no deberán ignorarfe para otros mas fumptuoíos. 
Por tanto trataremos agui de la mas principal parce de 
toda la Architeólura, gue es la reda conílruccion de una 
Cafa. Tienen tambien eftas fábricas menores fu propria 
hermofura,conveniencia, ó tono, (digamoslo aísi) por el 
gual le comparan, y miden entre si todas las piezas, y en 
gue caben cambien muchos adornos, aungue no pueda 
poneríe el eíplendor de codo un Orden.

SEO
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SECCION PRIMERA.

INFORME GENERAL TA^A LA COMPOSICION, 
de las partes de un Edificio.

ço. ^^ Onfiderando en fu primitivo ier las partes de 
un Edificio , por defpreciable que fea una 

Cafa, fe divide en partes ínfimas, ó Íubterraneas, en partes 
inedias como Paredes, y SuñentanteSj y en partes altas, 
b que componen el Texado. * Y como la perfección de 
eftas partes, y aun las del todo de un Edificio, Íe eftiman 
tanto por la qualidad de la materia, y fu conveniente uío, 
quanto por la exacta difpoficion, variedad,y magnificen­
cia : para hacer cada una de las partes conforme à fus 
leyes peculiares, y norma propria de fabricar, fo atende­
rá con gran cuidado à la horma particular de cada parre, 
y à la nueva variedad de las materias , pues eílriba en ellas 
el acierto de la Obra , que fe intenta hacer. La confiruc^ 
don pertenece à el modo de fabricar , en quanto éfte com­
prehende el ufo de toda materia : y la Forma, que particu­
larmente conviene al Edificio, pertenece à la difpoficion, 
medidas, y razones congruentes de toda la Fábrica. Lo 
que pertenece al modo de la conllruccion , y adornos, es 
menos del cafo para la fubftancia de un Edificio , que lo 
que pertenece á la forma, y congrua difpoficion de todo 
el conjunto. Porque aunque fe varíe, y fo invierta en el 
orden de la conllruccion , y en el modo , no fe immuta el 
Edificio ; pero la conformidad de todo el conílituye fu na­

tu-

ConftrüC- 
cion.

Forma.

* ^. í.
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turaleza, y Ri fubílancia, del niifmo modo , que puede diR 
currirfe del hombre, y de fusyelUdos,como advierte Vi­

llalpando. *
CAPITULO!. : ;

©EL CA^GO T>EL A^CHITECTO^ 
en. la Ordenación de los Edificios.

Çï. ^T^ODA la forma de los Edificios en quanto à la 
I determinación particular de cada uno, íe re­

duce cafi à folas las cofas figuientes. Lo primero el Taxis, 
ó Ordenación, y la Diathefis, b S)iJfoficion ; y lo Ícgundo el 
íDecoro , y la Econonda. En ellas primeras direcciones com 
filie la Ciencia del Archiecdo/y tilas fon las partes de 
toda la Theorica de edificar, para que las cofas íe hagan 
conformes à los principios de la Architeódura.

51. T'axis, ó Ordenaciori es una acomodada difpoGeion 
de todo el Edificio , que determina principalmente la 
quantidad, y atempera la congruente proporción, Íegun la 
magnitud de las parces, canco entre sí mifmas, quanto reís 
peáo de codo el Edificio. f

5^. Í)iaihefis , 0 ^i/poficion es una apta colocación 
de las partes del Edificio, acomodada a la qualidad de quah 
quier coía. La diípoíicion íe juzga Ícr elegante , y buena, 
quando aparece todo igualmente bien , afsi en orden à la 
fituacion, conveniencia de la figura , y formas principales 
de la Obra, como por la divifion, aplicación, y ufo, que 
el Architeáo hace del terreno deftinado para la fabrica^ 
todo lo qual confifte en la elección, y difpoficion riguro-' 
lamente tales..

En
Part lL L.L c. 12. ~ ~
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En orden a la Eleccio?! en la diftribucion, que haya de 
hacerfe, iè atenderá en primer lugar à la conftruccion li­
gera , y delicada de las partes del Edificio, fean proyec­
tas, ô tetradas, mirando al uío, que han de tener las 
piezas, Íegun que Íe deftinan para habitaciones de Verano, 
o invierno, para caías de Ciudad, b del Campo.

La T)iJpo/icion, tomada en todo rigor, es la que han pro­
movido los Architedos modernos de cafi medio figlo à 
efta parte, y la que perficionan mas cada dia. Efta difpo- 
ficion es una conveniente coordinación de las partes, Íegun 
la qual el Architedo acomoda el area del terreno, y cada 
cfpacio en particular, à fus deftinados fines. Porque aunque 
fe viílan paredes de marmol bruñido, y aunque la deli­
cadeza de las circunferencias, y el eíplendor de las Obras 
Íea arreglado à las leyes de Paladio , y de otros célebres 
Architedos, y aunque íe juzgue fuperior à todas en Íu her- 
mofura, y aíféo , que alabanza podra dar à el Architedo^ 
( como dice Courtonio * en fu Tratado de Ter/peBiva 
TroBfca ) fi con todo ello faltan al Edificio las principales 
uniones, y tranfitos mas útiles? Si la luz no íe comunica 
diredamente à las piezas interiores ? Si el fino no es con­
veniente à la qualidad de la pieza ? Y fi las Puertas, Ven­
tanas , y condudos del humo , 0 Chimeneas no eñan con 
el arreglo debido ? Y para poder concebir , y juzgar bien 
efta idónea determinación neceílaria para la diípoíicion, y 
diftribucion de las colas, ha de confiderar el Architedo 
tres efpecies de dibujos, en que fe le prefentan delineadas 
las Obras de Architedura, que Íon lchnographía^ Ortho^ra^

Elección.

Diipoficion 
en particu­
lar.

* Traite de la Perípeótive Pratique avec des Remarques lur l’Aichi- 
téûure par le S. CouKTONN£,pag.92.
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fhia ^ y Sdagraphia, para dividir qualquier cfpccîede dit 
poficion , que quieran cxpreÎTar en cl papel, fegun la idea, 
que han concebido en fu mente. De efto trataremos mas 
en particular en el Capítulo figuiente.

54. Í)ecoro es un aípeólo corregido de la Obra , que 
conílicuye los Edificios conformes à otros, hechos con 
aprobación , y autoridad, en orden à los uíos para que 
cada uno fe deftina. Aísi al ©ecoro pertenece hacer, que el 
Edificio no tenga mayor efplcndor, que el que fe juzga 
conveniente à lu fin , y que no defíiga del carader, que 
fedebe a los que le han de habitar, y fe diftinga el priva­
do del publico, y el noble del plebeyo. Para no elegir fin 
diícrecion cofa alguna , y para que en la infpeccion de 
otros Edificios no fe imiten indiícretamente ya los de- 
feólos, y ya las colas útiles, requiere Vitruvio * autori­
dad efi la compoficion , la qual fe ha de juzgar por el dic­
tamen , y común Íentir de los Pericos : y para ordenar un 
Edificio dccorofo ha de atenderfe ,legun el mifmo Vitru­
vio , à ties colas, que ion la Eflacion , la Co/iumbre , y la 
Naturaleza.

55. La Efiacian, EJíado, ó Thematiffno mira eípecial- 
mente la propriedad, y carader de la conftruccion de la 
obra, porque unas cofas convienen à Edificios Sagrados, 
otras à Profanos : y uno es el efplendor de un Palacio , y 
otra la magnificencia de un Templo. De la co/iumbre pro­
viene , que las primeras entradas , Zaguanes, y Ante-Salas 
le adornen bien, quando las Salas, y piezas interiores tie­
nen mejor adorno. La Naturaleza confidera todo lo que 
pertenece à la fituacion, y buen alpeóto de las parces en 

quan-
* Lib. I. c. 2.
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quanto convienen à la filud , y à otras commodidades, y 
uibs particulares de las piezas , como el que las des­
tinadas para habitación del invierno caygan acia Medio­
día j Poniente, &c. pero de las reglas particulares diremos 
defpues.

56. La Economía es una útil ^ y commoda diípenfa- 
cioiij y diftribucion de las cofas, tomada con regular mo­
deración : à éfta pertenecen los gaftos, el tiempo, la qua- 
lidad de la materia para el fin propueflo, y las circunf- 
tancias de los lujares.

Ordenación , S)i/poJicio}í, Í)ecoro, y Economía, como fon 
partes las mas principales de la Ciencia Archicedonica, no 
podrán tratarías dignamente , fino los Architedos confu- 
mados: fu prádica no fe halla, fino es con la imitación 
de fingularcs delineaciones, regiftro diligente de Autores, 
y con peregrinar, y ver mucho, que es lo que para efla 
Ciencia Íe requiere , para que tomando muchas ideas , y 
formas de otras Obras, íe logre alguna nueva aplicación 
con adelantamiento del Arte.

Al fin de eñe Tratado daré mayor explicación de todo 
eño, omitiendo por ahora la critica, que puede ocafio- 
nar mas confufion a un Principiante. Pero es cierto , que 
fin un pleno conocimiento de la Ordenación, Difpoficion, 
y Economía, es impofsible juzgar de los exemplares, que 
íe proponen para imitación, y régimen, ni conocer las 
razones aun de los mas mínimos diíleños, ó plantas mas 
faciles. La dodrina piádica de la conftruccion de las 
obras, pertenece mas efpecialmente al Decoro.

OixOFO/w'ct 

ab

ClKQVQfíQi^ 
Admínifera- 
dor de la 
Caía.
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CAPITULO 11.

©£ LA S)lST0SICI0n Í)E UK E'DIFICIO, 
en particular.

T^A^líf 
à 

yp¿(pu^ 
Ícribo, 
pingo.

If'ííC, 
Ípecies.

57' Ul ARA que un Architeóto , concebido ya en fu 
A menee el Edificio, pueda reducirle à las leyes, 

y principios, de que hemos tratado, no le bafta cono­
cer por si las razones, que tiene en abono de fu invención, 
b de Íu idea , fino es necesita tambien darla ai públi­
co de algún modo, exponiendola à la vifta de otros. Aísi 
debe proceder con madura deliberación, antes que Íe re- 
fuelva à la execución de la fábrica, procurando acomo- 
daríe al terreno , y previniendo quanto juzgue convenien­
te al decoro del Edificio, El uío de la Regla, y del Com­
pás para ajuftaríe con perfección á todas las medidas, íe 
toma de la Geometría ; pues, como dice Clerc Íugeto 
bien veríádo en las Reglas de Archireólura, las Mathema­
ticas , y el Dibujo , Íbn los principales fiindamentos, que 
dán el mayor progrefto à efte eftudio. La Ciencia del ©/- 
hujo, que los Griegos llaman Graphis , es de fuma im­
portancia al dicho fin , porque ayuda á execucar con per­
fección lo que Íe concibe en Ia mente, y fin ella no esraeil. 
comunicar á otros las ideas. No explicamos ahora las leyes 
particulares del Dibujo Mathematico , Íblo sí exponemos 
los nombres, y conocimientos de las formas, para que 
fin interrumpir deípues el orden de la doótrina, íe en­
tienda bien toda la combinación de las partes, fus fitua* 
ciones, y dimenfiones correfpondientes.

58. Todo Dibujo, que arreglado à la Geometría ex- 
preC-
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preiTa con lineas las figuras, è imágenes de las cofas, fe 
llama delineación. La de una difpofieion Archkedonica 
en particular fe llama Idea j la qua! divide ViTRuvio en 
Icbnographia ^ Orthographia , y Scenographia : pero los Ef- 
cricores modernos han añadido algunas otras eípecies muy 
útiles en la Architeótura , que fon las figuientes.

59. Idea tomada en todo rigor, Íegun Goldmanno, 
es una toíca expreísion del penfamiento , ó una reprefen- 
tacion del Edificio , hecha por folas las lineas tiradas fim- 
plemente fin aplicación à las medidas de la Elcala Geomé­
trica. La Fig.2- demuefira la idea de una Cafa con fu Pa­
cio, y otra Cafa fin Pacio.

60. ^rothographia es una reprefentacion del Edificio, 
hecha con lineas fimples, fin la difiincion fuficiente de 
rodas, y cada una de las partes, y fin expreísion del an­
cho dé las Paredes. La Prothographía fe diferencia de la 
Idea , en que denota con alguna claridad las partes, y fe 
compone comúnmente con las dimenfiones de la Eícala 
Geométrica, ó Pitipié. Veaíe la Prothographía Fig. lo.

61. Ichnographia, o deícripcion de la huella , ó pi­
fada es una traníverfa feccion del objeto, paralela al pla­
no de la tierra , y à la villa. Ella Ichnographia, fe llama 
Alario , ó llanta. AÍsi v. g. Ia Ichnographia de un Cubo, 
o de un Pilar es un Quadrado. La Ichnographia del Cono, 
b de la Columna es el Circulo. Las Delineaciones del Pia­
no fon Chorographia , diagramma ^ y Ichnographia riguro- 
famente cal.

La Chorographia deícribe las Comarcas de un Pais. La 
diagramma reprefenca la figura de qualquier Obra , Má­
quina, Ù otro objeto fcmejante. La Ichnographia ^ de que 
al preíente hablamos reprefenca las ideas de los Edificios,

Lam. L

rif^TO'ypít- 

(pía, à Trp»- 

Tíf, prima, 
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y fu difpoficion Architeâonica. Efta Ichnographia ArcLi- 
teÔlonica dà à conocer lo grueflo de los Muros, Paredes, 
y Tabiques, y codo el efpacio , o Baia, que correfpondc 
à cada Suftencante , ó otra qualquíera parte del Edificio. 
Obfervamos efta planta , o veftigio , quando en los Edifi­
cios la vemos levantaríe defdc el fuelo en que fe edifica. 
Lam. II. Fig. 6. es el plan de una Cafa. En la Fig. 8, Lana. 
XIII. A es la Ichnographia de un Cenador de Jardin , fi- 
gun la Delincación de Faschio. La Ichnographia en fin 
demueftra la latitud de las Paredes, y de los demás Suften* 
cantes, y los efpaçios conceñidos dentro de dichos Suften-r 
cantes en quanto eftos dan la latitud, y longitud.

’O/9¿$ Orthographia, Mzado , b Elevación Geometría es
ercaas,’ coda la magnitud, que fe levanta defde el fuelo ,,q pifo: 
yp^í’"^ una es interior ^ y otra exterior. La exterior es la que fin 
.’^^’^"°’ reftriccion fe llama ^/«¿<do, porque da la imagen de la Far 

chada con toda fu elevacion, aunque qualquier lado Íe 
puede confiderar cambien como frente, y todas las frentes 
laterales, aun las interiores, pueden confiderarfe del mifmo 
modo. El Alzado expreíTa las alturas , y anchuras de las 
partes con qualquier ornato de aquel plano vertical, en 
quanto eftas dimenfiones fe preíentan baxo un mifmo af- 
pedo à quien las mira horizontalmente en la miírna fi- 
tuacion. La firente de un Edificio, que fe pone fobre el 
papel con arreglo à la Efcala, es la Orthographia del taf 
Edificio. Lam lI. Fig.5. Lam.XllL Fig.8. B.

Perfil. 6^. La Inter/eccion , Orthographia interna,0 Perfil ^ es 
una delincación del Edificio , qual aparecería fi fe quicaílé 
el primer Muro exterior. Efta expreífalas alturas, y lati­
tudes de las parces internas , en quanto íe deícubren en el 
iniírao plano vertical, y parallelo al que las mira. La In­

ter-
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tcrfeccion , v. g. del Cono reprefenta un Triangulo , h del 
Cylindro un Ret^angulo. En cl Perfil de una Caía fe re- 
preíentan las Eícaleras, las Puertas, los Fogones, las Vi- 
gas de un alto,, las del Texado, &c. que de qualquier 
modo caen debaxo de la Vifuat Lam.Il. Fig.z.

64. La ^er/pe¿ííw^ Scenographia , b Ó'dagraphia /c3 
una repreíencacion de la mifma Íolidcz , b una opcica ex­
presión de la fachada , y fus lados, Íegun que cada uno 
aparece mirando defde una mifma altura , y diftancia. La 
Fig.9: Lam.Xllt.ieprefenta la perfpediva de un Cenador 
con algunos Gavineces, conforme al diílcno de Mr. Cour- 
TONNE., La Fig.^. Lam.V. reprefenta la perípeóliva de una 
Cafa. Efta perfpediva ella unida con la Architedura de tal 
modo _, que fin ella no puede el Archicedo tener la debU 
da perfección, porque hay al preíente en los Edificios tan-, 
ta variedad de difpoficion de partes, ya feparadas ^ ya uni­
das entre sí, no folo en las mifmas Paredes, fino tambien 
en la dilpoficion de los Tezados, que con Íola la reprefenca- 
cion del Alzado, y la dei Plano , no es fácil formar redo 
juicio de la exada proporción de las parces, y-molduras.

65. Orophe^raphia, b Delincación de las Bobedillas, 
b Arcefones, y también de un Cielo rafo, es la reprcícn- 
tacion de una parte arceíonada, conforme fo ofrece fobre 
Ja Cabeza , mirando à la parte de arriba:defle algún pun­
to de vifta ,b parage baxo de dichos planos. Efta Delinca^# 
cion efta opuefta a la del Plano, y aunque hace un Plano 
horizontal, pero es de la parce opuefta. Defpues que ha­
yamos hablado de la conftruccion de las partes del Edifi­
cio , explicaremos las Reglas mas eípeciales de todas cftas 
Delineaciones, y la propria prádica para las aplicacio­
nes en Archicedura. ■

Sx-xyoypit- 
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CAPITULO IIL

^E_ LA ENUME^aOK T>E LAS ff^OPALES 
partes de cualquier Edi/ício, y fi conjiitucion conjiderada

for menor»

^6. y^ ARA hacer redo juicio de las principales for-
1 mas de los mas fingulares Edificios, confide- 

rado cada uno Íegun el fin a c|ue fe deftina , fe han de exa­
minar antes aquellas condiciones de las partes^ que pen­
den de las leyes, y reglas confiantes de la-Architectura^ 
para difeernir fi el Edificio es conforme à los principios Ar- 
chitedonicos, y quanta ha fido la defireza del Inventor en 
concebirlo, ó que imitación útil pueda facar de el para fus 
fines el que le toma como original para copiarlo j porque 
aunque en Ias-Ciencias práticas ( como dice Wottonio) 
cada exemplar perfecto pueda fervir de regla, conviene ño 
obfiante , que precedan: las reglas, para que por ellas nos 
hagamos capaces de juzgar de los exemplares.

Las leyes comunes de nuefiras habitaciones, unas tie­
nen por objeto las partes principales, y mas neceílárias> 
otras las accefibrias, o los ornamentos de las Cafas : de las 
principales de efias tratamos al preíente, refervando las 
acceíforias para el figuicnte.

67. Diximos arriba, * que la difpoficion,y hermo- 
fura de todas las Obras Íe toma en gran parte de la pro­
porción del cuerpo humano: pues fe ve la mifma union, 
y concordancia de partes en qualquiera bien ordenada ha- 

bi-

^4-34. 7 47«
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bitacion. En una Cafa obíervamos ciertos Suftencantes mas 
firmes, como las Pilaítras embutidas en las Paredes, que 
equivalen à los hueflos en el cuerpo animal. Vemos la fir­
meza de los Angulos, como de los nervios de todo el Edi­
ficio. Advertimos defde la primera enerada de una Caía, 
como Íe divide,y diftribuye toda en fus piezas, tránfitos, 
y repofterías, al modo que del corazón , fuente de la vida 
animal, íe derivan los efpiritus vitales, como eruditamen­
te infiere Wottonjo , * y como finalmente fe atempera 
cada una de las partes à fu proprio ufo fin fuperfluidad. 
Según efla diftribucion , y divifion de las partes de un Edi­
ficio , viniendo mas en particular à elfe aíTumpto, debe 
advertiríe,

68. En primer lugar los Cimieritoí^ como partes de- cimientos, 
baxo de la tierra, ó bafa de toda la Obra : deípucs las 
partes intermedias , los altos, y eftancias , fus luces, o J 
aberturas, y fubidas de un quarto à otro, y en fin las par­
tes que confiituyen el Texado. El Fundamento , que es la 
primera , è ínfima parte del Edificio, en que eftriva todo 
lo demás, íe divide en Fundación ,y Cimiento. Fundación Fundación, 

es el mifino Íuelo del Foflo, dentro del qual íe confiruye 
la ínfima parte del Muro.

El Cimiento es la Strudura , ó confiruccion del Suften- 
tante, Baía , b afsiento , en que eftriva todo el Edificio. 
Daremos Íolamenre aqui las reglas mas comunes, y ne- 
ceíTarias à qualquier Fundamento , fin detenemos en las 
diverfas eípecies de Fundación , y Cimientos.

69. Lo íegundo. Ha de poneríe Íumo cuidado en la 
Fundación , de cuya ínfima parte, ó fuelo del Folio, toman

los
* P. 1. pag.ó. y 10. Edición de Vitruvio en AmÚerdam 1649.
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los Suftentantes ,y Paredes toda fu firmeza, y confiñencia: 
y quanto mas profundo, y mas firme fea el fondo o luela 
de la Fundación , tanto mas firme fera la bafa para futar la 
carga, que fe le quiera echar. La profhndidad o altura 
del fuel¿ A¿hf, ó de la Zanjase ha de determinar 
feaun la condición del terreno : bien que no puede darle 
regla cierta, como advierte Belidor,* pues la firmeza de 
un Edificio depende mas de la fólida Sttudura, ocon- 
truccion, y de la proporción de los Cimientos Pue­
des, que han de mantener , que de la profundidad de la 
Fundación. Penthero ** dice, que el FoíTo para el Cimien­
to, fi es el fuelo firme , y feco,ha de tener una exta par­
te de la altura del Muro fuera de la tierra : fi el Íuelo es 
de mediana firmeza ; , y f es menos bueno, una tercera

Cinúento. 70. Para difponer à propofito la anchura del Cimien­
to , fe ha de atender afsi a lo grueífo , que ha de tener la 
Pared , que fe ha de edificar fobre el, como al pelo , y 
gravedad , que correfponde à la mayor, o menor altura 
delà mifinaPared. Acerca de lo primero , dice Pala- 
no , que la anchura ínfima de los Cimientos, ha de 1er 
dupla de la anchura del Muro que fale fuera de la tierra: 
ViTRUVio cftablece ella ley baxo de las Columnas : Goli>- 
MANNo la aprueba en los Angulos de los Edificios. pero 
ScAMozzio dice, que en uno, y en otro han de aumentar- 
fe las anchuras de los Cimientos de uno , y otro lado en la 
odava parte de la anchura del Muro , que ha de fuftentar.

, De-

* Belidor. Science des Íngepieurs. L. 1ÎL c. 9- . .
** ZMeeyter Theil der ausfúhrlichen Anlcituog zur burgerlichen 

Baukunft. Efto es : Segunda Parte de la Completa Introducción a ^ 
Axchiteólura Civil. C.1. §.io8. . . .



DE TODA LA ARCHITECTURA ClVIL. 57

Determinada ya la profundidad de los Cimientos, Íc 
puede generalmente , Íegun Goldmanno , determinar 
uno , y otro de fus lados , y el excedo de la anchura 
de eflos fobre la anchura de la Pared maeftra, de modo, 
que à lo mas fea C E—A O E, y à lo menos Fig. 
iz. LamJlL Según el didamen de Pünthero , ha de de- 
terminarfe de cal modo, que à proporción de la altura 
de los Cimientos, de dos en dos , ó de tres en tres pies de 
altura , ó de profundidad, fe añada un pié à la anchura 
del Cimiento , fea v. g. O F — ^', O £ — 6Í fera en el 
primer cafo C H = 6\ y en el fegundo = 5'. Pero no 
puede aconfejarle, fino es que fea para una primera inf- 
truccion de Principiantes , que haya de mediarfe el au-^ 
mentó correfpondience à cita dimenfion , añadiendo a. 
uno , y otro lado una parce, para que el centro de grave­
dad fe conferve en el medio. Por lo que toca al pelo pro­
porcionado à la altura de la Pared maeftra, fe confidera 
efta como un cuerpo, que concrece en una mifma mafta 
con los Cimientos, de cuya , aunque pequeña, inclinación, 
es mucho lo que prevalece la fuerza de la parce mayor 
fuera ya de los Cimientos, pues exerce fu impulíb à ma­
nera de una gran Palanca , ó Vede i y efte aumento de las 
fuerzas es proporcional à la longitud de la Palanca : efto 
es, à la altura de la Pared maeftra. * La regla, que fe ha 
de guardar, como mas conforme à efte principio mecánico, 
es difponer de tal modo la anchura de la edificación , ó fun­
damento , que para un Muro de veinte pies de alto , fe come 
el cxceílo de anchura en el fundamento de quacro pulga­
das en cada lado > ó de ocho pulgadas en todo, lo qual 

_ _________ H
* BsLiDoR. Science des ingénieurs. L. L '^
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feta bien obfervar, aun preícindíendode otras reglad, que 
Íuelen tener los Architecios. De lo dicho es fácil la deter­
minación para las condiciones de qualquier Muro por la 
Regla Arithmetica, b Regla deTres. V. g. ha de tener el 
Muro Íefenca pies : infieraíe, como Íe ha la altura de veinte 
pies,a el aumento de la anchura de los fundamentos en 
quatro pulgadas ; afsi fe ha la altura de un Muro de fefenta 
pies, à el aumento de doce pulgadas, que íe ha de dar 
por cada lado a los Cimientos .* es a faber i que la anchu­
ra de los Cimientos excederá en dos pies, ó en veinte y 
quatro pulgadas la anchura del Muro maeñral alto de le- 

Íenta pies.
71. Alto , b Contignacion es una compofición de Vi­

o-as, en cuyo Íentido dice Philandro , que la cumbre 
puede muy bien Uamaríe Fa/ügiata Coiitignatio ’t ello es. 
Enmaderamiento terminado en Caballete. Comúnmente 
en fencir de buenos Latinos, efte Enmaderamiento conC 
ticuyc todas las partes de las habitaciones, que eftrivan 
en un mifmo plano horizontal , y áísi en elle nombre 
comprehendemos ballantcmcnte bien todos los ámbitos, 
que fe incluyen dentro de los Muros, y fe juzgan necet 
farios à una completa habitación, y que correiponden à 

1 una mifma Sección horizontal de la Cafa. Los Griegos 
- llaman elle Enmaderamiento ^íyn, y nofotros própria- 

mente le llamamos Alto ,b quarto de Cafa. Un alto ente-^ 
ro,b una parte principal, que firve a una habitación con- 
fiderable, fe llama Efiancia, y fegun los Francefes Ap^^ 
tement, apartamiento. Afsi por una tal feparacion fe 4n- 
tiende toda una ferie de piezas, falas, &c. que pertene­
cen à una Efianda , o alojamiento común.
' 72. Las primeras partes, que componen un Alto, o 

quar-
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quarto de Caía ^ concluyendo , o cercando, como con otros 
tantos lados, y cóftillas un cuérpo, Íbn las Paredes, y el En­
maderamiento. Para formar el Suelo, o Techo de las pie­
zas , en lo que pertenece à la firmeza de las Paredes , ya 
fe han dado arriba las principales leyes, quando fe trató 
de la conftruccion de los SuHentantes, y Pilares. *

75. Aunque el Padre Laugier juzga, qué fi defpues 
de eftablecida la anchura de los Muros, fegun el numero 
de los Altos, fe hicieíTe el Muro à plomo, igualmente 
grueíTo defde lo ínfimo hafta arriba, feria de mucha fir­
meza , * con tal que todo el Muro fe levantaífe cxada- 
mente perpendicular al Horizonte. Pero efta defireza es 
muy difícil à la mayor parte de los Artifices, y fera fiem- 
pre mas útil, y mas conveniente la diminución de los 
Muros. Efta diminución de los Muros, para que fean me­
nos anchos en los quartos altos, que endos de abaxo,.fe 
hace de diverfos modos. Quando fe difminuyen los Muros 
acia la parte interior de la Cafa, firve mucho efta Co?í- 
tracción para recibir las Vigas , que fuftcntan el Enma­
derado , y para que la frente de la Cafa fe prefente por 
de fuera mas hermofa à fe vifta. Pero atendiendo mas à 
la firmeza, convendrá que la diminución fe haga à la par­
te exterior. Ni tampoco faltan modos con que disimular 
el ai pedo exterior, aplicando Cornifes, y Molduras con­
venientes , para cubrir la defigualdad en la frente ; y fi fe 
diminución fe reparte à uno , y otro lado de fe Pared 
maeftra , fe hará dé ella un Suftenrante mucho mas firme.

Algunos juzgan fer conveniente , que à cada Toefe 

_________________________ Hi ______________Te

* §. 16.
A Eflai fur L’Architeólure. c. 3.

Su diminu­
ción.
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fe ¿ifeínuya el Muro en nueve lineas : otros quieren, que 
à cada Alto Íe le difminuya.:medio pie. Veafe la figuienm 
Tabla de la proporción , , que fe ha ¿c obfervar en la dimi­
nución de las Paredes maeftraSj aísi* de Ladrillos - como 
de Piedras de Mampofteria , fegun das obfervaciones de

PeNTH£R0« ; ' - '

Para el Muro de Ladrillos. ' Para ei Muro de Mampofteria.

Anchura,© grueP' 

fo del Muro en

Si la altura del 

quarto , o Cuer­
po es entre 9, 

y 11 pies.

Si la altura es 
entre 15 , y 

i6 pies.

Si la altura es 
entre 9 rVü 

pies. .

•Si la altura es 
entre 1 3 j y 

16 ;pies.

el primero , 0 
mas alto cuerpo..... 
En elíegundo; 0 ' 

mas proximo.....^... 
En el tercero.........  
En el quarto............

Pies. PuSgaiUs.
...................Z.

............ . 5'
2............  6.

Pies. Pulgadas.
2. ........ 3.

.. .......... 6.

5..............
5......... 6.

Pies. Pulgadas.
2. ....... 5‘

2. .w-^v.»-7» •
3. .......
;......... 6.

Pies. Pulgadas.
. .........X. 6.

2............. .10.

3.............*4'
4

3...........En el quinto..;...... 4.............. 4............
■

Muros de _ -74. Los Muros de Medianerta, cpc fe conftruyen para 
Medianería.- divifion de las Eftancias, en Salas , Apofencos, Gavine- 

tes, y Corredores, fe hacen deCgualmentc grueílbs. Los 
principales de eftos, que firven cambien para unir con 
firmeza toda la cñrudura de los Altos, han de Íer iguales 
à tres quartas partes de las Paredes maeílras, que circun­
dan todo el Alto. Por lo demás báftan diez y ocho pul­
gadas de anchura aun en el primer Alto. Pero fi fe inten­
tan hacer dentro de los mifmos Muros Cánones de Chi­
meneas , los tales Muros intermedios apenas pueden tener 
menos latitud, que de dos pies, para que no fe vicien 
fácilmente por el hueco , ó cavidad del Canon.

Tirantes. 75* h^^ cada diferente diminución, ó por cada.Alto 
conviene mucho, que las Paredes opueñas fe unan, y
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traben con Tirantes , para que canco mas firmemente re- 
fiftan à la opreísion del peío _, que fe les impone. La Lain. 
111. Fig.ii, A, B j C repreíeñca los tirantes.

76. ^ared , ó M'uro Macizo , le llama una eftruáura 
de Pared con todas las qualidades de un Suftencance muy 
firme en confideracion de fu peío. (16) Pero coda eftruc- 
tura perpendicular , que no eftriva deíde los Cimientos 
en Íu Suftencance ^ le dice fer mal /o/ienida. Por ello para 
laürmeza Íe requiere , que en las conftrucciones, quando 
unas parces fe han de poner Íobre otras ^ las félidas caygan 
fobre las fólidas, y las vacías íobre las vacías, y donde 
ocurra alguna parte mal foftenida , fe debe aliviar algo 
del peío, que le correfpondia. Se conférvan caft al in­
finito los Muros , fi además de la, firmeza , que reci­
ben en la mifma conftruccion, y con los Tirantes íe ali­
vian en alguna parte de fu carga. Se deícargan los Mu­
ros, Íegun el parecer de Peralto , * fi, ó íe alivian 
del proprio pelo , ó del irapulío de la cierra quedes em­
puja.

77. El fejo de los Muros íe alivia, fi la parte poco firme 
le fuftenca con Vigas, b con algún Arco. ** Ellos Arcos 
ion muy del calo, aun en los Muros que no tienen inter­
rupción de vacío alguno , principalmente para la firme­
za de las Paredes de Medianería. Porque con el Íbcorro de 
de ellos Arcos, no Íolo no fe revienen los Muros con íu 
proprio peío , ( à caula de eftar la parte inferior del Muro 
mas deícargada con el Arco ) fino es que fi con el tiempo 
padecieíTen algún detrimento, fe podrán fácilmente repaC

Muro Maci­

zo.

Mai Íbfte* 

nido.

Arcos.

* ArchitedureGeneral, pag.72.
** Lain. i. Fig.i. aa, Lam.it Fig. 5. bb.
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far, fin la incommodidad de tener que fortificarlos con 
muchos puntales.

78. Quando le ha de difininuîr el Empuje, que hace 
la tierra oprimiendo el .Muro, fele unirán Eftantales, Eftri- 
vos, Contrafuertes, ó Eíperoues en una diftancia unos de 
otros, que cafi equivalga al grueíTo del Muro. De efte 
modo fe configue, no folo la mayor firmeza para los 
Muros , fino es tambien evitar el impulío de la tierra, 
que los impele , porque quanto mas dividida efte la 
tierra, tanto menor impulío -hará en aquella parte del 
Muro. - -

Tablado. 79. El Tablado , tomado por el texido de Vigas , y 
Tablas, que ciñen las partes de un Alto, uno es plano 
vertical, y otro horizontal. El Tablado vertical no Íe di­
ferencia del Tabique, (17) por lo qual folo hablamos aqui 
de los Tablados horizontales , quales fon , ó los que eftan 
fobre nofotros, ó por los que caminamos dentro de la 
Caía. Tres fon las eípecies de ellos Tablados : es à faber, 
un Tablado , que correfponde à los quartos de abaxo : el 
que correfponde à un alto intermedio : y el que ella en­
cima de todos en la Cafa. La primera de ellas tres eípe- 
cies de Tablados, firve folo à nueílros pies. La tercera 
por lo común folo firve de Cielo ralo , fino es que fea 
un plano expuefto al ayre, que entonces es una parte fu- 
perior del foelo llamada Azotea, o Terrado, Pero el Tabla- 
do del quarto intermedio hace el fuelo del Alto foperior, 
b fegundo , y el mifmo hace el Cielo rafo del quarto in­
ferior. El Tablado , 0 fuelo intermedio tiene Vigas, ó algo 
feparadas, o todas entre sí unidas : y fi eftan unidas ,cada 
dos fe fixan entre si con unos clavos à golpe de martillo, 
y poniendo deípues una capa de Arena, fe trabieflan otras
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VigaS' 'menGres para recibir las Tablas, b qualquier otro 
Suelo. La parce inferior del Tablado , guando hace-di­
ferentes Areas cóncavas, fe llama Artefonado ^ b Bóbeda 
llas, pero fi ella coda encorvada por los lados, la llama 
ViTRUVio Camera, Bóbeda.

So. Es la Mohecía una efpecie de Techo en forma de Bóbeda, 

arcos. Efta íe divide en Emisferto , b Cumula, (Bóbeda Cy^ Camera,^ 

Undrica, b Medtocanon , y Bóbeda en Ari/ia : de fuerte, ^^^¿^^.^ 
que el Emisferio demueftra la Bóbeda , que tiene figura 
femcjance à un Emisferio cóncavo, Lam. XVIL Fig-S- La 
Bóbeda Cylindrica demueftra la que tiene forma del feg- 
menco Cylindrico cóncavo, Lam.XVIL Fig.7. y 12. y: la 
Bóbeda de Arifta , es la que confta de quatro arcos , que 
cierran en un mifmo punco. Efta fe llama en Latin T^ 
tudo j que quiere decir Galapago, Lam. XVIL Fig. 15. 
Trataremos de todas , quando fe den las leyes de bobedar, 
y arquear. •

81. Las luces, b aberturas principales de los Muros, Puertas,y 
ion las Puertas, y las Ventanas, aunque otras fe hacen en 
particular para conducir el humo , b para refpiraderos, 
y otros ufos. La Puerca es una abertura del Muro, por 
la qual es la entrada en la Gafa, b de unas piezas à otrasi 
Aqui folamente hablamos de la forma , y medidas de las 
Puertas, dexando para otro lugar el adorno, y otras cir- 
cunftancias.

En el §.54. diximos, que debia íer fubdupla la razón 
de la latitud à la altura : bien que varían las magnitudes; 
y medidas de las Buenas por la commenfuracion, y íy- 
metría neceílaria enere las parces, y el todo. Porque quien 
no juzgará / que en un mageftuofo Edificio fe requieren ‘ 
mayores Puercas, que en una habicacion común? En una
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Sala, que en una Alcoba , o apoíentillo para dormir? En 
la primera enerada , b Zaguán, que es pieza a todos co­
mún , que en una pieza particular ? Las medidas de las 
Puertas de ordinario fe reducen a que la altura fea entre 
flete , y diez pies, y la anchura tenga la mitad menos en 
cafi todo cafo, fino que fe de alguna circuníbucia , por 
la qual Íe requiera mas anchura. La forma, ó hechura de 
las Puertas no efta fujeta à leyes, de fuerte, que deba 
Íiempre cehiríe à un miíino modo en fus aberturas. Pero 
la coramodidad aconfeja , que fea en forma de ParaUelo- 
gramo reólangulo, afsi por razón del mas fácil tranfico, 
como para que los Poftigos , o ojas de las Puertas íe abran 
mas fácilmente. El Sobrecejo no debe fer en forma de ar­
co, fino es que la mayor altura lo requiera*
, 82. Siendo la Ventana una abertura, por la qual en­
tra la luz al Edificio , deben fer tales las magnitudes de 
las Ventanas, que admitan copia fuficiente de luz ,fegun 
los ufos para que fe deftinan las piezas. Para efio hay va­
rios modos de dar figura conveniente , aísi à las Ventanas 
mifmas, como à fus Paredes. El Muro, ó Pared de la Ven­
tana fe conñruye, lo primero , mas delgado para la mayor 
commodidad de los que íe arriman à el para mirar ala 
calle. Lo legundo, fe arquea el mifino Muro fobre las 
aberturas de las Ventanas, para dar mayor firmeza à la 
parte media del Muro, que fuftenta el Parapeto de la Ven­
tana fuperior. Lo tercero, las fuperficies de los Muros la­
terales , y maeftrales ( fi no fe hacen muy grandes Venta-? 
ñas) han de inclinaríe al plano del Muro de la Ventana, 

Lam.T. formando con el un ángulo obtuío A. B. C. para que entre 
^*g’^\mas libremente la luz. Efta mifma es la caula , por que ep 

los fubterraneos, ó en donde las Ventanas eftan altas, y el
Mu-



DE TODA LA ArcHITECTURA ClVlL. ¿Ç 

Muro de la Ventana no fe diferencia en lo grueflo del 
Muro principal, baxa efte Muro en declive acia el Pavi­
mento , o Suelo. En las Ventanas mifmas fe han de obíer- 
var algunas cofas concernientes à fu fituacion ^ à fu mag­
nitud y principalmente à fu figura : y lo primero , qual- 
quiera ferie , b orden de Ventanas debe eftar en una milma 
linea horizontal, y tener una mifma forma , y figura. Lo 
Íegundo , deben haceríe las Ventanas fuperiores de una miC 
ma anchura , y dirección con las inferiores, aísi para que 
los Muros principales no Íe agugereen , y debiliten , como 
para que no fe carguen mucho las ventanas inferiores, y 
mas anchas. Lo tercero ,el principio de la Ventana baga- 
fe à una conveniente altura del Pavimento, b Suelo. Efte 
Muro de la Ventana, computado por fu mifma altura , íc 
llama Parapeto, y correfponde quafi à la medida de dos 
pies, y nueve pulgadas, b à tres pies: porque fi fe da 
mayor altura al Parapeto , fera molefto , è incommodo àl 
pecho del que fe aíTome à mirar j y fi fe hace menor , ha­
brá riefgo de que inelinandofe mucho el cuerpo, fe preci­
pite. Quarto. La magnitud de las Ventanas puede fer 
poco menor, que la de las Puertas, y por lo mifmo, ma­
yor en los Edificios grandes, que en los pequeños. ^ 
quanto à la anchura , aun en las mas pequeñas, no debe 
fer menos, que de tres pies, de fuerte , que pueda haver 
dos juntos en ellas aíTomados à la calle ; pero no deben 
fer mayores, que de cinco à feis pies, para que no peligre 
ruina el Linthel, b Sobre-umbral.

Generalmente debe obfervarfe, que la altura de la 
Ventana exceda fiempre à la anchura, fi no lo impide algún 
accidente. Porque ahora confideremos la firmeza del Muro 
de las Ventanas, en quanto las menos anchas fon mas hr- 

iï^es^I
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mes, que las mas anchas, ahora reparemos en otras ín- 
commodidades, fiempre es mas conveniente ^ que el au­
mento de la luz provenga de la altura , que de la anchu­
ra : porque fi las luces de las Ventanas fe acortan fegun la 
altura, aunque fe eíliendan fegun la anchura, ni feran 
convenientes à la parte Íuperior de las piezas, ni a la in­
ferior. Si Íe ponen en la parte fuperior, fera difícil aílo- 
maríe à la Ventana , fin poner eícalera ; y fi fe ponen en 
la parte inferior, efpecialmente en Ciudades, en que los 
Edificios ion demafiadamente altos, en los quartos baxos 
tendrán folamente luz por reflexión, fiendo aísi, que la 
luz direda es la que da la principal hermofura, y claridad.

Efeato ^3* ^^^ EJialeras fon aquellas partes de la Caía por 
donde fe fube, ó fo baxa de unas piezas à otras. Unas fo 
componen de varias gradas, ó eícalones, otras fon fin gra­
das. Las Efcaleras fin gradas fuelen ufaríe en los Palacios 
de Principes, por fer acommodadas para fubir, y para 
poder fer llevados baila el quarto principal en filia, b 
carroza. Eilas requieren mucho efpacio de terreno, de­
biendo fer la longitud de la bafo à la altura del plano in­
clinado , à lo menos en razón quintupla. Otros íemejan- 
tes planos inclinados, deftinados à varios ufos, íe hacen 
algunas veces con gradas tan baxas, y fuaves, que puede 
fubir un caballo, o muía , lo qual fe praólica en los cafos 
en que las caballerizas, b eftablos íe hacen encima , b de- 
baxo del plano inferior del Edificio.

Texado ^4' ^^ Texado, ultima parte del Edificio, neceífario 
para verter las lluvias , no ha de tener mas, que una me­
diana elevación , aun en los parages, en donde baten mu­
cho los vientos, lluvias, b borraícas. Antiauamente eran 
los Texados igualmente anchos, que altos i pero la expe- 

ríen*
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rienda eníeno, que ella abundancia de maderas era muy 
expueíla a incendios. El peío inútil oprimía los Muros, y 
aquellos horribles planos inclinados, hacían tanto mas te­
mible la violencia de los vientos, quanto íe juzgaban mas 
à propofito para derivar el agua de las nieves diíTueltas. 
Efta miírna commodidad de verter la nieve ocafionaba à 
los habitadores otras íncomnTodidades, pues ai caer le 
amontonaba en unos globos, ó bolas confiderables de 
nieve, por lo qual hoy en Alemania los planos, que con­
curren acia el Caballete, tienen la declinación de los Tcxa- 
dos à Angulo redo, y la altura fubdupla de la anchura. 
Los Techos mas pequeños en las Regiones calidas tienen 
la altura quafi igual a la quarta parce de la anchura.

El Texado es de dos maneras, uno J^ul^ar , y otro 
^dn/ardico , 0 Frances, El T^ul^ar ^. que Vitruvio llama ^-sni. I. Fig. 
S)i/¡)luvíacum , fe compone de dos planos inclinados, que '’ 
fe terminan, ó rematan en una fila común, que llaman ■ . 
Caballete. Texado Glandes Te^udmatum , es el que fe £,„, ^j^ 
une acia el Caballete , común por q.uacro planos inclina- Fig. 5. 
dos defde los quatro lados , y es muy recomendable por fu 
heimofura , y firmeza , porque por todos los lados de la 
Cafa reparte igualmente la oprefsion del Texado en las 
Paredes.

Texado M^anJardico es el que tiene ^ no un Íolo 
plano inclinado , correfpondience al lado de la Caía, 
fino es dos concurrentes en un Angulo , como fe de^ 
mueflia en la Figura 5. 9. 10. Además de los Texados Lam. XVT. 
Manfardicos, hay otros muchos, que tienen los lados in­
clinados , y encorvados, como lo es el que efta à manera 
de Media-FLaranja , o de Emi/pberio. Si efla curvatura le ^1V. 

termina con arco compueílo de una línea convexa , y

otra
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Lam. XIV. otra cóncava , fe llama Texado Impérial. ' 
^^S-7- Los Texados Manfardicos fon de un afpedo agrada­

ble , y recomendable ^ por la variedad de los Angulos, y 
planos , que los terminan, y fe advierte , quando fe miran 
con deíembarazo defde lexos. Ellos miímos Texados dan 
lugar cfpacioío a los Apoíencos, y otras piezas, que pue­
den haceríe baxo de ellos en una Cafa. Pero ademas de 
íer muy coftoíos, menos durables, y expueftos à grandes 
incendios, juzga Penthero , que fera mucho mejor em­
plear el gafto extraordinario de ellos Texados, en anadir 
otro Alto à la Cafa, con lo que fe recompenfara tambien 
la mayor amplitud, o mayor numero de piezas, que 
caben baxo de dichos Texados.

Toda compaginación interior de los Techos fe pre­
para de Vigas, y Tablas, cuyos nombres, y partes prin­
cipales , que le componen , ion las figuientes.

, Las Vigas horizontales, puellas a los Muros, i,
Fig.<?. 2, que muchas veces le ponen duplicadas, y le unen en 

fu parte con las ^ajas del Texado , fon las Vigas gran­
des A, A , las quales fullentan los pies de los maderos in­
clinados del Texado, à fin de que firvan à un mifmo tiem­
po , como de Tirantes, para alTegurar , y trabar las Pa­
redes opueilas de la Cafa. Según la dirección de la longi­
tud de los Muros, A B le han de poner fobre las Balas 
A otras Vigas grucífas con figura Pentagona en la fren­
te. C,C. Sobre ellas dos Vigas Pentágonas fe imponen los 
^Punteros , ó Puntales j. 4. los quales unen con una Viga 
horizontal à la que atravielTa. De donde nace , que Íe- 
mejantes Vigas en Latin le llaman Tranfira, Las que Ic- 
nalan las cifras 5.6. para unir con mas fuerza la Viga ¿í 
con los Punteros j. 4* ^ llaman Tazos foTiHculoi. Todas
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las otras Vigas, que tienen poficion obliqua en el Texa-^ 
do , fe llaman Cadenas,

Toda la compoficion de las Vigas C^^,6 ^a ^^ ^D 
íe llama Silla del Texado, porque recibe los maderos B, 
levantados defde las Vigas A. Eftos maderos íe llaman Gí- 
brios, ó Íegun ViTRUVio Canterios, Un Texado fimple diC 
pluviato , Íe llama Ícgun ViTRuvio Terciario. La parce 
del Terciario, que firve de pie para Íuftencar codos los 
Cabrios, y Vigas, que cravicíTan el Texado , recibe fus 
nombres? diftincos, Íegun la ficuacion de los Suñencanecs. 
Efto es, fi dichos pies, ó Suftenrantes eftuvieren inclina^ 
dos ai Horizonce, coda la compoficion, ó Silla del Texa­
do íe llamara J^onente, ó Inclinada : y al contrario fe lía' 
mará Derecha , ó en pie , quando los Punceros, o-'Suílen* 
canees eñan perpendiculares.

Los Punceros, ó Puntales perpendiculares,Íbn de ma­
yor firmeza : pero los inclinados dan mayor capacidad à 
las piezas , que hay baxo de los Texados. Muchas veces 
íe Íuftentan las Vigas horizontales por medio con uno, 
b otro Puntal,que en Latin íe llama Colnmen.

86. Alero es la parce inferior del Texado , que fobre- 
Íale del Muro para deípedir las lluvias , y los rayos Sola­
res. Eftc Alero íe llama algunas veces TexadiUo , quando 
fe pone lobre el Linche!, o Sobre-umbral .de qualquiera 
puerca,ó ocra Obra. S)eli^uias fon unas Viguecas, ó Cá­
nones unidos à los Cabrios, commodos para verter el 
agua ¿, y que fuelen fobrcfalir algo à la baía del Texa­
do. Con eftas Viguetas fe aparca de las Cafes el agua à 
diftancia de una vara, y mas. La deducción, ó derivación 
común de las aguas, que nace del concurfo de muchos 
Texados, fe llaman Goteras ^ CoUquias , ó Canalones.

CA-
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CAPITULO IV.

©EL OJANATO S)E LOS EDIFICIOS,

87. Z^Omo no depende de fola la arbitraria opi-
V j nion de los hombres el correfpondiente ador­

no de qualquier Edificio, fino es de la autoridad , juicio 
prá¿lico, y ufo en hacer Obras, no fe aprueba , ó mide 
la hermofiira de las Obras, por el nitor , y pulehrieud de 
los adornos , ni por la abundancia de ellos : (§. n.y 15.) 
fino es que fe debe atender à aquellos Ornatos, cuyo eC- 
tudio hace un Edificio ceñido à el Arte , bcuyos defec­
tos ,0 exceíTos pueden haccrle ageno de las leyes , y buen 
güilo ArchiteÓlonico. Porque afsi como en las demás 
Artes , y Obras , que dependen del genio , hay fiempre 
algo de defabrido , aunque por otro lado fe encuentre 
mucho,de viveza , y de güilo •, afsi la exaditud , y el 
deíorden en la Archiceólura cauían en el alma impresio­
nes del todo femejantes à aquellas.

88. El Ornato de los Edificios, además de lo que 
en general fe ha dicho de la hermoíura Archicedoni- 
ca, ( 11.) fe dirige en particular à los Ornamentos, efpe- 
cialmente en las Caías donde no Ce pone la mageílad de 
las Columnas , y Ordenes, y íe deben hacer muchas ob- 
lervaciones Íobre los Ornamentos interiores ,y exteriores, 
que fon los que en dichas Obras dan el primer luftre à 
la Fábrica. De elle genero de hermofura de un Edificio 
dillinguimos con Peralto * dos efpecies, una íP^W4, 
y oaa. Arhítrana,

La
* Architedure General de Vitruve. P. 1. c. 4.
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89. La To/ittva es recomendable por la Íymccria, por Hermofura 

el afleo, y aprecio de la materia, y por la conílruccion de la 
Obra mifma. Sacará un Architedo Íu Obra digna de toda 
alabanza, fi en todas fus partes fe eche de ver la elegan­
cia , el efplendor, y la exacta compoficion de todas fus 
partes. Eñe pofitivo aíféo nace de los primeros princi­
pios de la pulcbricud Architedonica, y Íolo por fu merito 
es apreciable en fumo grado, y no debe al prefente ex- 
tenderfe , fino es à unas leyes particulares del ornato de una 
habitación : pero cierto fiempre, confiante , y digno de 
mucha confideracion.

90. Hermofura Arbitraria fe llama , no toda cafual Arbitraria, 

elección de los adornos, que Íe ponen à una Obra, fino 
es un adorno, que aunque fea libre , y arbitrario , fea no 
obfiante acomodado à las circunfiancias , y fin peculiar 
de la Fábrica. Efia hermofura ha de regularíe por la pru­
dencia , y folícita obíervacion de las reglas: y efia pru­
dencia confifie en la útil elección de los adornos , nada 
diílonantcs á las leyes del aíféo Architeéïonico : las pro­
porciones de todas las molduras confiituyen en gran par­
te exaóla la principal regla de efias leyes. Efias, mas que 
otra alguna , aficionan a los inteligentes , por conformi­
dad de las razones con los primeros principios, y por la , 
continua, y uniforme comprobación de la ciencia. Para 
hacer fegura efia norma en el adorno de las Cafas, deben 
defierraríe antes algunos errores práticos, obfervados por 
Íolicitud de los que miran efias cofas con mayor pene­
tración , y que me ha parecido infinuar para enfenanza 
de los Principiantes, antes de paíTar á otros adornos parti­
culares.

??* ppaleíquiera adornos, que no puedan rcduciríe Ornatos Eg 
pureos.
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à algún particular^ ÿ quafi natural principio , ó al pri­
mer rigen j y ufo de la Obra ^ fè puede decir fin rieígo 
de error, que repugnan à el afleo Architeólonico. Todo 
lo que eña demafiadamente adornado, y cargado de mu­
chos adornos en una mifma parre, da motivo de Íbfpe- 
char alguna mala aplicación del decoro : y ala verdad Íe 
hallan cofas, que al principio fe admitieron con temeridad, 
y como defpues nadie las contradixo, Ias imitaron muchos: 
porque como advierte Vitruvio, * aunque veian los hom­
bres obras, que teman mil impropriedades, y faltas, no las 
reprehendian , anees fe deleytaban en ellas. Si queremos 
hulear exemples de eflo, hallaremos una fuma afeótacion 
de muchas lineas Efpirales, y Volutas, pradicando efto, 
no folo en los interiores , y arbitrarios adornos, fino es 
en los que fuelen aplicarfe à los Frontifpicios. Aun à las 
Columnas fe aplican colas, que no tienen con ellas la mas 
leve relación. Las Inlcripciones, y Tarjetas , puellas en 
las frentes de los Manuícriptos, los hermofeaba con di-=- 
verfas interíecciones de lineas, adornandolas con Faxas, y 
Efpirales hermofas, lo qual era de alguna gracia, y aíféo 
para alTumptos femejantes. Pero huvo algunos , que imi­
taron en las piedras ellas Targetas, que comúnmente lla­
mamos Cartuchos, ahadicndoles variedad de conchas , y 
flores: y à la verdad , que tienen que ver ellas cofas con 
Ias principales partes de un Edificio, ó con el verdadero 
Ornato Architedonico ? Quien no antepondrá à ellas co­
fias el fimplicilsimo adorno de unas coronas de flores bien 
diípueílas, fegun el güilo moderno? Y aunque no le de- 

_____________________________ ben
* L. VU. c. 5. Viendo los hombres ellas falíedades, no las repre? 

henden í antes fe deleytan, y no miran Íi alguna de ellas puede fer, 
ó no. <
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ben mirar cíctupuloíámentc citas menudencias , fino é¿ 
que fe pueden permicir al libre alvedrio del que proyecta' 
un Edificio; pero no ha de fer de modo > que defdiga’ 
de la conveniencia Archiceótonica.

92. Aun fin aplicar los Ordches, y Columnas paraí Règles cíe 
adornar un edificio, hay un grandifsimo campo para Va- 
har cafi al infinito fu cfplcndor con los mas firaples, y- 
nada fumptuoíos Ornamentos , de los quales dará bueña- 
idéa à los Principiantes la ififpeccion de las mifmas Obras, 
y Dibujos de los Architedos celebres , cuyas principales’ 
inítrucciones me ha parecido poner aqui. Y en primer 
lugar el Ornato exterior debe correfponder a la interior 
diílribucion de la Caía : pero fin eltudio particular de afec­
tación, y efcrupulofa exactitud. Y que ello fea afi, apenas 
neceísica probarfe , pues confia de los primeros principios 
del Ornato ArchitedoUico. El común ufo mas celebra­
do , y la congruente razón del todo con fus partes j y 
de éftas entre sí mifmas, nOs perfuaden la conveniencia, 
que deben tener tambien los mifmos adornos externos con 
los internos. Saben 'muy bien los Archkedos, que ha* 
viendofe cfmerado mucho lós Antiguos en el adorno ex* 
terior, no hicieron el interior de las Cafas correfpondiente ' 
à lo que por defiiera fe veía ‘ pues aunque confiruian de 
ordinario magnifieamente el exterior , obícurecian col! 
quafi perpetuo crepufeulo el interior de las pieZas , dando 
a las Chimeneas una buena parte de ellas : y tomo ha­
cían pequeñas las Puertas 5 ni aun daban motivo à los 
que entraban en las piezas anteriores, para formar bue­
na idea del refio del Edificio. Es maravilla en efios dem* 
pos, quán adelantada fe ve efia hermofuta de la difpofl- 
cion interior de las partes de una Cafa, y lo fingular de

K fus
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fus preciofiisimos adornos. No concentos oy con cl co­
mún afleo de las molduras, y fu debida union , defpre- 
ciamos todo lo que es demafiadamente vulgar , feguimos 
cofas nuevas , y peculiares, pero correfpondicntes fiem- 
pre,y proporcionadas à la calidad de la Fabrica.

Ornato Ex- 9?- Las Reglas particulares del adorno exterior Jon: 

tenor. primera , las parces mas folidas de la Cala , como ion los 
Angulos, la Bafa inferior, ó Rodapié, que es el que eíU 
unido à los Cimientos , fe diñingue del refto del Edi- 
ñcio con una faxa grande , o cofa de hechura Íemejan- 
te , para dar afpeóto de mayor fortaleza à la Obra : (67.) 
porque afi como en un Edificio bien conftruido Íe pone 
de un Angulo à otro una mifma ferie de piedras, y codas 
las feries,que íe ponen, ion de una mifma altura , y los 
Angulos íc levantan con una mifma proporción defde los 
cimientos halla arriba , y todo eñe afleo de la haz exte­
rior de las piedras es muy del cafo al cfplendor de la 

^’a^^P æ^^i^ria : afsi podemos del mifmo modo imitar con mucha 
^ gracia todo eño en qualquicra otra difpoficion de eña par­

te del Edificio. Eña colocación de piedras , hecha Íegun 
Arce, dio ocafion à las Obras Rufticas.

Obra Ruf ■ 94. Obra <^Jiica íe llama,quando la haz exterior del 
Muro íc vifte de piedras cortadas, íegun la Efquadra, ó 
Cartabón, bien efcoplcadas, y planas en las junturas, pero 
en la frente afperas. Qugndo fe fabrica en Obra Ruftica,con­
viene que las junturas horizontales de las piedras íe oculten 
con las parces afperas, que fobrefalen , como aconíeja Vi­
truvio , Libro IV. Cap. 4. * A la Obra Ruftica pcrccne- 

’* C^rcum coagmenta , 0“ cubilia eminenteí exprefeioñes graphicoter^ñt^ 
fident in a/peâlu deleífationem.

Al rededor de las junturas , y de los afsicntos de las piedras darán
mu-
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cen las Zonas^ ó Faxas^ con que las Columnas, y Pilaflras iè Lam. xiv. 
cinen algunas veces i ó cambien Íc componen quafi las enre- ^^^’^' 5’ 
ras. Si ufamos de efta forma de Obra Ruftica , fiempre , ó 
quafi fiempre fe ha de hacer la Obra fin Eículcura, y fin 
parricular afleo, fi no es que por orra razón fe le haya de 
añadir alguna de ellas cofas. Lo Íegundo, la parre fuperior 
del Muro ha de coronarie de Cymacio no muy compueC ^^^ jj pj^ 
to, pero de un contorno pulido. Efta Corona , fi fe co- 5.B. ^' 
ma de un Orden Archicedonico, como fuprcma parte del 
entablamiento , ha de conformaríe entonces con las le­
yes de fu Orden. El modo de difponer las molduras Ar- 
chiceólonicaSj para la Coronación de ellos Edificios, es el 
figuiente. Lam. I. Fig. j. La altura A C le transfiere por 
la Proyedura,b falidadcfde A, à B, y ledefcribe el Qua­
drante ABC. Deípues, fcgun las varias eípccies de moldu^ 
ras,y lus medidas, infinuadas en el §. 44. empezando por 
arriba A, fe deícribe el Filete , y el Cymacio con fu reali­
lla, y defpues la parte mas confiderable de elle corona­
miento M, que fe llama Corona, tomando el nombre de 
una moldura femejante en las Cornifas de los Ordenes. Efta 
Corona fale halla tocar BFC en F, que defpues fe paila 
à dibujar las otras molduras baxo de la Corona, de ma­
nera, que primero fe delinee el Filete d, y defpues el 
^edio ^océl g. .

Efte coronamiento es difpoficion de Paladio. El de 
la Fig. 6. Lam.L R, es de Vignola. Para excrcicio de 
ellas deicripcioncs Geométricas, ie anaden otras en la mif 
ma Figura. Para coronar los Edificios mas fumptuoios, 
daremos las correfpondientes leyes, quando acabemos la

___ Kz doc- 
mucho deleite à la villa, fi foeren relevadas à fuera las junturas con 
el revoco de la Cal.
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doÓlrina de los Ordenes. Tercero. Un Alto fe fepara del 
otro con una Faxa continua por la parte en que el enta- 
blarnicnto lepara un Alto de otro. Ella Faxa puede llcvar- 
le al rededor, à manera de una regla fimpliciísima, ó pue­
de fer compueíla de pocas molduras, como le ve en la 
Fig. i. Lam. 111. d ,y Lam.lI. Fig. 5. C. Quarto, Lami- 
tad de la Fachada de un Edificio le diftingue con un ador­
no íilgo diverfo del de los lados , afsi en la formai como 
en el lucimiento. Para aplicar ella efpecie de Eurithmia, 
íon muy conducentes las Proyeáuras, y Retracciones de 
unas partes confiderables de la Fachada , fea en el medio, 
ó fea en las extremidades. Algunas Eícalas deícubiertas fon 
tambien de muy exquifito ornamento en las frentes de los 
Edificios. Lo mifmo es de los Balcones , que falen fuera de 
las Ventanas , eñrivando en Uen/ulas de buen güilo, y va­
riedad. Elle genero de Corredores, que falen volados de la 
Pared, fe llaman en Latin if emana, por fu Inventor Menio, 
como dice Phílandro en fu Lexicon Kitruviano. Veafe 
Lam.XX.Fig. 3. ElTcxado, que fe pone a las Proyeóluras, 

jj ó parces falientcs de una Fachada , fe llama Froníi/picio, ó 
E Fa/iiÿO , cuya deícripcion fe dara en la Delincación del al­

zado de una Caía. Quinto. Las Ventanas Íe difponen en 
una mifma dirección horizontal, como los Arboles fe po- 

^^' nen Íegun arce en linea reéta , (§. 82.) y íe cercan deFa- 
’ ' xas , y ocros adornos Architectonicos. Éftos adornos fe lla­

man Jambas , o Sobre JJambas , íegun fu fituacion, y en 
ellas íe reprefencan unas piedras, que dan efpecie de for­
taleza à las aberturas de las Puercas, y Ventanas. Se pue­
den cambien coronar las Puertas, y Ventanas con Corni- 
fas, repreíencando como una efpecie de cunas en el medio 
correfpondiente al arco de la Pared de la Ventana, o Puerca.

Los
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Los Felones , y Foliages ion muy proprios para Îeme- 
jantes adornos. Las mifmas Paredes, que ciUn entre dos 
Ventanas, dàn lugar para aplicar iemejantes ornamentos 
con mucha variedad de las figuras de quafi todos los con­
tornos. Veaíe por exemplo Fig.5* Lam. II. y Lam.IIL Figu. 
Lam.XVlII. Fig. 2. y ^.

^ç. , Tambien los adornos interiores de las Caías tie­
nen fus reglas, y fus razones muy autorizadas. Las priiv 
cipales, y confiantes para todos los Edificios, ion, que 
ha de obiervarfe la variedad, que el güilo del figlo ha he­
cho ya como neccífaria, tanto en las principales partes 
de las piezas, quanto en todas las menores. Pero efio nú 
debe paífar los términos de la diierecion , innovando en ca­
da cofa : pues la mucha novedad folo efia bien en los que 
andan (digamoslo aísi) à caza de modas , porque cíe- 
læn el cuidado de difponer coches, vefiidos, tfages, y de­
más muebles, y no à los que le tienen de difponer Edifi­
cios , que han de durar en la pofieridad.

96. Hafia el tiempo prefente fe ha obfervado , que 
las colas de que vamos à hablar acerca del Ornato de las 
partes interiores, han merecido la aprobación común de 
los Architeólos. Lo primero. SÍ las Paredes internas de las 
piezas Íe adornen con Cymacios, b Comiías. Para deter­
minar la altura de qualquier Cornifa, es conveniente re­
gularía de modo, que la duodécima parre de la altura de 
la Sala ,0 pieza, b lo que es lo mifmo , tantas pulgadas, 
quantos pies tiene la altura, fe le de à la altura de la Cor­
nifa: efio es, fi fuellen los límites de la altura entre 8 , y 
ïÇ píes, o fi tiene mas, (en piezas mas altas) la Cor- 
mía tendrá la décima parte de toda la altura de la pieza. 
De aqui íe toma la diñancia de las Ventanas al Cielo rafo,

fi

Ornato in­

terior.
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fi de toda la altura de la pieza fe refta la altura del Para­
peto , * y la altura de la Corniía, fegun la regla , que fe 
acaba de dar. Si la pieza es- de 12 pies de alca, la Cor- 
nifa igualara à un piè, y efta altura, junta con la del 
Parapeto 5 pies, y 9 pulgadas, reftada de toda la al­
tura de la pieza , dará por la magnitud de la Ventana 
8 pies, y 5 pulgadas, 0 8 pies, para que dexe la diftan- 
cia conveniente entre la Ventana, y la Cornifa. Segun­
do. Si los adornos grandes del Cielo ralo , ó del Te­
cho con Eftuco fe refaven para las Salas, proporcionan­
do los demás adornos en orden al ornato, à la figura, y a 
la condición de la pieza. Tercero. Los efpacios interpuef. 
tos en las aberturas de dos Muros, viftanfe de las Eícul- 
turas, y acirates mas proprias de las Obras de Architectural 
pero de fuerte, que no quiten con el demafiado adorno el 
gufto de la mifma diípoficion Architeótonica. Sera bue­
no fi Íe dexe ver el Muro quafi cubierto de tablas pla­
nas de marmol de diferente , y rico luílre. Y fi ellos pla­
nos le adornen con linderos delicados, y proporcionados, 
darán un buen afpeólo à ellos planos verticales. Lo mili 
mo le ha de encender, con proporción de las Paredes de 
Ladrillo, y de todo genero de Tabiques. Ella curiofa va­
riedad del aparato interno de las piezas , conviene muy 
bien con el Ornato exterior de la frente del Edificio, Íe- 
gun que han introducido en las Obras , con mucho guf­
to los Architectos modernos. Quartó. Las Chimeneas le 
adornan elegancemente, ó con marmol, ó con metal, ó 
con varias Pinturas, ó con alguna Eícultura , y Efpejos. 
Las Eñufas ** fe ponen mas commodamenté dentro de aU 

____________________________________________________ SÏ7
* 82.

** Hornillos de Hierro, ó de Barro, donde íe echa leña para calen­
tar
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gunos nichos : efto es, dentro de algunas cavidades forma­
das en el Muro, para que el calor Íe reparta por todos los 
lados, como fi eíluviera toda la Eftufi puefta fuera de la 
Pared , y ello fin quitar efpacio alguno confiderablc à la 
pieza, ó apoíento.

SECCION IL

APLlCACíOX T)E LJS PIOLAS T^E LOS EDIF[ClUó\ 
para dibujarlos con exabiisud,

^y. T A primera expreísion de qualquier Dibujo en 
B j Ias Delineaciones, aísi Architedonicas ,como 

Geométricas, íe delinea comúnmente en Borrador, 0 pri­
mera idea, que fe debe aun corregir, al modo que fuelen 
nocarfe las cofas en los Eíluches, ó Libritos de faldrique­
ra , para tenerías en memoria. En ellas Deícripciones Ar- 
chíteólonicas puede dilsimularíe el uío del Compás,y Re­
gla, lo que no fe puede decir de las Geométricas. Ellas 
Delincaciones de Ias Obras, corno que fon dellinadas pa­
ra mayor corrección , y confideracion, fe hallan hechas 
con plumas no muy delicadas, apuntando ligeramente, y 
por mayor las medidas de las partes mas principales con 
Lapizero, y elle papel firve al Architeólo quando ocupa 
el ingenio en invenciones. Quando íe traslada la Delinca­
ción con mas exactitud en otro papel mas curioío, no fu- 
jeto ya à corrección, fe llama con mas propriedad Dibujo 
de Architeótura.

¿__________ CA.

tar un Quarta, fin que le véa cI fuego. .

Lam.il. Fig.

6, m ¡n>

Del Borra­
dor.
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CAPITULO I.

0£ LA T^THOG^aTHU , 0 T^^fE^ ^WUp 
de un Edificio,

9^* Æ ^^^5 9'’^ pailemos à dar las reglas efpeciales de 
yV la Deícripcion Trothographica^ y íchno^raphica 

en particular, conviene advertir lo que es común à una , y 
otra Delincación. Para dibujar la Prothographia, b primera 
Planta de una Cafa, fe han de dcícontar la anchura de las 
Puercas, y Ventanas,y los intervalós de los Muros ente­
ros , pueftos entre ellas aberturas, afsi Íegun la longitud, 
como fegun la latitud de la Cafa. Se ha de preparar, Íe- 
gun ellas medidas, una Columnica ,ó Tablilla de medi­
das, formando un Pitipié proporcionado al Dibujo, con 
el qual le pueda lacar una exaéta dimenfion de todo el 
Veñigio ,b Planta del Edificio.* La diftancia de una Ven-

ta-
* La Efcala, 6 Pitipiè7paiique lea baftarife à todas las dimenbonés 

del Dibujo , le ha de regular Íegun la longitud de la mayor frente de 
la Caía. En los menores Dibujos le puede elegir una linea del pie del 
País, para exprefiár una tocia de la Eícala , ó lo qué es lo mifmo, la 
mitad de un dedo, ó pulgada, para expreíTar una tocia. Para las par­
tes en particular , como para el pifo, Eícapos murales, Techo, Cie­
lo raíb de un apoíento, para el Texado, &c. convienen tres lineas 
para expreíTar la medida de un pié. Para el Arteíónado, y obras de 
Evaniftas, afsi como para las meías, para la pared entre dos Venta-; 
nas, &c. Íe puede tornar media pulgada , ó à lo mas una ♦ para re- 
ifírefentar un pié. Para loS Cerrajeros én laS cerrajas, &c. 4. lineas por 
medida de una pulgada. Del Efeapo fe hablará en ¡a Parte íiguíen- 
te, como en fu proprio lugar, donde mas propriamente le llama 
Vivo de la Columna. Pero en general por E/eapo fe puede entender ca­
da Suftenrante, o Pared entre dos Ventanas., tomandofe efta expref- 
fion del Eícapo, ó Tallo de las Plantas, de donde fe aplico à las Co­
lumnas , y otros Suftentantes. -
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tana à otraó dç la Ventana à la Puerta, no debe fer me­
nor , que de quatro pies y medio , fi la Pared Maeftra fe 
compone de Ladrillos, Las Puertas de la Cafa lo menos 
deben fer de cinco pies, y fi por ellas han de entrât Co­
ches , o otros Carruages , lo menos lean de ocho pies. 
En lo que toca à la Geodefia , o commoda difpoficion en 
el.repartimiento del plano , fe debe atender mucho à que 
fe guarde la fymetría de las Piezas, y Salas principales, 
tomando un, fino conveniente para la Eícalera, y tranfi- 
tos , para dar bañante luz à dichas partes, en quanto fe 
compadezca efto con otras condiciones, que ocurran , y 
deban obfervarfe. Pata mayor claridad , y conveniencia 
fuelen en los Dibujos Prothographicos Ícñalar el lugar de 
las Ventanas con Arcos defeubiertos acia fuera, y el de 
las Puertas con Arcos acia adentro. Fig. lo. Lam. L Las 
Paredes de Medianería , y las principales, ó Maeftras, fe 
expreíTan Íblo con lineas fimples.

99. Para determinar el veñigío , b pifo de la Caía, 
que Íe delineó antes generalmente en el papel, es preci- 
íó valeric de las medidas Geométricas, cuyas prádicas fe 
entenderán mejor por el figuiente exemplo. Hayafe de 
dibujar una Cafa fegun las figuientes condiciones : tenga 
la Caía doce Ventanas en la frente , y otras tantas por 
detrás, y en cada uno de los lados cinco , y fcrmefe la 
figuiente Columna , ó Tabla.
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Computando la mitad de la longitud de la 
Cafa O B del modo Íiguicnte:

Lamín. I.
Fig. lo.

Al Rincón............ 6*^
La Ventana........... +
La Pared entre dos

Ventanas...... 6
La Puerta........ S

El Rincón.................................
Cinco Ventanas........................
La Pared del Rincón w,con la 

parte de la Paced coneípon- 
diente à la frente retirada haf- 
ta la próxima Ventana rj...

Quatro Paredes entre las Ven­
tanas....... . ........................

La Ventana........ ..
La Pared de junto à la Puerta...
La mitad de la anchura de la 

Puerta.

6':-
20

Sf

2+ 
4
6

4

Suma.......... 73.

Y pueña la mitad de la anchura B E, de modo, 
c^ue fea la Pared al Rincón.........................

2~ Ventanas....................................... .
^ Paredes entre las Ventanas.... .....................

67
XO 
12

Suma.......... . .. .287

Determineíe ya cxaÓlamence en conGderacion de eftas 
medidas el Reólangulo A C: efto es, cransfierafe la pri­
mera Gima de las medidas pueftas en las Columnas ance- 
tedentes deíde O hafta B y defle O hafta A, por coda la- 
longitud A B; pero por la anchura prando la linea m-. 
difinida B C, transGerafl la medida de la ultima fuma 
deíde E hafta C,y B.

Para deícribir el Rcótangulo traníverío mn, £c tranC 
fieren íeparadamence deíde O en r, f, Íegun las dimen- 
Gones de las columnicas precedences 221 , y Íe tiran p m^ 
y nu parallelas à las lineas B C, A D. Deípues la proyec-

cu-
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tura de la Cafa, r m:=: 121 anadiendola à la micad de la 
latitud E B zn: 2 81 , feràn en rodó 41 pies , que le 
han de transferir , dcfde G hafta F, y H , para determi­
nar las lineas nf ,y v m. Havicndo deicrito bien los Rec­
tángulos , fe determinan comrnodamente las medidas de las 
partes menores, tomando ellas medidas de las fumas de las 
partes antecedentes > no (epatadas-, fino es juntas en una 
fuma las particulares por fu orden, empezando fiempre 
defefe los Angulos A, y B, &c. De eñe modo fe evitan 
los errores, que cometidos en la fuécefsiva addicion de una 
parte a- otra , defeubren al fin fenfible defeólo , ó exceíTo 
de las partes trasladadas. ;

De elle jnodó fe atiende también ño poco à la her- 
mofura dei Dibujo, en quanto fe évita un vicio muy co­
mún à los Principiantes i y es j,que con la frequente apli­
cación de las medidas , y con la mucha mutación del 
Compas , defee O acia A, fe rompa el centro O , y ade­
más de ella deformidad, fe ocafiona bailante diferencia en 
las medidas. . . - v -

100. Para haeerfe familiar eñe Compendio , y fub- 
fidio Arithmetico ,: aísi para el cafo prefente , como para 
formar en otros hermofas: plantas, me ha parecido po^ 
ner aqui toda la operación. Sea,el orden de medidas por 
la mitad de la longitud de, una Cafe el figuientc. ..

Diípoficion 
exterior.
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Molidas de las anchuras. Suma de ¡as anchuras.

Suma 75<

107 

207 
- í6^ 

30r 
  3^7 

  40? 
-467 

50^ 
59 
03

....... 69

Difpoficion Trasladefe en primer lugar deÜe B à i ^ y ¿efle A 
exterior. à i la medida 6| : defpues configuientcmence trasladan­

do las fumas fcgun que ertan en la fila legunda , defle 
A, yB , apliquenfe afsi acia el medio: lo primero , para 
que le determine el punto 2 , le ha de transferir de uno, 
y otro lado, deíde B en 2 , y deíHe A en 2 la medida 
loi. Para hallar el punto 5 , fe pondrá de B à 3 , y de 
Aa ^ i6i pies; y le repetirá aísi hafta que de una, y 
otra parce en 4,4 Íc tomen 69Í De muy fimejancc mo­
do fe divide la anchura de coda la Cafa en fus parces.

Repreíence la columnica figuience la medida del la^ 
do C E,
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Latitudes, Suma de las latitudes.

^^ ................. ^f Esa Íaber, Íe trasla-
^^Í dan fuccefsivamence las 
20^ fumas de las latitudes^ 

¿     2ó^ deíde los Angulos ácia 
2    287 el medio del lado , dcí^

—j- de C à E, y deíde B à E, 
^2£ notando exaélamence los 

puncos a be, &c.
La mifma cala determinación de las parces en la pro- 

yedura de la Cafa, de r en w, y de m en Z. El mifmo 
methodo, con proporción , fe ha de acomodar en otras 
circunfiancias» Por lo común con poco de exercicio fe fa- 
can las fumas del primer borrador con mucha prompci- 
tud , como fí íe cuvieílén ya en la memoria : pero íobre 
cfto no es neceíTario advertir mas. ,

101. Los Muros, ó Paredes de Medianería íe d¡(po- 
nen del modo figuiente. Los efpacios, ó Muros enere las 
Ventanas z , j,y5, 6 , to. Se dividen por medio , q 
de otro modo , Íegun lo pidieífen las circunftancias, y íe 
alargan los Muros, hafta tanto , que toquen al que caç 
perpendicularmente en ellos, fi no es que íe hayan de 
alargar acia el lado contrario. El dibujo de la preieneç 
Prochographia. reprefenta los Apofentos, ó Piezas como 
íe Íiguem

Diípoficíon 
intericr.

F G. Poteal, ó Entrada.
1. Lugar de la Éícalera. 
id. Sala.

N. Antecámara.
T. Sala de refpeco, o de Au­

diencia.
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^ Gavineté. principal.
/(.Dormitorio. : T. Corredor, <
3^ Guarda-Ropa. U. Privada.
^; Confervatorio /Tranfito, X. Cocina, Difpénfa &c. 

ó Paffadizo , junto à otro

En otro lugar Íe expreíTarán otras divifiones diftintas de 
las dichas : aquí folo advierto , que las. primeras De­
lineaciones , ó Prothographías de cada Alto , íe han de diC 
poner bien antes que fe paíTe à expreíTar los Planos en

limpio.
CAPITULO II.

©EL MO^DO S)E S^I^UJA^^ EL TLAKO 
de una Cafa ^ y de la firmacion de un 'Plano bien 

limpio,

noi. "T) ^^^ formar una Ichnographica, ó Plano ft 
^ requiere en primer lugar el uío expedito, y 

perfero del Compás, y mucha prádica en tirar lineas 
bien unidas , e iguales ; defpues fe han de buícar otroS 
afleos del dibujo. Aunque para la Ichnographica Delinea? 
cion de un Edificio da muchas prácticas la Geometría» 
pero para unir la commodidad con la exactitud de la De­
lincación , debe eftenderfe el papel exaótamente fobre la 
Tabla -de- dibujo, * A efle fin fe humedecerá con un lien­

zo
"* La Tabla de Dibujo fe compone de tablas muy bien acepilladas, 
uniendoíc à los dos lados -menores regUllas de madera mas fólida, 
y encajando à ellas el cuerpo de la Tabla. Lam. 111. Fig. J. Lam.IV. 
Kg. aJ La madera de Tilo es la mas propia para efta Tabla, y en 
fu defedo, el Moral, ó Pinp^muy feco. Algunos, en cafo de necef- 
fidad, en lugar de la Tabla, dan una hoja fuerte de cartón hfo, /

que
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zo delicadamente, para que Íe tienda bien , y para que 
oprimido en las orillas de la Tabla, y fus marcos, ft eftien- 
da quando efte fteo , fin doblarfe , ni arrugarfe. Los que 
ufan un genero de Tablas mas fimples, tienden primero el 
papel fobre la Tabla , y ftnalan con lápiz las orillas, pe­
gando defpues dichas orillas con engrudo, ó cola calien­
te. Las ^'gUs Architeélontcas que de ordinario ft apli­
can à dichas Tablas de Dibujo , tienen principalmente 
tres uios muy commodos, el primero, en qualquier pun- l-a»- ni. 
to dado de la Tabla fe tiran con mucha commodidad ^- ^Ív 
lineas perpendiculares, o horizontales en razón de la Vi P^^. 
güera c Z-,queinfiñc à Angulos Redos à la Regla mayor. 
Las Regías a d fuelen hacerft iguales en longitud à la 
diagonal e de la Tabla. Lam. IV. Fig. 2.

El fcgundo, a qualquiera línea obliqua ft le hace 
una parallela, fi la Regla mayor ft inclina ftgun la di­
rección de la obliqua dada por la Vigueta movible / d, Lam.in. 
y en aquella fituacion ft afirma el Tornillo h, y determi- ^^S‘4- 
nadas defpues las diftancias, ft oprime la cabeza de la 
Regla al lado de la Tabla. El tercero , efta Regla ftnala 
las inclinaciones de qualefquiera Angulos, por la mifma 
Vigueta, ó Reglilla movible, cuyo ufo ft dará poco def- 
pues.

Qualquier modo, que mas gufte de tirar las paralle- 

--------------------------------------------- las.
u "^^ *^'‘®® eftorven. Pero la Tabla contenida entre 

madera dura, es Ia mas corriente, de fuerte , que 
apriete la Tabla à Angulos exadamente rectos , quedando cogida 

t* papel contra los Marcos con Palos prifniaticos, como íe v¿

ïb^iïï sX“ “ “ '-i “•’*>• ‘•®iïü' S



Lamín. I.

Fig. 10.
Del ■ veftî- 

gio,ô plan­
ta de las Pa­
redes.

gg Elementos
l^s J y pcrpenuicuïuiCS es el miimo , con ta! qué falgart 
cxadas, y perfctlas las fituacioncs de las lineas, y mag­
nitudes de los Angulos. Pero hay una efpecial commodi- 
dad , para evitar la moleftia , y ganar la exaólitud^ del 
dibujo, fi la primera Delincación , b Prothographía fe 
hace con plumas de lápiz. * Porque entonces para ufo 
mas fácil en la planta , fe unen con lineas delebles los 
puncos opueftos de las Ventanas, y Puercas : de efta fuer­
te la Delincación llena de lineas tranfverfas , fe prefencará 
à manera de red, que fervira defpues à varios uíbs^

io^. Las anchuras de los principales Muros, o Pare­
des fe determinan , fi v. g. en Cafa de dos Altos, la an* 
chura del inferior de dos pies, y medio, Íe traslada de^ 
de S acia Ú , y lo mifmo ha de repetiríe en los demas 
Angulos del Edificio: y juntando con el lápiz los puntos 
opueftos ,y i ^’, ^3 K ^^ deícribe el Reólangulo K 1. Del 
mifino modo fe configue el ocro Rectángulo mayor 74, 
fi fe aplica otra vez à los dos lados de los Angulos un 
pie , juntando como anees los puntos opueftos. Efte Mu­
ro fe llama Í^ared de las Ventanas, en el qual fe determi­

nan

* Lápiz, que fe llama Inglés, es un genero de Mina de Plomo Afí^- 
Mides, legun Dioscórides. Se han de confiderar tres elpecies de 
Lapices : uno muy delgado, que vale poco en la formación de los 
Dibujos, porque fe engruesa fu punta, y neceísita adelgazarfe cada 
inftante. Lo mas duro es precifo oprimírlo mucho, y enfucia el pa­
pel con que fe ha de elegir lo mediano. Para examinar 11 el Lápiz 
es realmente una pieza , ó una compoficion de fragmentos unidos 
con cola, fe pone por un poco tiempo la punta en la llama de una 
vela , y bolviendo á efcribir,íi el Lápiz es cípurio^, fe quema la 
cola ’ y fe reduce la punta à ceniza ; pero Íi es Lápiz verdadero, le 
limpia aun mas, y pertifteen lú firmeza. No obftante firve mucho 
el Lápiz compuetto del modo dicho, y tiene la commodidad de 
podeife quitar fácilmente con pan fus veftigios, y lineas.
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nan las longitudes, y latitudes de los Parapetos.

Para que Íalga perfecta la Ichnographia de las Paredes 
de Medianería, fe añade à las lineas de la Prothographia 
la media anchura de las Paredes ci ^ afii acia la mano de*: 
recha , como acia la izquierda , y de uno , y otro lado 
le tiran parallelas à la del medio. En las Paredes de Me­
dianería , afsi determinadas, le Íeñalan , y manifieftan las 
Puercas cafi iguales à la anchura de las Ventanas ; con tal, 
que à una de las Ventanas le figa una Puerca, para que 
las Puercas de muchas Piezas feguidas en linea rcíla, for­
men una ferie continua. Efta colocación es muy con­
ducente , lo uno , para que corra el freíco en las Pie­
zas , y lo otro, para que no fe haga neceíTario cru­
zar de una pieza à otra, torciendo, y retorciendo à cada 
pallo.

104. La inclinación de las Paredes laterales, rcfpcc- 
to de las Paredes de las Ventanas, fe deícribe en los Pla­
nos de ella manera : Se examina la anchura ya anees deter* 
minada, Ícgun el Pitipié, mirando quantas veces le en­
cuentra en ella la medida de quatro pulgadas , y delpues 
por la magnitud de la retracción de los alféizares Íe toma 
tancas veces una pulgada , quancas la magnitud de qua­
tro pulgadas fe contiene en la anchura de la Pared. Sea, 
pues , la anchura a b del muro de dos pies, y medio , el 
muro b m — 14 pié , la cercenadura , o retracción c d 
íe hace de cinco pulgadas de magnitud ; pero la bala de 
la inclinación del Muro principal ,0 cercenadura e b zrz: 4 
pulgadas. Tambien eti los Edificios muy grandes, donde 
las mayores ventanas aclaran bailante las Piezas, fe des­
precian eñas cercenaduras, b . diminuciones. Lo mifmo íe 
debe encender de, las parces fubcerraneas de los Edificios^:

M por-

De la Re» 
tracción de 
las Paredes,□ 
Alféizares.

Lamín. 1,



Lamin. I.
Fig. 9. S.

Lam. Vn.
Hg.u
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porque Íe les ha de dar à aquellos muros la mayor firme­
za , que fea poísible.

Muchas veces cambien los lados de las Puertas fe han 
de inclinar del mifino modo que el de las Ventanas , en 
lo que fe ha de obíervar, que las inclinaciones de las Puer­
tas opueftas tengan fiempre las partes opueílas frente por 
frente de la miíma figura. En las Delincaciones menores, 
valiendoíe de la Regla Archire¿lonica arriba explicada, fe 
determinan dichas inclinaciones con una exaóta, y expe­
dita defcripcion , como fe figuc. Sea <« b la abertura de 
una Ventana m a , n b la anchura del muro de la Ven­
tana , apliquefe la Regla ai punto b, y c , lo qual en las 
menores prolongaciones del muro de la Ventana fe pue­
de determinar legun la villa , fin dimenfion alguna to­
mada del Pitipié , defde n halla c, y continuando la li­
nea b c y halla f^ íe hallará la inclinación , que íe buíca 
del muro primario. Para que no Íea mendier ella direc­
ción de las lineas en cada uno de los calos, aconfeja Pen- 
THERO , <jue íe inferiba la dirección de la linca b c à la 
vigueta fixa en la Regla Archiceólonica, de modo, que 
la bala de la inclinación d m al perpendículo m b^ íea 
en razón de 1 à 4. Para elle fin íe tira Íobre la Tabla 
delineatoria la linca horizontal ^ b, y deicribiendo el Se­
micirculo a b d ^Q divide el radio cd en quatro partes, de 
las quales le ha de notar la una en 0, dirigida defpues la 
regla de modo , que le aplique la vigueta movible ai 
lado perpendicular de la tabla del dibujo , íe promueve 
la Regla juntamente con la vigueta fixa , quanto el lar­
go de la Regla pueda correfponder à la linea a o. Se afir­
ma el Tornillo , y íe Íeñala con tinta la dirección de efta 
linea fobre el miímo inílrumento de madera. Lo mifmo 

fe
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fe hace en el lado opuefto de la tabla , y Íervira la regla 
para notar las inclinaciones de las Paredes, aísi à la de­
recha , como à la fmieftra. Del mifmo modo fe pueden 
preparar las inclinaciones de varios Angulos en la Regla, 
como c s &c.

105. LasEícalcras fe diílenan aísi: Dada la altura, 
ó elevación de la Cafa, la longitud de los cfcalones, y el 
lado de las mefas, ó deícanfos de la Efcalera, fe deter­
mina el plan de una Efcalera , y fe conocen las mcGs por 
la longitud de un grado, ó cícalón. Pero la extenfion de 
todo un orden , 0 ferie de cfcalones fe determina por el 
cálculo , es á faber : la altura dada en pies , fe reduce à 
pulgadas, multiplicandola por doce, y el produjo fe di­
vide por el numero de pulgadas de la altura de un gra­
do, ó cícalón, y el coto dará el numero de los eícalo- 
nes. Pero los Principiantes cuidarán de no Íeñalar un ef. 
calón mas en la ferie , porque por falta de reflexión no 
fuelen advertir , que el ultimo cícalón es el mifmo plano 
dd alto adonde fe íube. Veaíe en la Figura propuefta 6. 
Lam. IL La fubida defde A á B , es de 17. cfcalones, y 
no obílantc deíde A áB, no fe fehalan mas que 16 
intervalos de cfcalones, porque la mefa fuperior B fe le­
vanta por si mifma la altura de un efcalón fobre e. El 
Caracol fe deferibe defde el radio del Exe, y la longitud 
de los cfcalones.

.106 . Los Hogares, las Chimeneas, y las Eñufas no 
tienen ley cierta , por hacerfe de diveríás medidas, y fi­
guras , por lo qual , cafi nunca hay dificultad en el di­
bujo de fus planos Geométricos : pero omitiendo cftas 
vagatelas, paito à explicar la delincación, que fe hace 
con tinta de China.

Mz

Plan de la 
Elcalera,

Dos
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Delineación 107. Oos coGs cn primer lugar Íe han de advertír 
con Tima. ^^^ [.^g lincas, que fe deben notar con tinta. La primera 

pertenece à la terminación de las mifmas lineas. La Íe- 
gunda , à el afleo , cito es, que las aberturas de las Puer­
cas, y los intervalos de las Paredes inclinadas al Muro 
de las Ventanas, no fe cierren con lineas erradas ,y que no 
Glgan con vicio otros cancos intervalos ,y efpaciós vacíos 
del Edificio , por poca atención à las lineas, que fe han 
de expreflar. En orden à la tinca de China, * que fe uG 
para delinear ,cuidefe que las lineas, no (olamence falgan 
delicadas, fino es tambien , que lean igualmente fuer­
tes todas las que fon de una mifina efpecie i fino es qué 
por razón de Íenalar partes pueftas en Íombra , ó por 
otras circunfiancias, pidan Gr mas denfas. Anees de paflar 
de una perfecta execución de tirar las lineas, à colorar 
Ias partes del diffeno , fe han de limpiar las manchas, 
y otros defectos, como de quitar el lápiz , lo que fe ha­
ce con una miga de pan , ni muy dura , ni demafiada- 
mence cierna, y es mas conveniente pan blanco , que otro, 

que
~*~PáiTconocer fi la tinca de China-es buena, íe ha de obfervar, Íi 
fe deshace fácilmente en el agua i li es muy blanda i fi quando fe 
aptiera contra la mano, ó contra el papel, fecandoíé defpues, dexa 
la íuperíicie arenilca ; o íi la dexa delgada, y luftroía; fi la concha 
(en que fe deslié) demueftraalgo de hez, como de color de oro, 
quando ya elU íeco; y finalmente , fi ai quebrar el paftelillo demuef­
tra la haz de la quebradura pulida, y mas refplandeciente, que las 
otras. En defecto de la verdadera tinta de China, íe puede hacer fina 
de.la vulgar, derritiendola en el agua, y defpues, de tiempo en 
tiempo, pallandola de un vafo en otro-j de fuerte , que el pofo mas 
grueUb fe conferve para dar un negro del todo fuerte. El pofo es 
mas fino para tinta de tirar las lineas, y el mejor para hacer las 
fombras mas delgadas, y quad defvanecidas. El Ollin puede, en de^ 
feCfo de Ia tinta de China, hacerfe muy fino , íi fe quema en un cry- 
fol tapado con tierra Arcilla,y puefto dentro las alcuas-, íe puede 
technear aún mas con agua ardiente encendida, &c
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que Ga negro, ó amafado con manteca, para que nó 
manche mas.

108. Las figuras dé las caGs informadas ya con li­
neas extremas, d reprefencán las fuperficies, con folo al­
gunos grados elari-obfeuros , tenidas con tinta, mas, ó 
menos el pefa , b fe difiinguen con otros coloridos difiin- 
tos de la tinca de China. Quando el dibujo Íe hace con Íola 
tinca de China, fon muchos los modos de difponerla ; por­
que una es la cintura de toda la fuperficie , con la 
qüal fe tiñe el dibujo, por exempto, de quálquiera Pa­
red, con color mas, ó menos clarp : otra es, coh la 
qual fe aminora , y defearga la tinta con varios gol­
pes de pincel, de modo, que por un lado de la figura 
fe vea codo lo fuerte dél color, y por el otro , difininu- 
yendofe de grado en grado ,defeparezca del codo. Qiian- 
do coda alguna fuperficie fe ha de poner de alguna capá 
de color común , fe ha de decerminar anees el grado con­
veniente de color, y defpues paíTar à golpes continuos 
el pincel, fin oprimido mas en una parce , que en otra 
de la 'Íuperficie. Eíle color fe ha de dar à lo largo, de 
modo , que no exceda de los limites de la figura. Lo que 
fóbre del color , que Íuele haverfe echado demás en el 
lado adonde fe acaba el dibujo , fe quita con otro pin­
cel humedecido folo en agua. Pero fi el color fe ha de 
difminuir de uno, y otro lado , fe hará con un pincel 
mayor por la parce en que fe debe difininuír , de modo, 
que la mitad de la punca del pincel humedecida en agua 
corra dencro de la capa de color , y la otra mitad del 
pincel' corra en el limpio del papel. * En la práófica de

una

Del Temple 
de los Coio-

* Los pinceles no deben fer muy delgados, pero si convergentes en 
una punta exacta. La Fig. n. Lam. L demueftra la magnitud de uno 

de
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una Ichnographía particular de una caía, que Íe haya de 
colorir con tinta de China, fe han de confiderar con cui­
dado los Muros j Ias Ventanas, y las Eícaleras. Los Muros 
todos íe colorean generalmente con tinta de China no muy 
negra : à las Ventanas no fe da ningún baño de color, ó íc 
les da un baño de color mas negro, que el de los Muros. 
En Ias Eícaleras íe ha de expreUar de modo, que el que 
mire el diíTeño , conozca fácilmente por dónde van las 
fubidas de una parte à otra. Tres methodos hay para 
efto, como íe puede ver en la Fig. 2. Lam.III. en don­
de íe conoce fácilmente la Íubida por las fombras, que 
Íalen de los eícalones. Los eícalones, que íe notan con 
la letra A, no neceísitan de explicación : los demás lena- 
lados con las letrasB, C , íe conoce han de íubiríe defdtí 
el plano, en el qual infifte la baía del triangulo, cuyo 

jj vertice denota la parte fuperior. Las Cocinas, las Chi- 
y meneas, las Eftufas , y íus acceílbs admiren varias Íehales 

femejantes à íus hechuras, y delincaciones efpeciales, 
quanto lo eftrecho del lugar lo permita. Tambien íe 
añade à la Ichnographia otro afleo, y es, que por la 
parte de la Caía , por la qual concebimos, que viene 
la fombra , fe tiran las lineas mas fuertes , lo qual da 
una notable diílincion , y hermofura à las partes.

109. La práólica para los otros colores ,* diflintos. 
de la tinta de China, es la figuiente : A los Muros , que

__________  _ Jc

¿e los mayores, y que fon muy à propoíito. El palito , en el qual 
fe atan de uno, y otro lado los pinceles, que fon uno para el color, 
y otro para el agua, no debe diíminuírfe acia la extremidad, fino 
es fer de figura cylindrica, para atar con mas firmeza los pinceles* 
La magnitud del palito no debe exceder 5,06 pulgadas.

* Todos los colores, que fe ufan en los dibujos de Architedura, 
fe elcogen muy claros, y traníparentes, como es la tinta de China.

Loe
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ft encuentran en la obra, ft les dà un baño de color 
rojo : quando iolamente ft proyeólan, fin determinar fix 
execución en la obra , ft les da baño de color amarillo: 
quando es menefter diferenciar un plano de una pared 
vieja , ó otra de una nueva , fe da à la primera un baño 
negro, y à la ftgunda rojo. Algunos fuelen puntear, ó 
notar con puntos los planos de los muros, ftan de color 
rojo, negro , b amarillo. Ello es , el plano amarillo pun­
teado , diferiencia un proyedo aun incierto de otro ya 
refuelto. El plano rojo punteado denota los Muros det 

_____________________________ _____________ ______ echa-

Los mas ufados en una, y otra Architedura, afsi Militar, como 
Civil, fon los figuienres ; Tinta de China , Goma-Gamba, Indico, 
0 Añil, Bermellón, Carmín, que es el mas fino del color facado de la 
Cochinilla, Verde-vexiga, Cardenillo, Pez de oilin , que en Francés fe 
llama Biflre. Entre eftos la tinta de China, la Goma-Gamba, y el 
Ver’de vexiga, no necefsitan mas que fer frotados deheadamente 
contra la concha, y bañados con poca agua; Tambien el Indicó 
firve bailante para dár los baños al dibujo con efta fola prepara­
ción» pero el Bermellón, y el Carmín deben fer-engomados.

El A^ua gojTjaíia fe templa de elle modo: Para diílolver una 
quarta parte de una onza de la Goma Arabica, Íé toma quañ un 
medio quartillo de agua, y fe añade azucar en quanridad, como dé 
la mitad del pefo de la Goma, Quando fe goma el Indico, es menes­
ter majatlo antes, para que no manche con el baño el papel.

El Cardenillo, y la Pez de olIin le pueden coníervar para los ufoS 
ocurrentes , ó en liquor, ó en mala confiftente à manera de otras 
drogas de colores. El CarM/b fe prepara de elle modo en licor: 
En un jarro de tierra limpio fe ponen del Cardenillo no dclljíado, 
quafi dos onzas, un quartillo de agua dé lluvia , de nieve , ó de agua 
deftilada, y fe cuece à un fuego no muy vivo, fin que pueda hervir 
el agua. Primero , fuelto ya el Cardenillo, fe mezcla aquella cantidad 
de Tártaro, que fe recibe de ordinario con quatro dedos. Suelto 
todo íe retira el jarro del fuego , y le exprime fobre el licor un me­
dio limón : quando efté frió el licor , íé le filtra por papel de eftraza; 
y de ella fuerte íé confervará en una botella bien cerrada, por efpacio 
de mas de un año. Suelen también ' ferviríé de efta preparación : al 
Cardenillo deftilado lé añade la quarta parte de Tartaro , y mez­
clando poca Goma Arabica, cuece halla que hir viendo el agua Te
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echados ^0 firve para diferenciar los Muros fubterraneos de 
ocrosi y fi hay planos de color negro punteados , ellos 
feñalan, ó terraplenes defcchados , ó fubterraneos levan­
tados fobre el fondo de la tierra , ó tambien los planos 
de las Pilaftras en arco. No me parece hacer aqui mas 
obfervacioncs de elle genero , fino es dexar , que fe co­
nozcan del uío de los diílenos, y de fu confideracion, 
para no exceder los límites de unos puros Elementos.

110. Los Dibujos fe fuelen ceñir con una linea mas 
eípeíaj y elle borde fe hace mayor, ó menor , fegun 

.difininuya una tercera parte. Puede confervarfe Íeco , ft fe prepara 
del modo ftguiente.

Se toma Cardenillo deftilado, y le echa mitad de Íu pefo de Tar­
taro preparado. Reducido que fea en polvo la mafa, le pone en 
un vidrio, y le echa tanto de agua , quanto bafte para que no Íb- 
breíalga la altura de la mala, mas que en una pequeña pulgada: 
aísi fe moverá con un palito muchas veces, hafta que le perciba, 
que al fondo le une un polo de color de cenizas pero encima un 
azúl muy claro, y fino. Efte licor fe traslada con cuidado en las con-- 
chas, y le feca al ayre.

El color de Ia Pez de ollitíj que dà un amarillo amuíco, muy 
proprio para expreflar diverfos generos de madera, para confervar- 
Je en licor, fe prepara por infufton, como fe dice en la Chymica: 
Afsi fe efeoge Pez, ó Biftre pura, Íeparando las piezas unidas con 
granitos de argamafa de los cañones del humo. Para efto fe quiebran 
las piezas por el medio, para vér fi la Pez es limpia, y relplandccieute. 
Deshecha que fea la Pez, le echa en un jarro con agua, fe cuece, y 
filtra, como le dixo arriba dei Cardenillo. Para prepararía en mala 
feca, es menefter difponer la Pez como antes, fino es que fe haya 
de mezclar un poco de piedralumbre, y cocerla hafta que falga eE 
peía como elalmivar. Se le dexa defpues repofar algo, y el limpio 
Íé traslada en las conchas, que lefecaran Íbbre arena caliente.

Quien defee faber mas efta materia, encontrará muchas buenas 
obíervaciones en Ias Obras de Mr. Penthero , en las Reglas de la De-. 
Eneacion de Mr. Buchotte, y en el Arte de Dibujar à la manera de 
los lngenieros, impreíTa con los mifmos baños de los colores en No- 
rimberga pocos años hà con titulo: Der zu Schónen RUfen gc-i 
trsulich anweifende Ingénieur. , . >
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que es mayor , o menor la orilla del papel. Se prue­
ba en los bordes figuientes : Si el papel es de 35. pulga- 
das de largo, y de 24. de ancho, fera bueno , que d “ "• 
borde fea quafi de dos lineas de grueíTo : fi el papel fuef- 
fe de 3/' de largo , y de 21' de ancho , fera cafi como 
íí : fi el papel es de 2^^' de largo, y de iS de ancho, 
fera como d: fi la longitud del papel es de 32 , y la 
anchura de 17^^ fera cafi como en el c.

lij. Lo que toca à las habitaciones fubterrancas, 
que eftan baxo el horizonte de la tierra, Íe lacan del 
dibujo de debaxo. Pero las que le refieren à las habita­
ciones, ó Altos fuperiores, y Ichnographia del Texado, 
&c. fe han de preparar en una efpecie de Prothographia, 
y dibujar el refto con proporción à cada Alto, confor­
me le enfenb generalmente en la delincación de los pla­

nos Geometricos.

CAPITULO- 111- •■

©£L AL^^AW , Ó ELEJ^ACÍOK GEONÍET^CA.

112. Z^OMO conviene preparar una efpecie de red, 
que es la primera Delincación , 0 Protho­

graphia , para determinar las latitudes Ichnographicas, 
§. 102; afsi cambien es conducente , que en las Deferip- 
ciones Orchographicas , o en los Alzados fe fenalen unas 
lineas cranfverfis, las unas verticales , y las otras hori­
zontales , para reprefentar las alturas, y anchuras, que 
ocurren en la frente del Edificio.

Las lineas verticales le íacan fácilmente de la ínfima 
linea de la Prothographia , b Ichnographia, fegun ocur-

N »
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ra la divifion dé las Ventanas, de los Angulos, de las 
Puercas, &c. echando perpendículos con lápiz defle quai- 
quiet punto. Para las lineas horizontales, ( que le han de 
borrar defpues ) fe Íeñalan en las dichas perpendiculares 
codas las alturas de las Ventanas , de los Altos, de las Faxas, 
ó ceñiduras de las Cafas, del Texado, &c. para que en 
los puntos alli Íeñalados fl aplique la Regla Architectoni­
ca , que determine las lineas horizontales ; aísi en la Lam. 
IL Fig. i. y 5. fe han de feñalar v. g. las medidas, defle 
A àB, Agun los ordenes de medidas, que fe figuen.

Medida de las alturas. Suma de las alturas.
La Faxa que reprefenta el Zocolo , o Rodapié, 

hafta la Ventana de las partes fubterraneas.... 1^ ...
La Ventana..............................................................................i' ...
Deíde la Ventana à la parte luperior de la Faxa., i' ...

El Parapeto de la Ventana................................................z' ...
La Ventana..............................................................................8‘' ...
Deíde la Ventana à la Faxa , que efta entre dos 

altos.................................................................................1''
La Faxa................................................................................. .„
El Parapeto............................................................................ 2' .„

9"

9" &C.

? 
Ï 
6' 

14'

17
18'
10'

9"
9"

//
9 &c.

Defpues que fe ha ordenado efta red deleble, fe tiraran 
íblas con cinta las lineas, que han de parecer en el di­
bujo del alzado , en lo qual deben cuidar los Principian­
tes de no cargar el dibujo con lineas fuperfluas, efpecial- 
mente por aquellas partes, que en fu colocación elUn 
cubiertas por otras. Por exemplo , no fe han de tirar to­
das las lineas de las Ventanas de los fubcerrancos, en don­
de fl aplica alguna Egalera al defeubierto en la entrada 
de una Caía, porque la extenfion de efta grada à ambos 
lados cubre a la vifta a lo menos las partes inferiores de 
dichas Ventanas ; lo qual fe hace para evitar la necesi­

dad
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dad d¿ raerlo defpues con cuchillos &c.

113* Haviendo defcripto bien las partes principales Del Adorno 

del Edificio, Íe determinan los adornos de las mifmas par- 
Ces : los Ornatos de las Jambas, y Sobre-Jambas, que 
viílen las orillas de las Ventanas, y Puercas, que cambien 
fe llaman Antepagmencos , y requieren de anchura una 
quarca , b una fexta parte de la anchura de la Ventana, 
b Puerca correfpQndiente. Además de las molduras comu­
nes, fe aífean dichas Jambas con vuelcas. Lam.IIL Fig-i. 
a, fe añaden Faxas , Corniías, y demás adornos. La de­
terminación del Texado es mas embarazoía à los Princi­
piantes , por lo que fe demueftra con exemples en la 

Lam. IL Fig. 5.
Se determina exadamente la diítancia del perpendi­

culo tirado defde / al lado B B , y fe tira la linea defde ¿4 
acia/'î defpues por las deliiiuias fe torna en el volado de la 
Cornifa,de B en c ,1a medida de quatro pies , y el punto 
c en concurio con a> f ^ dara en la interfeccion la dirección 
de la inclinación B c. Las direcciones de las lineas il f, 
y B c las difpone tambien Penthero de las medidas de 
los Angulos d a f, y abc, tornando/ad^-^^^^a 
h c —^o“, b fegun que lo pida la inclinación del Texa­
do. (84.) En los cañones, que fe levantan fuera del Texa­
do , fe ha de notar, que à lo menos debe fer tal la dife 
rancia del canon , que dtxe fuficiente efpacio à la anchu­
ra del concurfo de Ias Vigas , que caen en el Caballete* 
Un pie fe juzgara diñancia bailante defle / baña e. Para 
delinear el mifmo cañon., fe coma la mitad de la anchura 
para trasladaría defde i a 2. Por lo que toca a la altura, 
que fale fuera del Texado , debe tener à lo menos 4. píes 
de elevaçion de 1 en j , . aísi para que los vientos, que rer 
1 " Nz" vo<
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Lamin. II.
Fig* I-

Lam.IH.
Fig- 7-

vocan en !os Texados, no eftorven cl curio libre à el humo, 
como para que los radios Solares, rarefaciendo el ayre, 
no rechacen el humo dentro del cañon. El Cymacio con 
que fe coronan los cañones del humo , no tiene ley fixa 
alguna, como ni tampoco ningún otro adorno de las 
Chimeneas. En la Fig. lo. Lam. IIL fe demueílra para 
cxercicio una fimple , y elegante Corniía de Cañón, he­
cha fegun las medidas de Penthero , cuya conftruccion 
es éfta: Tomada Íesun las circunHancias una conveniente 
altura de la Cornifa gl^ > y determinado el vuelo h i zzz g 
h', la altura incluirá en el Arco ^ í los demás vuelos. De­
terminadas dcfpues todas las molduras, que hay deíde 
hafta h j (de lo qual ya antes fe ha dicho )- (94) Íe trasla-. 
darán Íeis partes del Pitipié de A en C , y dcfpues íe det 
cribe el Arco^ / w-xon el radio ig, al qual íe corta en m 
con el radío t g^ dirigido defde C acia m, y el Arco / C, 
deícripto con el radio m i, fera el Íuperior declive del Ca­
ñón. En las Delineaciones , ó dibujos pequeños , Íólo íe 
tiran las lineas, que denotan las parces principales, para 
evitar confufion ; lo qual fe ha de tener preíénte fiempre 
que íe han de repreíencar en compendio varias compofi- 
xiones de molduras. Por las lineas notadas de propofito, 
en la prefence Delincación Orchographica íe conoce en 
las de puntos, como íe repreícncan las Ventanas en el Texa- 
do , cocejandolas con las Ventanas de la mifma Caía.

114. Los Froncifpicios Íobrepueftos à las falidas, ó 
volados de una parte de la Cafa , figuen comúnmente las 
medidas figuientes ; Determinada la baía L M, íe da à la 
altura 0 p ^ , ó i partes de la linea L M ; ó el que quie­
ra Íeguir la práctica de Scamozzio , determinará la forma 
del Froncifpicio por cl Angulo del oÓtogono M /? L, co­

mo
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mo fe figue: Dividafe la bafa L M en dos partes en C: 
defde el punto C le eleva la perpendicular iiidefinida 
àcia arriba , y promovida acia abaxo : defpues, ponien- 
doie CD — M C, con el radio DM ie deicribe el Ar­
co M A L de noventa grados, * y dará efte Arco el From 
tifplcio curvilineo. Para tener un Frontifpicio reáili- 
neo, tirenfe las cuerdas M A , AL, y el Arco fera el 
que fe deba borrar. Se infiere, que el Angulo M A L es 
del odogono, por la bifeccion del Arco MAL de 90.’ 
Pero fi la altura del Frontifpicio fe quiere mayor para 
el mejor derrame de las aguas, 6 fi fe ha de hacer Ven­
tana en el area triangular del Frontifpicio , fe podra tornar 
por altura del tal Frontifpicio la quarta parte delà bafa.

115. Las partes del Frontifpicio fon el Tympano , y 
la Corntfa : el Area, que hay entre los Cabrios M A , A L, 
fe llama Tympano, y fe adorna de varios modos , como 
con Pintura , con Eftuco, &c. El Tympano eñriva en el 
mifmo plano vertical, como, fi fuera nacido de la mifma 
Pared maeftra. Lo que folamcnte es molello en adornar 
el Frontifpicio , es la union conveniente de las molduras 
en el dicho Frontifpicio , y Cornifa de la mifma Pared 
maeñral. Para formar la Cornifa ceñida graciofamcnte al 
Frontifpicio , fe requiere lo primero, que Íe delinee la 
Cornifa en la bafa del Frontifpicio , fin Cymacio, y fin 
Linché! fuperior, porque ellas parces denotan las goteras^ 
que en nada convienen à elle lugar. Lo fegundo, que eí 
Cymacio, que feñale el lado del Frontiípicio, no le dt

Ur

. * Siendo aísi, qne por Ja conftruccion ion redos los Angulos en C, 
y el lado M G---- GD : luego el Angulo M D C = Ang.C M D, 
45®í y M p G 4“ fí PL^) g todo el Aqg. M D L es redo. .
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Fíg. 8.

Fig- 7-

Colorido de 
la elevación.

Delas Som­
bras , y Lu­
ces.

fijaren una mifma linea reda , defde la extremidad d hafta 

da punta del Frontifpicio , fino es que fe ha de doblar en c, 
para evitar la demafiada anchura del Cymacio c f. Ter­
ceto, la Cornifa del Frontifpicio debe fer femejante à la 
de fu Pared maeftra de debaxo ; por lo qual todas las otras 
molduras, excepto el Cymacio , y fu Lillel, fe han de ti­
rar baxo la linea A M , y parallelas a ella.

u6. Tiradas que fean con tinta las lineas confiantes, 
y limpio el dibujo de otras lineas delebles , y demás cor­
recciones , le procura en el plan el aífeo , b con Íolo los 
baños de tinta de China , b con otros colores de gufio. 
Antes de dár las precifas aplicaciones , fe han de prevenir 
algunas obfervaciones muy conducentes à las fombras, y 

luces de los objetos.
117. Las Sombras en las elevaciones Geométricas, lo 

mifmo , que en otras Delineaciones Architedonicas, no 
felo repreí’entan los objetos conformemente al modo con 
que por si mifmos aparecen à la vifia , fino es que princi­
palmente traben la utilidad de poder diftinguit las partes 
immediatas de otras mas retiradas. Efte colorido puede con 
mucha commodidad empezarfe con la determinación de 
las Sombras. Hay unas Sombras, que fe determinan fiem- 
pre con un mifmo grado de obícuro ; otras fe difminu- 
yen acia fus extremidades, y defvanecen cafi infenfible- 
mente; b fegun las circunftancias puede ocurrir, que fe 
finja luz, que venga de qualquiera otra parte. Lo mas 
común es concebir, que efparza fus rayos de la izquierda 
à la derecha , y por eífo fe entiende caer las Sombras à la 
derecha. * Primero le han de expreflar las Sombras, que

* Par» diftinguit las partes itatnadas, 7 las fombñas, firve efta
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fc ocafionan de qualquier folido à otro , defpues las que en 
parce fe defvanecen, y en fin las que concienc elmifino fôl^ 
do ,que las ocafiona. Para expreiTar eftas ultimas iè ha de 
elevar por un lado la Tabla del Dibujo à una altura, como 
de diez grados, para que corra mejor el color, deíde lo alto 
acia abaxo, y pueda quitaríe con el pincel el color , que 
fluía acia el Íymbo inferior del Dibujo; y fi Íe ha de ha­
cer mas denía la Sombra , conviene mas añadir íucceísiva- 
mence nuevos baños, que dar con una mifina capa todo 
el grado de color , para evitar las manchas, que pueden 
Ibbrevenir al papel por la defigualdad de los golpes del 
pincel.

1_iS. Las fuperficies del alzado , que íe deben diftm- 
guir con diveríos grados del clari-obícuro , unas ion pla­
nas , y otras convexas, y cóncavas: las planas, unas ion 
parallelas al que las mira, y otras inclinadas de varios mo­
dos. En las fuperficies parallelas à la villa del que las mira, 
para diferenciarías entre si con varios grados de luz, y de 
Ibmbra, iè obfervaràn las cofas figuientes. Primero, coda 
la fuperficie puella à la luz, b à la iombra , iè ha de te­
nir con igual baño de color. Segundo, quanto mas dit. 
cante de la viña iè concibe una fuperficie, que la otra, 
con canco mas obícura lombra íe dibuja : de modo , que 
__   las 

regla : Las fuperficies, que fuben en alto, fe expreíTan con lineas mas 
delicadas ácia la parte por donde viene la luz j pero con lineas mas 
gruelfas en la parte opuefta. Afsi Lam.í Fig.4.y 8. las lineas A B,BC 
íe han de tomar por expuefias à la luz; pero las CD, D Á para 
puellas en lombra. AI contrarioíe hace con las Íüperfícies, quedef- 
cienden debaxo del horizonte, o qualquier plano, que Íe toma por, 
lucio común, como por exemplo en los tolfos, en las Ventanas, 
ócc. por donde Ias lineas SS, Vr efián en lombrai pero las/ V/ 
S f fe han de tornar para expueílas a la luz.__________________ . J

De las 
Areas, que 
han de pa­
recer paral- 
lelas al que 
mira.
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las que fe acercan mas al que las mira, no tengan nin­
gún color fombrío : afsi fe hace en los adornos de las 
Jambas, y Sobre-Jambas de las Ventanas, y las primeras 
fuperficies ^ en las obras rufticas, que permanecen todas 
blancas en los rincones. Tercero , las luces de las Puertas, 
y Ventanas, fe obfcurecen totalmente con tinta no muy 
efpefa.

119 . En los Planos inclinados ai horizonte, comun- 
nos inclint mente U fombra empieza por arriba , y baxando defpues 
^os- con proporción, aclara infenfiblementc , defvaneciendoíe 

acia la bafa de la inclinación. Pero fe puede tambien en 
los Texados dar principio à la Íombra deíde fu ínfima 
parte, y difminuírfe en lo alto. Se convence claramente, 
que uno, y otro modo de fombrear los Planos inclinados 
es conforme à la razón : porque podemos concebir el Sol, 
ya mas, ya menos elevado fobre el horizonte , y de elle 
modo dar la luz à los planos de la Cafa , ya de una ma­
nera, ya de otra.

Las fuperficies convexas, y cóncavas, ó las cónca­
vas-convexas , fon de mas confideracion. Las convexas, 
fean cfphericas, ó foan cylindricas, tienen fombra , que 
defvanece por ambos lados, efto es, por la parte alum­
brada , y por la parte en que remata la fombra, Lam. 11. 
Fig. ^. y 4. Las fuperficies cóncavas fofo de la parre, que 
fo concibe venir la luz, coníervan la fombra difininuida 
acia la parte opuefta.

n 1 c 120. La manera de dar la fombra proyeda , ó la 
DelasSom- r/i 1 1 n r t
bras proyec- que ella en otro fondo diftinto del que caula la Íombra, 

es la figuiente : que fiempre que por la interpoficion de 
un cuerpo le cauíe fombra en otro, fo de fin diíminucion 
un baño obfouro, fin difminuir acia los lados, ahora fo 

di-
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dirija à fuperficie plana, ahora à iùperficie curva. Tales 
ion las Sombras, que hacen los antepagmentos, ó orna­
mentos de las Jambas de las Puertas , de las Ventanas, de 
las molduras, y de las Cornifas, las quales Íe caufan de 
una moldura en otra, y en el plano de la Pared. Las 
Sombras, que Íe expreíTan dentro de la mifma luz , ó ca^ 
vidad de las Puercas, y Ventanas igualan la quarta par­
ce de la anchura de la Puerta, ó Ventana •, pero fi la 
Sombra le dirige en una fuperficie vertical, de modo, que 
los radios de la luz , paflando la orilla ftíperior del fon­
do que caufa la Sombra proyeda en otro, llegan à el 
otro lólido, la Sombra aUi caufada formara un Trian­
gulo , como en la Fig.io. Lam. V. Efla Íombra es la que 
caufan los volados, ó falidas de las Cafas en las parres reti­
radas , ó retraitas. El fombrear en las molduras, nace 
de las mifmas leyes, cuyos exemplos hemos dado antes, 
y eípecialmente Íe ven en la Lam.l. Fig.5. Solo debe aten­
der el principiante à no fer muy efcrupulofo en expreífar 
parres muy pequeñas de Corniía, fino es delinear fola- 
mence las partes principales -, y para fombrear dará fola- 
mente un baño de cinta de China à las partes ínfimas , fift 
detenerfo en otras, como fo ve Fig. 1. 4 e Lam. IIL y. 
Lam. VIII. Fig. 4.

121. Pero fi fe quifiere colorear el dibujo con diver- 
fos colores al natural, las Ventanas fo teñirán folamence 
con un baño muy claro de Cardenillo, ó cambien pueden 
determinaríe las Sombras conveniences (120) con cinta de 
china, dando un baño ligero à toda la luz de la Venta­
na, y defpues teñirlo con.el baño de Cardenillo. El Tc- 
xado fo colorea con Carmín, del modo que fo dixo ar­
riba , que debía hacerfo con la tinta de China. Quando 

0 ertè
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cftè feco el colorido , fe pueden con mucho afleo tirar las 
lineas horizontales, para Íenalar las feries de las rexas. 
Eñas lineas fe tiran parallelas, pero mas diñantes entre si 
acia las corrientes, ó deliquias , que acia el Caballete. 
Las Vigas, el Tabique, y toda la madera en las Puertas, 
Ventanas, &c. fe exprefla con un color conveniente al 
material.*

CAPITULO IV.

0EL (PEI^PIL.

'*^^' 1 ^^ ^^ combinación dd Plano, y del Alzado, 
> y fe faca la interfeccion, ó el perfil. Y del Plan 

le fàcan todas las anchuras, que fe ofrecen en la parte 
^^' por donde pafla la linea de Interfeccion , qual es la a/3. 

Pero para determinar las alturas de todas las partes, que 
ocurran en una mifína dirección del plano de la interfec- 
cion, firve la elevación Geométrica, ó el Alzado (112) -, y 
fegun fe tome el plano de la interfeccion parallela à la li­
nea 0 B , ó inclinado à ella , fe llamará el perfil ^ reBo, ó 
Miquo. Efta ultima delincación es mas dificil, pero figue 
las mifmas leyes, que la otra.

12^. Se ha de reflexionar íobre la preparación, que 
le requiere en una Delincación del Alzado, para formar 

__ ________________________________________________ una 
* Quando Íe mezcla el Carmín con Goma-Gamba, fe le echará mu­

cha agua, y fe templará la mezcla con alguna gota de tinta de China, 
y fale un color morenito, que firve para exprcífar el color de dife­
rentes materiales. Añadiendole mas, ó menos del Carmín , ó de la 
Goma-Gamba , íe faca color de paja , de encina, de nogal, de na­
ranja , de canela, de chocolate, de arena, y de tierra de diverfos gé­
neros,&c. Para dár la Íombra al color dorado de los metales , es de 
mucha conveniencia el zumo de Orozuz.
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una red del perfil ièmejance à la del Alzado, la qua! retí 
no es otra coía, que un borrador hecho con lápiz. Para 
la diípoficion de fus lincas verticales , y horizontales, con­
vendrá feñalar las partes internas del Edificio , del modo 
que diremos en las obfervaciones figuientes. En primer 
lugar tirenfe las lineas con tinta, pues con otro color no 
íe ven fácilmente en ufo. Segundo , determinado ya el 
lugar de las Puertas, y Ventanas, fegun la Ichnographia, 
b Plan , y fegun fus elevaciones, facadas de la parte del Al­
zado AB, que efta al lado de la Fig. 2. Lam. 11. fe ex- 
preífan mas claramente las partes interiores, fegun el güilo, 
y la voluntad, y aun Íegun la magnitud del dibujo , 0 íe fe- 
halan Íblamcnte con las partes, y molduras mas neceífarias. 
Ni hay dificultad en las determinaciones de las retracciones, 
y otras qualeíquiera direcciones de las paredes, que fe fa- 
can fácilmente de la Ichnographia. Aísi el Alféizar RS, 
y el filo de la pared inclinada al 'plano de las ventanas, 
fe toma de los puntos Ç^ de la Ichnographia. Tercero. 
Las cabezas de las Vigas x^ ;^, y qualeíquiera otras me­
didas , que no pueden tomarfe de la aplicación del Alzado 
al del Plano , fe han de tomar fegun las medidas proprias 
de la hechura de obras femejantes. Quarto. Señaladas ya con 
la pluma todas las lineas, y limpio el dibujo , que fe ha de 
colorear , para feñalar las Íombras , y darles el convenien­
te colorido , no hay nuevas leyes, fino es las mifinas, ya 
antes dadas con brevedad : pero fin faltar à la claridad , y 
facilidad debida. Quinto. Las partes qualeíquiera no expueC 
tas a la luz ,como las paredes ultimas de las piezas, deben 
teñirfe todas con tinta de China, ya mas, ya menos clara, 
fegun la mayor , b menor diftancia de la vifta. Sexto. A 
el perfil de las Paredes, b de las Vigas no fe da ningún

O2 ba-

Lamín. IT.
Fig.i.y 6.
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baño de color. Si fe ha de diferenciar una de otra en 
particulares circunftancias, Íe practica efto mejor puntean­
do hermofamence una de aquellas parres.

Y para que nada eche menos el Lector en el perfil de 
los objetos obvios, pufimos las Chimeneas, y Eftufas den- 

L *nin ^^° ^^ '°^ quartos: pero la formación de las Efcaleras la 
Fíg.i.E. manifeñamos en un dibujo feparado , expreífando aun 

las lineas delebles, en que folo firven de lineas de coni' 

truccion.
CAPITULO V.

©E LA SCIAG^^ATHU , Ó ELEfACíOU 
en Ter/pe^itva.

¡124. T AS repreíentaciones de las Cafas en Perfpec- 
1 j tiva, íe regulan comúnmente Íegunlas leyes 

de la Perfpediva común, que llaman Regular. La Pert 
^“.*® pediva Militar * tiene tambien fu particular influxo en la 

Militar.*^^ Archiceótura Civil. Demonítrarémos éíta à los Principian­
tes en algunos exemples, como mas fácil, y que conferva 
las dimenfiones lineares exaétamente conformes al objeto, 
y reprefenca los planos horizontales, y laterales parallelos

con

* Se divide cómmodamente la Perípediva en Ku/gar, ó Regular ^ en 
'Aíílltar, ó Cahallerefca , y en Curiosa. La Regular reprefenta los ob­
jetos en tabla parallela al que mira, como fe les reprefentan en de­
terminada diftancia , y determinada altura de la vifta. La Aíiliíar re- 
preíenta los objetos, no quales parecen íegun las dichas condicio­
nes , fino es quedando quafi fus miímas dimenfiones reales. Se lla­
ma Agilitar ^ porque antes la mayor parte fue en ufo para dibujos 
de obras Militares, las que fe reprefentan con bailante diftincion, 
fin entrar en la theorica de las leyes de Optica. La Curiosa reprefen­
ta los objetos en cada, fuperficie irregular, de modo, que parezcan 
como dadas en un plano regular.
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con fus opueftos, para cuya inteligencia daremos antes 
tres reglas generales de la Perfpeótiva Militar.

125. La primera : No es neceíTaria Ichnographia al­
guna diftinta del pifo,d planta mifma del objeto : aísi 
no hay necefsidad de immutat el Plano Geométrico, por­
que la Tabla en efta Delincación Perfpeóliva fe pone pa­
rallela , no al que la mira, Gno al horizonte , y muy im­
mediata al objeto. De donde Íe Ggue, que en una diftan- 
cia indnita de la vifta , no parece que la Tabla difta Íen- 
fiblemente del objeto, luego las lineas tiradas deícte los 
ángulos del objeto á la Tabla , y convergentes acia la 
villa del Expeótador, reprefentan en la Tabla una apa­
riencia del objeto, que no fe diferencia fenfiblemente de 
la mifma magnitud del objeto , lo que no es contrario a 
las leyes de la Optica.

Segunda. Las lineas verticales fe hacen entre sí paf 
rallelas, como lo fon en el objeto, y confervan las mif- 
mas medidas , que en el objeto tienen , y la demonftra- 
cion de efta regla fe toma de la mayor diftancia del ob­
jeto à la vifta , en la qual las lineas objetivas verticales 
no tienen diferencia alguna , fegun parece à la vifta, y afsi 
deben tomarfe por phyGcamente parallelas, y de la mifma 
magnitud en la imagen , que en el objeto : de donde fe 
Ggue , que Íblos los enfanchamientos, y contracciones de 
los planos , pueden vatiarfe , con tal, que no Íe varíe di- 
menfion alguna en la planta, ni en las lineas verticales, 
que reprefentan las alturas.

Tercero. Los objetos, en quanto Íea pofsible , no íe 
han de ver enfrente , Gno es defde un ángulo : porque co­
mo los planos , ó veftigios reótangulos de los objetos,no 
dexan ver las fuperftcies colaterales, no reprefentando mu­

chas
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Lam. IV.
Fig- 8.

chas veces fino es la parce fuprema/y la puefta enfrente, 
feria corta la utilidad que preftaffe à las delincaciones 
Archiceótonicas , y baria demafiadó difcordes los dibujos 
de la Perfpeóliva Regular. Veafe Fig.i. Lam.lV. abcde, 
donde no aparece à la vifta del que le mira , fino es cl 
plano ad, y b c d. Para evitar efte defecto, fe han de 
oponer à la vifta los planos Ichnographicos de tal modo, 
que atendida la figura , Íe prcfencen los mas ángulos que 
fea pofsible. Lam. IV. Fig. 5. y 8.

Hayaíe de erigir fegun efta Perfpediva deíde la Ichno- 
graphia A, la Perfpeiftiva de la cafica B : Íe havran de tirar 
normalmente primero todas las lineas, que fe entienden 
caer à la vifta j * pero las alturas ft tomarán de la repre- 
ftntacion Orchographica , b del Alzado, y ft apuntara en 
fu lugar cada una de cftas alturas con dichas perpendi­
culares ab ,&cc^ Para tener la anchura de las ventanas, 
fe tirarán Íbio lineas parallelas à la dada en la bafa por 
los puntos 1,2, 3 :las extremidades de las perpendicu­
lares , fegun cada una fe refiere à fu haz, deben unirfe 
delicadamence. El Texado ,y fi ocurren algunas otras al­
turas qualefquiera, fe han de determinar , y juncar fe­
gun los perpendiculos correfpondientes c d, ^ lo que fe 
baya de ftñalar , y determinar. La linea FE,à la qual 
eftan perpendiculares todas las alturas,fe llama Lmea Fun^ 
damental.
________ AI-

* No obílanre que el punto de vifta íe fupone en una diftancú 
infinita, fé pone una linea de ertacion F E , como por baíe, y di­
rección de las perpendiculares que han de levantaríe. De cada ángu­
lo del Pian íe puede poner dicha linca, ó arriba , ó debaxo del Plan: 
y de ordinario no ft Íeñala efta linea de eftacion, quando el par 
pel eftà bien eftendido en la Tabla del Dibujo, firviendo en lu JuJ^ar 
«na de aquellas que fe tiran por afteo acia las orillas de un dibujo. '
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Algunas veces folo en la mifma linea horizontal, en 
que efta la frente del Edificio , Íe reprelenta una haz la­
teral con una linea de bafa also extendida f Íobre la F%.i» 
qual fe expreíTa fu Alzado , à manera de elevación geo­
métrica ordinaria , para repreíentar tambien cómo fe pre- 
fenta la Cafa vifta de lado dabf, Pero aun ion eñas ele­
vaciones mas elegantes, fi las fuperficies de los lados le 
repreíentan con lineas convergentes, de fuerte, que Íe de 
menos altura al perpendículo ultimo eduque al primero pig. 5, 
ah , que infifte en la mifma baía ac,

126. Para componer Scenographias Architeótonicas, Según h 
Íegun las leyes de la Perfpediva Regular, fe pueden fe- ^^^** 
guir varios methodos: y tambien fe requieren varias ob- 
Íervaciones para demonílrar perfeólamente en la Tabla la 
imagen del Edificio conformemente al miímo objeto. Afsi 
quafi todos los Architeótos convienen , primero , que el 
Edificio , que no tiene particular elegancia refpeóho de fix 
Symetríaj ó mas propriamente Eurithmia, (55) le repre* 
fente fcr vifto deíde un ángulo : y en tal cafo , fi el prin­
cipal objeto, que fe repreíenta en la Tabla, es la Caía, 
podra la linea perpendicular de la efquina coincidir con la 
línea frincipal de la Perfpediva. Siempre que la Ichnogra- 
phia de la Cafa es un Íolo fimple rectángulo , Íatisfara la 
elevación Perfpeóhva, fi fe hace de dicho modo ,Fig. 1.2. j. 
Lam.V. Segundo, fi la Ichnographia, ó Plan objetivo, 
tiene volados, ó Íalidas, y fe puede el edificio dividir en 
muchos reóhangulos , Íe pondrá el punto de vi/ba O, en 
medio de la Fábrica, Fig. 5. Tercero. Se tomará una me­
diana altura de la vifta, para que fe vean las partes de la 
fachada, que eftan en los planos del artefón. Quarto. 
Para que las proyecciones, ó afpedos perípeclivos de las

ca-
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caías fean elegantes, fe ha de tornar fiempre tres veces 
mayor la difiancia de la Tabla ^ que la altura de la vi/ia,‘ 

. fi no es que otras circunllancias lo impidan.
Methodos 137, Las methodos con que Íe facan las reprefenta^ 

divevfos. eiones perfpeólivas defde las Ichnographias ion de tres mo­
dos. La primera la de Vignola. Ella fuponc la Ichno- 
graphia delineada al reves, baxo de la linea fundamental 
de la Tabla. La Íegunda pone la delincación , ó veftigio 
en el parage conveniente, 6 baxo de la Tabla fundamen­
tal, b al lado, ó fuera de la linea. Ella methodo puede 
Verfe en Andrés del Pozo en algunos afpedos dados en 
el principio de Íu Obra,* y en los Elementos de PerC- 
peáiva de Mr. Deidier. ** La tercera la trabe Penthero 
en la Íegunda Parce de fus Obras Architedonicas. Efta co­
loca la Idmographia en la parte fuperior de la Tabla deh- 
heatoria, Lam.V. Figu. A. y la deícripcion orthographi- 
ca debaxo , junco al lado de la Tabla del dibujo, Fig. j. 
B -, pero la imagen en perfpediva deícribe en el dibujo, ó 
plano immediatamence debaxo, con una admirable union 
de las lineas facadas del Veftigio, ó del Alzado , y Orcho^ 
graphia, Fig. 3. 7z/

. i 38. La methodo de Vignola fue la mas ufada en 
los Elementos de la Perfpediva. La fegunda méthode, que 
poco ha dimos, trae à los Principiantes la commodidad de 
poder poner feparado fuera de la Tabla del dibujo qual- 
quier borrador del Veftigio, o Plan, con lo que nada ten­
drán que temer que los perturbe, como fucedería en la 
médiodo de Vignola. La practica de Penthero fatisfacc

_____________ ______________ ma-
* PerJpí¿fíva Piéforu/n, at^ue ^rMeátorum. P. 1.
** Elemens Généraux des parties des Mathématiques les plus necef- 

wires a rArtiUewe, & au Genie, par M. l’Abbé Dudier.
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maravillofamence en una fimple, y methodica operación, 
que en un iolo afpeâ:0 expreffa todo el manejo. Pero de- 
xando lo demás à los Elementos de Perfpecliva , de donde 
fe puede tomar, y fu poniendo las reglas principales, folo 
procuraré demonílrar un camino breve, por donde fe fueleh 
dar en particular las perfpeódivas de Ias Obras Architedoni- 
cas. Para efto es muy útil el ufo de la E/cala Ver/fe^va, 
explicado por Desarguesío , Courtgnio , y otros, como 
tambien la Methodo Pentheriana antes expreíTada.

129. Con la Eícala PerfpedivaÍc hallan, aísi "qualef 
quiera puntos de la Ichnographia perfpeóhiva, como las 
alturas, queeñrivan en ellos, de eñe modo : Señaladas las 
lineas fundamental R C, h horizontal BA, la principal 
0 G , y el punto de vtfa O, trasladerífe las medidas de los 
pies o enceras deíde Ren E, ó fus mitades, ó auri me­
nores defde R a D, fi la mitad , o una menor paree de la 
linea de la diftancia eftuvicíTe puefta en la Tabla : repte* 
fence la linea B E la mitad de la diftancia, lo mifmoiet- 
rà para reprefentar las lineas T y ^ ip , te. 0 en la linea 
principal O G, 0 en B R, bufquenie retracciones , 0 di­
minuciones, fingiendo el punco de vifta O en Bj, y el 
punco de la diftancia en F. Tir efe ahora B D de modo] 
que RD fea un /olo medio pie, cuyo doble , o. el pie 
entero Íe pufo en R E, y la linea tirada defde F à R, 
dará en la interíeccion S la retracción T j , b la diftancia 
de un pié deíde la linea fundamental R G , del mifmo 
modo, que tomada coda la apchUrá de un pié R E hallaria-- 
mos la dirección de la linea T^ , fi.deíde el punco de toda 
la diftancia tiraflemos la linea átia R. * Tirada que fea

Elcala Perf 
peñiva.
Lamin. IV.
Figa o.

* .Que fe halla el mifmo punto S en Ía Tahlá f ahora Te tire defde



Elementos 
la linea Tj parallela à la R C, fi determina la diftancia 
de dos pies de elle modo: Defde F à T fe tira defpues la 
linea T F , y la interfeccion en V data el punco , defde 
donde fi determina la parallela W V ^ y afii cambien las 
otras contracciones de la Efcala Ir , t h, &c.

Siendo en la praâica dicha unas mifmas las retrac­
ciones perfpeótivas en la Tabla, que las que fc huvieran 
hallado , fi tomada toda la diílancia en la linea horizon­
tal A B fe aplicaífen por norma las diftancias objetivas 
enteras en R E ,y no fus mitades ^ confia de las reglas co­
munes de la Perfpeóliva , que en efia Efiala , b Pitipié 
Pcrfpe¿tivo , deben tomarfe las medidas de las anchuras 
RE, T j, ^c. enteras, y no la mitad de ellas, lo que 
tambien debe obfirvarfi en las alturas perfpedivas.

Hayafi de reprefentar con cfia Efcala una parte del 
area D, Fig. 9. y 10. y fea ac z= impies, R Ezr=: ? , fi 
habrà en primer lugar de trasladar figun la Efiala la la­
titud perfpéÓliva ac defde G à E,de dos pies : lo figun- 

do,

el punto de ladiftancia una linea reda en toda la R E, Lam.IV. Fig.io. 
ahora fe le tire defde la mitad de la diftancia en la mitad de la R E, 
0 en D, fe demueftra afsi : Sea fig.4. tirada defle el punto M la linea 
reda al punto principal O, Íea O A la diftancia de la vifta, O a la 
mitad de dicha diftancia : fe ha de manifeftar, que la proyección del 
punto S cayga en el mifmo punto con y, ahora Íe tire la reda def­
de A à toda la diftancia del objeto deíde la tabla M R, ahora íe la 
tire à fu mitad M« defde a, para ganar la interícecion de la linea 
0 M. Siendo afsi, que por la Íemejanza de los triángulos OSA, 
y RS M íe úca la Íiguiente analogía O A: R M = OS ; SM, y 
por fer femejantes los triángulos Ox A, »SM, la figuiente O 4: 
«M-—Oj:/M. Ahora pues : fiendo O O A, y « M 
^ MR, íe puede argüir fer O S.: S M^=:O x:x M ,y componien­
do OS-ESM:SM = Ox-|-/M: jM,ó OM;SM=OM: 
xM; pero O M =:O M: luego S Mz^j- M: conque Jos puntos 
S,y / caen en el mifmo punto.



DE TODA LA ARCHITECTURA ClVIL. UÇ 

do J Íe havra deobfervar quantos pies difte cl punto a de 
la linea de la tierra d e, que aqui es un piè ; y data la linea 
T S,continuada acia E G^ el punto buícado Z. Afii el 
punto ¿ , diñante ^ de la linea d e ^ fe hallará con la li­
nea de la Efcala Ir alargada ax, y aísi en adelante.

Hayafe de elevar una Pyramide de modo, que fe re­
mueva acia la derecha dos pies de la linea principal ; y 
diñe de la linea de la tierra , R C , 5 pies, la í ^ alarga- Fig* 10. 
da fera la retracción perfpediva defde la bafa ácia la ho­
rizontal BA: del mifmo modo notados los puntos 
7nwPL,y el lugar del Exe f, levantefe el perpendícu­
lo f s y de modo , que la medida de un piè fea igual à la 
linea , que cafi média entre m »,y L P. .

De lo dicho fera faeil à qualquier punto de la Ichno- 
graphia en la Tabla , fehalar la altura que le correfponde, 
con tal, que no lo eñorve algún defeÓlo defle los prime­
ros Elementos de la Perfpediva regular.

i ^0. El figuiente exemplo eníeha cómo fe deba apli­
car la Efeala pcrfpecliva ya explicada à las Obras de Ar­
chitectura. Sea la Ichnographia A, dibujada fobre qual- ^^^,^ 
quier papel pueño al lado , debaxo, ó encima. Determi- Fjg. 5.' 
nadas la altura de la viña, la linea principally el punto 
de diñancia tomado, ó en diñancia entera, ó en fubdu- 
pla, ó en fubtripla , &c. en el plano perfpedivo C. Re- 
prefentenfe las proyecciones ichnographicas de tantos pun­
tos, quantas pueden manifeñarfe en la Tabla, ó pueden 
por otros motivos juzgarfe neceífarios, como D K X F. 
Difponganfe tambien al lado, ó fuera de la Tabla, ó don­
de fe quiera, la orthographica elevación B , dada folo en Hg. 10, 
las lineas mas precifas. Defpues preparefe la Efeala perí- 
peítiva, aísi la que comprehende las alturas de los pun-

tos

V.



Fig-ïo-y 5-

Fîg-9- y 10.

Fjg’î-y 10.
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tos Ichnographícos, ó los aísiencos en la Tabla , como la 
que comprehende las alturas Sciagraphicas, ó peifpedi- 
vas, de eñe modo : Tomeíe por bafa del Triangulo eícalar 
la linea que expreíTa las verdaderas dimenfiones correípon- 
dientes à la linea fundamental G Q ^ Fig. 5. en pies , ó 
toefas , &:c. ó que comprehenden por fu orden las verda­
deras alturas orchographicas. Sea tal linca la altura or- 
thographica T I. * Hagaíe un lado del Triangulo HT 
::x:; 0 Gzrxa la linea principal, ó à la diftancia de la li­
nea horizontal O E à la fundamental G Q¿ Junteníe 
los puntos T, I. Defpucs de cada uno de los puntos de la 
linea TI, que Íeñala las alturas de las Ventanas, de las 
Coronas, &c. xirenfe lineas acia el vertice del Trian­
gulo H. Conílruído afii el Triangulo , buíquefe en la 
Tabla la altura perfpediva K R , correípondiente à la al­
tura S Mi pero reducida conformemente à fu aísiento en 
cl punco de la proyección K , Íe habrá de tirar la perpen­
dicular K R indefinida, y tornar con el compás la diltan- 
cia del punto K defde la linea de la tierra G Q^, la qual 
fe debe trasladar defde T à P, fi no es , que ya antes el 
punco P 5 y fus alturas orchographicas correfpondientes, 
eften fenaladas deíde T halla H , ahora para tener la altu­
ra P ^ , que fe ha de levantar defde cl punco K halla R, 
íe ha de alargar la P ^, halla que corce la linea tirada defde 
N halla H. Para que no acafionen confufion las alturas, 
que ha de darle à las proyeóluras ichnographicas ,0 à los 

un poco
deC-

Velligios perfpeclivos , convendrá mas alargar

* Lo niifmo fera, en qualefquiera Íituacion que íe ponga dicha li­
nea , ó que la linea T 1 íe ponga parallela à la linea horizontal de 
la Tabla, como en la Fig. 9. o que íe la ponga parallela à la mií- 
ma elevación de la Orthographia, como en la Fig. 10.
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dei3e la Orthographia B acia el Perpendículo l T , las li­
neas horizontales, que ion de mas confiderácion, para que 
fe conozca fácilmente que altura correíponde à la Venta­
na, al Techo, &c.

i ji. En la Methodo Pentheriana,de que habla­
mos arriba (127. 128.), íblo iè feñalan por la Ichnogra- Fíg. 1. 
phia geométrica A, las lineas muy neceíTarias, como la 
linea exterior de la Pared maeftra, en la qual ocurren las 
anchuras de las ventanas , gradas à defcubierto , fi las 
hay , y el plano del Texado. Pero fe ha de difponer el 
plano Íegun las oblervaciones arriba dichas. ( §. 126.)

Hayaíe de mirar una Cafa deíde el ángulo, como aqui 
en A, y fea la linea principal HE , fe huleará en primer 
lugar el punto de villa. Para ello, tirada la S R paralle­
la con C M , fe hará el ángulo S R L de 45® ; alargue­
le defpues RL à K , le podra elegir arbitrariamente el 
punto de villa o; pero baxo el punto K, para que con 
mas diftincion le reprelente la imagen de la Cafa. Si 
el ángulo S R K Íolo tiene 60®, tanto mejor fe diñingui- 
ran codas las paredes de la Cala. Lo fegundo, deíde O fe 
tira acia abaxo quaíi la mitad de la altura de la Cafe, 
para ganar la linea de cierra E D , parallela à la horizon­
tal O N , y con el Radio O R, fe deferibe el Arco dele­
ble RW, y cerca de W fera el mas commodo lugar pa­
ra poner fobre la Tabla Delineatoria la Orthographia B, 
Difpuefto todo afei, de los ángulos de la Ichnographia 
geométrica fe tiran, lo primero, las lineas dirigidas al 
punco de villa, pero que han de terminarfe en la linea 
CM,* pues ion las correípondientes à los Radios Opti­

cos
* La C M reprefenta la bale de la Tabla vitrea, cu la quaíordiñ? 

riamente fe fuponen recibidos los vcftigios Opticos,
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cos inteifecantes el raifmo plano vertical de la Tabla. Se­
gundo. Defde los puntos hallados de la linea C M , fe ti­
ran à correfpondencia las perpendiculares ichnographicas 
m n ,que fe necefsiten. Tercero. La linea O H fe cranC- 
fiere'defde O en Q, y fe tira T7 3 la qual perpendi­
cular defde la Orthographia fe atrahen las horizontales 

orthographicas f y, r r j &c.
Hayafe ahora de hallar el punto 4 : fe transferirá la 

diftancia O V defie EaP>y la dihancia OH defde La^. 
Defde P, y 2 Íe elevarán perpendiculares : defpues coli- 
neando defdePi O, fe notara el punto de la interfeccion 
c en la linea « G y el punto c, trasladado horizontalmen- 
te con la regla Architectonica en ¿t ^ fera la altura bufca- 
da del punto perfpedlivo fobre la Tabla. * Las lineas íi J, 
af continuadas dan los puntos accidentales en la linea ho­
rizontal ; efto es , el punto ^, y el punco h,

Del mifrao modo Íe hallan los puntos fuperíores •, eho 
es, notadas todas las alturas orthographicas en la linea jT 
por medio de las horizontales alargadas , fe infieren los 
puntos correfpondiences, colineando defde cada uno de los 
puntos de la linear T en O. Los puntos fuperiores,b fu- 
blimes, determinados con efta méchodo , Íe infieren en las 
lineas de las alturas como antes, con la aplicación de la 
regla Architedonka. ** Pero fi los adornos de las Jam­

bas
* Quien haga la debida comparación de efta prática con las infti- 

tuciones elementares de la peeCpediva, vera, que tambien aquí la 
altura del punco aparente en la Tabla, es à la altura de la vifta,en 
razón de la diftancia del punto objetivo, defde la Tabla al agrega­
miento de la mifma diftancia, y la diftancia de la vifta.

** Se ve aqui otra vez, que es la altura objetiva à la altura perf- 
peftiva, como el agregamiento de la diftancia, afsi de la vifta , co­
mo de) objeto áefde la Tabla es à la diftancia de la vifta , como 
lo piden las leyes de la Optica. Wolf. Elem. Períp. §. 32- y <4.
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bas de las Ventanas, y otros adornos menores, fe juzgan 
obra moleña, y dificil de trasladar afsi, fe podran tomar 
las anchuras de aquellas partes proporcionales à cada una 
de las Jambas, y determinarías à la apariencia , quafi co­
mo verdaderas. Áfsi, fi à las Jambas de las Ventanas Íe les 
dé T , ó i de anchura, y las lineas fe dirijan convenien- 
cemenre acia el punto de vifta, fe dará la reprefentacion 
óptica, fin peligro de error fenfible. Fig. 2.

152. Si el centro de la Cafa fe pone en la linea prin­
cipal , el ángulo de 45’ fe aplica à la linea de la bafa del 
vidrio , b tabla en Y. Lo demás fe hace como fe ha di- 5- 
cho en el §. antecedente. Para eñe cafo baña defcribir la 
media Ichnographia en A, fiendo los objetos de la dere­
cha en todo correfpondientes ^ è iguales à los de la izquier­
da, y todas las lineas convergentes dirijanfe acia el mifmo 
punto 0. Teniendo ya el plan primero, ó de borrador C, 
toda, la Sciagraphia íe traslada fin dificultad a papel lim­
pio, y tambien es fácil con el ufo de la Efcala Geomé­
trica delinear otra Sciagraphia de mayor, o menor forma, 

que la del borrador.
155. De las reglas dadas de la Perfpediva Architec­

tonica , y de la calidad de la Elevación Geométrica, es fá­
cil conocer cómo fe manifieñan las Interfecciones, ó la for­
ma Sciagraphica de la Orthographia interna, ó del Perfil. 
Sola una práctica añadiré aqui fobre el ufo de la Eícala, 
arriba citada, y como íe deba aplicar con commodidad 
para reprefentar Opticamente las partes interiores del Edi- 
Lio, En la Efcala B D , Fig.io. determinenfe tantos pies, Lamm.lV. 
quantos ferán neceífarios para la extenfion de la Area acia 
el punto de viña. Defpues de B à G determinefe la altura Lamin. V. 
de la pieza v. g. de 15. pies, y lo mifmo la longitud defde
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B a j'. En j tireíe el perpendículo y ^ j y defíe las divii 
Eones de la linea B D, tirenfe las lineas delebles acia el 
punto de vifta o , que lleguen Íolo hafta las Interíecciones 
con la linea j z. Tireníe à ellas mifmas unas perpendicu­
lares tranfverfas defde i,í, 3 , &c. y aísi quedará hecha 
la Eícala perfpecliva de coda la pared lateral Gj. Y para 
hallar tambien la red Íemejante de la pared K«, le han 
de levantar perpendiculares defde las divifiones de la li­
nea j K. Finalmente , deí3e lo alto de ellos perpendícu­
los e/'j fe han de tirar lineas para el cielo ralo, convergen­
tes acia el punco 0, pero alargadas folamente defle los 
puntos anteriores del cielo ralo i h, &cc. halla la linea 2: V.

Reprcíencando todas ellas Areolas pies pcrlpeólivos, 
fácilmente le leñalaran por proyección óptica las apa­
riencias de las ventanas, y de codas las alhajas, y muebles 
de dentro , ordenando cada cofa en fl proprío lugar , legun 

lo piden las poficiones Ichnographicas, ó Elevaciones
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'*54” TU Aviendo yà explicado §.47. el origen del 
j 1 Orden Archireólonico, y fu primer efta- 

blecimienco, Íe figue ahora explicar las parres de los Or­
denes , numerar fus diferencias, y determinar exaÓtamen- 
te fu principal carader.
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Todo Orden en primer lugar Íe divide en TedeJíal, 
Columna , y Entahla?niento , y citas fe llaman Partes Pri- 
martas. La parce A D denota el Pedefial : D G la Colum­
na: GK. el Entablamiento.

El Pedeftal firve en lugar de las piedras Gmples, que 
reciben las Vigas expreíTadas §, 8. La Columna ella en lu­
gar de la Viga, que fuftenca el peío , que íe le impone. 
El Encablamicnco reprcíenca las Vigas tranfverías impuef- 
tas à las Columnas, que furtentan el Texado. Ya íe ha 
dicho §. 47. que para una Columnacion completa íe re­
quiere él Pedeítal. No obftante, que fin,hacer falta à el 
Orden, fe puede quitar muchas veces, por las razones 
figuiences. Lo primero, porque en los lugares muy al­
tos , donde no fe puede temer, que íe mueva de fu lugar 

la Columna pot impulío de algún otro cuerpo ,' parece 
foperflua la firmeza de la bafa de la Columna , aumenta­

da con el Pedeftal. Lo fegundo, porque las Columnas 
puedas por la mayor parte fuera del Muro , ó las Co­
lumnas arrimadas, fi tienen Pedeftal, parece que tienen 
un Exe prolongado fin hermofura ; lo que no Íucede con 
las Columnas infulares, ó cíTentas, que parecen mas her- 
mofas juntas à fus Pedeftales, como lo demueftran las Co­
lumnas Trajana, y Antoniana. No fe ha de forrnar el miC 
mo juicio del Entablamiento, porque la Columna no pue­
de poneríe fin Entablamiento , reípedo de que fu deftino 
es para fuftencar pefo, del qual la Columna es el Fulcro* 
ó Sufteritante.

i J5. Las Partes Secundarias del Orden ,íbn qualeC 
quiera partes de tres en tres, derivadas de cada una de las 
partes primarias. Porque quando empezó el ufo de las Co­
lumnas , no Íolo por ncceCidad, fino por afleo , y hermo-
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fura de los Edificios , iè adornaban maraviUoGmence la 
cabeza, los pies, y codas las demás parces , que perrene- 
cian al Orden. Las parces del Pcdeftal ion el 'Bajamiento^ 
el isleto j y la CimaJa, En la Ínfima parre Áb del Baía- 
mienco, cftriva el Neco b c, y à efte le cubre la fuma par­
te, que es la Cimafa c D.

Las parces de la Columna ion la baja de la Columna E’í'ír'í^w''» 
D e , el E/capo , ó vivo de la Columna ef^y el Capitel fG, ^^^^^^^^^* 
en que defcanfa el Encablamienco. Las parces del Entabla- fuper jo­
inte tico ion Architrave , Erijo, ó Oophoro , y Cornija. El Ar- lumnam. 
chicrave G h reprefenca la primera viga pueíla fobre la Co- ^~P^°^2¿- 

lumna : el Frifo h i, las cabezas de las vigas traníverías. n^ai^ &^g- 
La Cornifa i K reprefenca el principio del Texado con fu /-«,feio. 
Alero j y las deliquios. A el Erijo ^o Zophoro fe le 41b el 
nombre de los animales, que en aquella parce fe expreíTa- 
ban con Eiculcura.

1^6. A el Orden pertenece tambien la Ordenación^ 
no la univerfal, propria de la compofícion de codo el Edifi­
cio , de que hablamos arriba (§-5X- ) ; fino es la aplica­
ción efpecial de los Ordenes en la frente de un Templo, 
de un Palacio, &c. Pero fi no ie ponen à los Edificios 
mas que las proporciones , y algunos caradéres de alguñ 
Orden , de modo, que las Columnas, ó Pilafiras no ten­
gan lugar, ó por caufa de la economía, ó por otro moti­
vo , no por eílo dexara de darlele el nombre de Orde^ 
nación a aquel aifeo, qualquiera que Íea, que provenga de 
un Orden peculiar, del qual tornara fu proprio nombre.

1^7. Aísi como todos los Ordenes comenzaron por 
fus grados, tanto de la conveniente proporción, quanto de 
los adornos, aísi tambien unos ie juzgaron mas dignos, 
que otros. Por la fuavidad , y hermofura del mifmo Sufi

0^2 ten-
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tentante, o Efeapo fe formaba el juicio de la perfección 
de cada Orden. La mifma diverfidad de los Ordenes no 
parecía folo recomendable por fu hermoía variedad, fi­
no es por el fin à que fe determinan los diferentes Suften- 
tanres. Aísi, porque fe juzgan canto mas firmes las Co­
lumnas , quanto es mayor la razón del diámetro á la al- 
tura , fe ha de elegir mayor razón donde fe debe impo­
ner mayor peíb,y bailará menor razón , donde fe ha de 
cargar menor pelo.

Loscinco 1^8. Los Ordenes dafiieos ion cinco, de los qua- 
ChS ^^^ ^“^^^ fueron inventados por los Architcólos Griegos, 

■ y dos por los Latinos. Los tres Griegos, ^Dorico ^ Jóni­
co , y Corinthio , fon mas recomendables, que los dos Ita­
lianos To/cano , y (Romano. No ha falcado quien ha 
querido añadir a los Ordenes dichos otros nuevos , en­
tre los quales el Teutónico , ó Alemán , * el Fran­
ces, y el Efpañol, ** merecen alguna eílimacion. Pero 
hafla ahora no fe ha decidido quál merezca la prima­
cía ,o fi alguno de ellos deba aílbciar á los cinco apro­
bados.

Las diferencias de los Ordenes fe toman principalmen­
te de la proporción de los Fulcros , o Suftentances , y del 
diverfo Ornato de fus partes. Y para diferenciar enere sí 
Jos Ordenes, no proponen los Architedos dichos Orde­
nes fegun los grados^ de fu mayor , y mayor elegancia de 
proporciones, y demás atributos ; fino es que los difpo-

_______________________________ ___________________ nen
Se debe a la deftreza de Sturmio efte Orden, que trabe en Íü 

^;^æ ; ^/^^ ^«/i/¿«»^ í^er yortreffl/íden uní¿ Ko/JiaNíH^en ,^,weifuK^ zu 
aer Ovil-Bau.^un^ Nica/ai Golilmann/. Brauníchvreig 1699.
A n ^ Architedure par See. le Clerc , Chevalier Romain. 
a Fans 1714. ’
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nen de tal fuerte, que primero dan la idea de la mas 
firme Columna , defpues las mas fútiles , y mas recomen­
dables por la fymetría de fus partes ; de fuerte , que en la 
explicación de los Ordenes, fiempre en primer lugar ponen 
al ToJeano, en Íegundo el (Dorico , luego cijomco , el Corin­
thio, y últimamente el Compue/lo , 6 'l^omano. Las razo­
nes del diámetro á la altura de la Columna fon

1:7-^ fToícano.
8. í 1 j jDorico. 

> en el orden < . .
I : 9- s 2 Jonico.
I - io.-J (_ Corinthio y el Corn puerto.

’ Î9- El Orden To/cano , por lo fimple fe dirtingue Sus medí- 
de los demás : el Capitel k 0 no tiene hojas. Volutas, ni ^^^j,yj 
Cymacio : el Zophoro, o Fri/b ^ ^ eftá defnudo, fin ador- pig. 1. 
no alguno en efte Orden.

El Orden Doñeo en el Capitel no tiene Volutas , pero y^^ y^ 
sr eña adornado de Cymacio a ; el Fn/o tiene algunas Hg. 2. 
proyeduras p, que infiflen perpendicularmenrc à la Co- p¡g 
lumna, y fe llaman Fri^li^es, 0 1 ri^Cphos, Ellos eran anti- 
guamente fabricados por los Carpinteros, que los colocaban 
en frente de las cabezas de las Vigas horizontalmente puef- 
tas, y aísi las armaban contra las incommodidades del ayre. 
Baxo de ellos Trigliphos Íe ponían Gotas , de que hablare­
mos defpues. Lam. VIIL Fig. 1. El Orden Jonico adorna el 
Capitel con las Volutas a ; pero no tiene el adorno de feries 
de hojas , como fe ve en los Ordenes figuientes. El Or­
den Corinthio fe adorna al rededor del Capitc4 con diez Lamín. X. 
y leis Volutas d, y tres feries de hojas, 1,2,5. El Or- ^*S*’' 
den Compne/lo y b ^mano , no tiene mas que ocho Volu­
tas, y dos feries de hojas, 1 , 2. Lam. Xl. Fig.i.

Ef-
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140. Eftos caractères de los Ordenes fueron cñable- 

cidos, y recibidos por todos los Archiecdos con la auto­
ridad de muchos figlos ; pero no convienen igualmente 
los Autores en la proporción de las partes , y afsi es difícil 
fenalar à cada Orden fu carader proprio. Krafft * diftin- 
gue fabiamente entre el CaraEter Externo, y Htflorico , y el 
CaraEîer ThUo/iphico, y Interior. El primero de ellos , ó HiJ^ 
torico ¡ introducido ^ y eftablecido por Íola la autoridad de 
las gentes, ha merecido la atención de todos. Pero Íon 
pocos los que atienden al Interno y que confiñe en las pro­
porciones , y ajuñada rcpreíentacion de ellas, para que con 
un folo golpe de villa fe pueda formar juicio defde las 
menores molduras, hafta lo mas grande, y fubhme. Ella 
perfección la juzgamos muy propria de el Orden, como 
brevemente infínuamos §. 47. y ella deícubre à los inteli­
gentes un bello conjunto de harmonías, Íemejante à la 
que íe percibe fucceísivamencc por los oídos con la Mu­
lica. Defpues explicaremos por menor elle carader del 
Orden , nacido de la perfeda Íymetria , b proporción de 
Ias partes. Ahora hablaremos de la conílruccion mifma 
de los Ordenes, fegun lo que de ella dodrina juzgamos 
mas neccíTario, y correfpondientc.

* Specimen emendatioris theom ordinum Archireftonicomm , au- 
Ôorc Georg, Wolffg. Krafft, in Commentar. Acad. Scient* Impe­
rial. PetrôpoÜtanæ. T. XL

CA-
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CAPITULO IL

0E LA COISIST^^UCCÎON S)EL O^L^EN.

*^^* l Efpues que la forma Archireótoníca fuè ref-
_^ cituida à mejor fer _, han fido las Conílrüc- 

ciones dePaladio, y de Vignola tenidas entre todas por 
las mas eilimadas de los Archicedos, y aun hoy ion las 
dimenfiones Vignolianas las primeras en la prádica. Es 
verdad , que Vignola no dexó de fufrir cenfura de algu­
nos Modernos en punto de los Ordenes ; pero con todo 
hay algunas partes principales del Orden, que apenas pue­
den haUaríe determinadas con mas concifion en otro. 
Clerc , en fu Tratado de Architeólura , * compara las 
proporciones de Paladio con las de Vignola, y mani- 
fiella lo que halla en las ultimas que reprobar , enmen­
dandolo en gran parte en fu Deícripcion de Ordenes. No 
conviene examinar aquí con mayor extenfion los moti­
vos , con que , fi no todos, el mayor numero de los Ar- 
chitedos han preferido la Methodo Vígnoliana à las 
proporciones feguidas por Serlio, y Paladio. Pero no 
hay duda, en que Vignola ha acertado mas, que otros, 
en la claridad, y facilidad de las reglas , por el cuidado 
que tuvo en no proponer nada, que no fuefie facado de 
la antiguedad, y por fu crédito entre los Archicedos , y 
los Obreros.

Entretanto eña es la Conñruccion de los Ordenes de Syftéma de 
Vignola. Que el Entabíamicnco Íea menor parte de la vignola.

Co-
* Traite d’Archite¿ture. Article VI.
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Columna, que el Pedeñal , y que el Pedcftal tenga una 
tercera parte de la Columna , y el Entablamiento una quar­
ta parce de la mifma. Juzgamos , que ella clasica cheoría 
de los Ordenes debe examínarfe, y tomaríe ante todas por 
norma, por Íer quafi la única, que baila hoy ha iienado el 
güilo, y ingenio de los mas célebres Archiceólds, y la que 
ha tenido la principal aprobación de los mejores Acadé­
micos de Archicedura en Italia, Francia, Eípana , y Ale­
mania.

142. Aísi como en conílruir las partes de los Orde­
nes Íe deben juncar, y cotejar las menores con las mayo­
res, fegun el carácter proprio de cada Orden ; aísi cam­
bien deben depender de cierta medida común , y referir- 
Íe à ella entre sí. Por lo qual los Archiccclos, omitiendo 
la común Efcala de pies, codo lo comeniuran con el diá­
metro de la Columna. De la mitad del diámetro hacen la 
Elcala, que llaman Módulo. Y aísi por M'adule fe enciende 
el Ícmidiámetro de la Columna. Por eílo á la Eícala he­
cha del ícmidiámetro de la Columna, la llaman algunos 
t^Jcala Modulatoría. Pero porque los Eícapos, ó vivos de 
Ias Columnas no ion en coda fu altura cylindricos, fino 
es que en la parce fuperior declinan en Cono truncado, 
pueden confiderarfe en el vivo diverfos Ícmidiámccros, y 

aísi, para evitar el error, fe debe faber, que por Módulo 
íe toma aquel femidiámecro , que tiene el vivo de la Co­
lumna junto á la baía, quando aun no eílá en paree al­
guna difminuído. La Tabla figuience contiene las alturas 
de las partes primarias de los Ordenes con fu correfpon- 
diente relación ai Módulo,

Nom-
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Nombres de ki^p^^
Pedeftal

Tolcano.
4^ Mod.

Doñeo.
5“ Mod.

Jonico. Corinthio. ,Cbmpueí^
ó Mod. 7 Mod. 7 Mod.

20Columna 14 16 18
Entablamiento 37 4 41 5 _5______

Suma 22.7_____ 281 3Z __

145. No hay dificultad efpecial de aplicar las me­
didas fenaladas en Módulos, y partes de Modulo al Pitipié 
vukar , ó al pié corriente del País. Porque conocido , ó 
tornado el Módulo por exemplo, como equivalente a un 
pié, fe reglaran fácilmente todas las fubdivifiones del Mo­
dulo, fegun las divifiones del pié, y fe vera, que en el ca­
fó de fer el Módulo igual à un pié, fera cada partícula 
del Módulo en el Orden Tofiano Œ)orîco igual a una 
pulgada: en el Orden JonicQ cada partícula del Módulo 
igual à ocho lineas de la pulgada. Con que fegun efta di- 
menfion del Módulo equivalente a un pié , fera toda a 
altura de la Columna Tofcana 22 pies, y z pulgadas: 13 
altura del Orden Dorico 35' ,4’ : la del Joníco zS , 6 ;
La del Corinthio, y Compueño de 3 zí

144. De ella harmonía, nacida de las partes compa- 
radas con todo el Orden, conña ya claramente la aplica- orden,yfo 
cion , que debe hacerfe de los Ordenes para qualquier Mion. 
altura dada. Hayafe de conftruír un Orden comple­
to ( J. 47.). La regla de Vignola para codos los Ordenes 
fera : dividaíe la altura feñalada de codo el Orden en diez ^^^^.^^ ^^ 
y nueve parces iguales, de las quales las quacro ínfimas pj^, 
conílicuyen el Pedeftal : las doce figuiences feran la altura vm Fig. 4. 
de la Columna , y las tres Superiores el Entablamiento: ^¿g^;;* 
y para tener la medida del Módulo propria a qualquie- xi. Fig. 1. 
ra Orden , fe toman U^ doce parces intermedias , ó la

R
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altura de Ia Columna como una Íola medida j la cual al­
tura defpues Íe divide en flete partes iguales por el 
To/cano 138, en ocho por el Morico , por ei Jónica 
en nueve , por el Corinthia, y Compuefio en diez •, y efta Íep- 
lima, odava , nona , ó decima parte , fera el diámetro 
correfpondiente á fu Orden : y fi la mifma feptima, oda- 
va , &c. parte, fe divide en dos partes ^ dará el Módulo, 
que íe buíca. ( §. 142. )

En fegundo lugar, fi fe ha de conftruir el Orden fin 
Pedeftal, en tal cafo la altura dada del Orden no fe di­
vide en diez y nueve partes, fino es en cinco iguales, y 
de ellas las quatro ferán de la Columna , la quinta del 
Entablamiento , y aquellas quatro partes inferiores, confi- 
deradas por modo de una continua magnitud, fe dividi­
rán en fiere , en ocho,&c. partes, fegun fu orden, para 
hallar el diámetro, y defpues el Módulo, dividiendo cada 
feptima , octava , &c. en dos partes. Y afsi tambien , fe­
gun la regla dada, (§. 141.) el Entablamiento fera igual 
à la quarta parte de la Columna, o fera cl Entablamiento 
à la Columna, como 1 à 4, y como en el Orden Tof- 
cano v. g., en que la altura de la Columna es de 7 diá­
metros , cHo es , 14 Modulos , es ^^ la quarta par­
te de 14, felá la altura del Entablamiento 5^ Módulos, 
y finalmente roda la altura del Orden 17 Módulos , y 
medioi lo mifmo que falc de arriba, (§. 142.) quaiido 
en la Tabla fe quita el Pedeftal.

*45’ Para hallar exaólamente todas las dimenfiones 
de las partes fecundarias del Orden, y de las mifmas mol­
duras, y tambien para commeníurar citas dimenfiones 
con el Módulo, es neceífaria la divifion del Módulo en 
fus partes menudas, con lo que fe formará una Efeala, ó

Pi-
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Pitipié capaz para expreffir las conveniences Symecrias 
de las partes i pero no enredadas con fracciones demafia* 
damente pequeñas.

Las partes en que fe divide el Módulo , fe llaman D¡v¡fion dd 
partes del M^ódulo ^ ó minutos. * En Íemejantes parces le Módulo,, 
divide el Módulo en el Orden To/cano, y torito en doce 
partes. En los otros tres ,Jonico, Corinthio ^ y Compue^o^en 
diez y ocho partes iguales, por fo en eftos últimos me­
nores las molduras, que en los precedentes, y por confi- 
guiente deben fer menores las partes del Módulo, para 
evitar las fracciones, que ocurrirán en la común divifion 
del Módulo en doce parces.

Son varias las Efcalas Geométricas para la divifion de 
los Módulos, de las quales algunas eftan en la Lam. XIII 
para que elija cada uno la que mas le gufte, fegun pare­
ciere convenir. La Efcala A,Fig. 5, es fimpliciísima. Para 
Ia Efcala B, y C , y para la divifion del Módulo en doce 
particulas, le divide el Módulo A B en dos, ó en tres ’ 
partes , y el perpendículo A C en el cafo primero en 6, 
yen el fegundo en 4. Por los puncos de divifion fe tiran 
parallelas à AB, y en la Efcala B fe juntan los puntos 
b 6 ^y 6 c, pero en la Efcala C los puntos ¿4,48,8c, 

fera 1 , 1 :=^-y'2 , ^^iï^ ^<^' Del miíiTio modo en 
las Efcalas D,E,para la divifion del Módulo en diez y 
ocho partículas, el Módulo A B en 2 , el perpendículo 
A C en nueve partes , 0 el A B en 5 , la linea A B en 6. 
En el Triangulo svr Ce explica , como fe diíponen exac­
tas las fratciones de las partículas del Módulo, ±, &c, AL

R ? gu-»
* En las Tablas de los OrdenesTeTenaÍan por brevedad los Moda? 

los con la Íeñal o , y fus diviñones ,.ó partículas con la línea \



1^2 Elementos
gunas veces fe aplican Cantos Módulos à la horizontal ¿í o 
en la EÍcala F , en quantas partes es neceíTario refolver el 
Módulo ; pero es menefter aplicar un Módulo perpendi­
cularmen ce defde ¿í en cj finalmente fe juntan los pun­
tos c, o , y las lineas i, i , 2 , 2 , 6 , 6 , &c. queda­
ran — , , &C. del Módulo.

Alturas de ¿^ Tabla figuience demueñra las alturas, tanto de 
las partes. I3S partes primarias, quanto de las fecundarías, proprias a 

qualquier Orden en las partes de la Eicala,

Alturas de los Ordenes.
Nombre de las partes. Toícano. Dorico. Jonico. Corinthio. Corapuefto.

ó o / U / U
,6 Corniía i - - 4 1 - - 6 ’ - i5T i - - - 2 - - -

^ Frifo I - - 2 1 - - 6 I - - 9 I - - 9 I - - 9

■« Architrave. I --------- 1 - - I - - 4t 1—9 I - - 9

tí Suma 5 - - 6 4 ' - ’ 4 ’ - 9 5 ’ - * 5--------

Capitel. I--------- i - - . - -' 12 2 - - 6 2 - “ 6

E Vivo de la Columna 12-------- 14-------- 16 - - 6 16 -- 12 16- 12

Bafa I . - - i - - > I-------- I ~ I - - -

Suma 14-------- i6-------- 18 — 20 - - - 20 ~ - -

u Cimaía 6 - - 6 - - - 9 14 - - - 14--------

Neto 3 - - 8 4-------- $-------- 5 10 5 - 10
2 ^^^ 6 - - - - - 10 --------9 - - - I 2 - -- 12

Suma 4 - - 8 5 --4 6----- 7 ’ “ " 7--------

Suma de todas las alturas 22 - ~ 2 M ' 4 28 - - 9 5^ - - ’ ?a - - -

Aplicando el Módulo alas partes del pie , poniendo 
v. g. el Módulo igual à un pie, fera la Corniía en el Or­
den Jonico de un pie , y nueve pulgadas, &c. (§. 14?*) 

146, No es tan fixa la razón entre las parces fecun­
darías, y la Columna, como fe ha obíervado en la conf­
iante conveniencia de las partes primarias. Y no es de ex­

tra-
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tranar, que no convengan los Archicedos en un numéro 
de partes fujecas à tancas variaciones, no haviendoie aun 
dado encre ellos una razón confiance, comprehendida baxo 
alguna regla general. De aquí nace una particular difi^ 
cuitad de fenalar un Canon general, à el qual fe aplique, 
como à una regla confiante, el cuidado de los Architedos; 
que hafia ahora han trabajado en excogitar nuevos Orde­
nes. Sefenca , ó cerca de fetcnta anos ha , que trabajan mu­
chos de los mas fingulares Archiceódos en añadir un nue­
vo Orden à los cinco ya recibidos, el qual Orden ofre- 
cieí£ à la vifia la mifraa gracia, y concordia de fus par­
tes , que el Compuefio aprobado por el juicio de los in­
teligentes, y hecha la comparación cQn los demás Orde­
nes. Y no falcaron efiímulos con que mover los Archi- 
tedos de Europa por el premio, que ofreció el Rey Chrif 
tianifsimo de Francia. * Pero fe halló tan infeliz efie tra­
bajo , que demás de loooooo. Syfiérrias , no fe halló fi- 
quiera uno digno de aceptación.

El célebre Krafftio , en fu Theorica corregida de los 
Ordenes Archicedonicos, prueba la dificultad de hallar 
un nuevo Orden del mifmo carader Philofophico, ó in­
terno , que el de los cinco Ordenes, y manifiefia, que fi 
fe huvieífen de poner con una mifma Symetria de parces, 
en que efian puefios los cinco Ordenes ciáticos , algunos 
faldrian demafiadamente humildes, otros disformemente 
elevados.

A imitación de Eulero ,■ ** que de cierto numero Canon del 
compuefio, y fus fiadores fimples , facó con una méchodo

* Sciences des Ingénieurs par M. Behdor. P. U. L. V. Cui.
** Tentamen Nov« Tlieouie MufiCs.
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ingenioflísimo todos los iones en los diveríos géneros de 
Mufica hafta ahora defconocidos , examino Kratftio 
ciertos numéros compueños, los quales eftableció como 
Canon del Orden , reíblviendolos en numero determinado 
de fus factores fimples, y primarios, y de efios numéros 
combinados de diferentes modos, y fus diviíores compuef 
tos, advierte lo que pueden influir en los Ordenes Archí- 
cedonicos. * Con ella methodo halló , que un Orden d¡-

ver-

* Kraíft ha eícogido números compueftos los mas (impies, que 
ferefueivenfolo en quatro diviíores, y que Íe impuíb por ley, que 
todas las proporciones, que fe han de deducir, Íe deriven de un mif- 
nao canon, y fe acaben en él, fin quedar, ni falcar una. Propone 
por exemplo el numero 2 x 3 ,compuefto de dos números prime­
ros, cuyos divifores fon i, 2 , 3, y 6, y las proporciones de todos 
los términos, cotejados entre si, 1: 1 , 1 ; 2, 1: 3, 1: 6,2 : 3. To­
ma efie numero compuefto por el Cartón del Orden Árchiteáloni-^ 
CO, del qual folo-diferencia los Ordenes entre si, y en el qual Íbio 
conftituye el interno caráder del . Orden. Atribuye cada divifor ha­
llado à una parte' primaría de la Columna 3 y en las otras no ad­
mite otra proporción de partes, fino aquella , que (alga de la com- 
Unacion de lo^ divifores, hecha de todos los modos pofsibles. El 
cálculo es el figuiéntekSeaen general mxn, y fea,n> m , ferán los 
divifores ï , m , h,-m n, las proporciones, que fe han de deducir, 
j : i , 1 : m, 1 : n, i : ran, y m; u. Sea i :— Módulo, m :—: Enta- 
Wamiento ,h zz= Pedeftal, Íerá (Íegun el §.141.) m nzz: Columna, 
y feran las alturas de las partes contenidas en el canon general m x n, 
corno fe liguen: -

'Altaras del PedeJlal. Altaras de la Colurna. Alturas del Entablotnlenta.

Cornua 1— Capitel =—i------Cornifa -------- i—i-j-m-j-.n 2-]-mn
Neto 1f— Eicapo —i----- Info =—,—i-hm-j-n 2-j-mn m + 2
„ mn mn . ___ m
Bale Bafe ,------ Architrave.z=----- =—• i-hm-J-n 2-hmn mq-î
Pedeftal ;;r= n ; Columna ;:::;= m n Entablamiento;^m

En el qual Exemplo las partes primarias ; combinadas de qual- 
quier
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verfo de los recibidos, y menor, fale de una altura de folos 
once Módulos, y por ello demafiadamente débil, y por 
otro lado, que un Orden mayor faldria hafta de 35 , y 
aun de 47 Módulos, concluyendo los Architectos, fegun 
las leyes de la firmeza, que la altura de un Orden no debe 
fer mucho mas, que de jo Módulos. De efio , mas que 
de toda otra confideracion , fe manifiefta, que efta Arte no 
fe contiene dentro de los límites arbitrarios, fino es fixos, 
y de muy fegura determinación. (§. n , 87.)

147. Las partes fecundarías del Orden fe compo- Moldáis 
nen de otras menore.-, que fe llaman Moldurar. Ya en 
Otra parte hemos tocado lo mas neceífario de citas Mol­
duras, aun para quando no fea neceífario el ufo de los 
Ordenes, y por tanto aqui Íolo propondremos los ador­
nos de las dichas Molduras, y la delincación de algunas 
otras hafta aqui no explicadas. °

El J^ra^alo ,b Tondino, Lam.I. fe adorna con granos rt. j. 
ofímiente de laurel, y oliva , y demueftra las forabras naci­
das de la figura de toda moldura , y las fombras particu­
lares de fus adornos, y de las partes, que la hermofean.

Los
quier manera entre si, no producen proporción, ¿i^^íci^onrí

X“»*iái Ias partes fecundarías . cotejadas entrer 
si, fe hallan reducidas todas al numero de las mifmas proporciones: 
Afsi es el Efeapo ai Capitél '- _IL ; —m n • t i 

razón notada arriba,&c.
^^^P'’^^ explica el Autor en cI citado Specimen, (Cornent. Acad 

^^^fern^^’ ^^“^P°’-.^- ^¿- ) <^« que modo fe fatisface en particu­
lar , fegun las dichas circuriftancias, y fegun el mirrno, decimos que 
h°an”So" f convenientes á los Ordenes recibidos fe
han elegido los mas fimples; 2 x 5 , 3 x 5,2 x 7 2x7 con Ine 
quales parece deben conftruirfe i pues‘2 x 5, produce un Orden 
muy baxoj y 2 x 11,3 x n, le produce muy alto.
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£.am;n. I. Los Toros, O ’Boceles fe hermofean con hojas, y iftas, o 
f’s-5- til-illas: el Echino coa huevos, pinas, &c. el Labio o

'°' Trochilo y la Scocia fon molduras mayores compueltas 
“■ is: I fa taos conca-os. A ello, fe les a .1 .epbe »- 

Tenebræ. fo de la forma , y delà fombra ,que nace de las pioyec
turas cavas. La deferipcion del Trochilo es : dividida 

^- °- primeramente la altura a b en très partes iguales, cou el
radio de una parte fe deferibe defde el centro c el Qua­
drante e f , y con el intervalo de dos paries fe deferibe 

defde 0 el otro Arco f T
, La Scodr» Atica tiene diftinta .delineación , y para 

‘°' ' hallar los centros o c, pueftos en una naifma recta o d, di­
vidida la altura A B en tres partes, fe dan las proyeúuras, 
à una à c si , à la cf li , y cortando en dos partes/ 
la linea , que le corta , pairando por la linea alargada do, 
conftituye el centro del arco/d en o , el qual arco de e 
deferibirfe con el radio o d, J fera ¿ df el arco com- 
puefto, cuya parte//; b efta ahondada dentro de la re- 

^^ E\ Toro corrompido fe determina de efte modo: di- 
"'■^•’•”- vidida la altura en tres partes, fe deferibe defde el centro

c un Quadrante, ó Semicírculo , fiendo el radio igual a 
la una parte , y el Quadrante fuperior con el intervalo 
de dos partes. En las Jambas de las Chimeneas , y Puer­
tas fe ufo con frequencia efta moldura. De la deferipcion 
mifma de las lineas confta , que por las Orthographias , o 
elevaciones , fe ve la porción, o parte del Amo¿,i, y 
que la parte i o fe eleva por la parce interior , y re-

Los que no tienen aun practica alguna de dibu­
jar los Ordenes, deben reflexionar aqui fobre todos los g-



DE TODA LA ARCHITECTURA ClVIL. 1^7 

ñeros de molduras, de que hablamos en çl Capitulo Vl. de 
la primera Parte, y repetirlos en cafo, que no fean prác­
ticos en fus conftracciones ,para eûàr promptos à aplicar 

dichas molduras en las partes convenientes al Orden. Las 
molduras, como partes de un Orden, toman diverfas de­
nominaciones , fegun fu magnitud , y fituacion. Afsi unas 
molduras del mifmo origen , y forma, fe llaman unas veces 
Filetes , y ^^Utas, y otras FFocolos, como le dirá def- 
pues en la defcripcion particular de los Ordenes. Tambien 
hay unas molduras principales, y otras acceíTorias. Frin- 

diales fon las que fe requieren en una parte del Orden, y 
en todos los Ordenes con una mifma denominación. Ac~ 
fenarias fon las que pueden faltar, fin que por la conf- 
truccion de la parte del Orden, fe note fubllancial defecto 

de cofa neceífaria.
A dos cofas fe debe atender principalmente en la union 

de las molduras , afsi acceíTorias , como principales. Lo 
primero , reprefentando las molduras juntas entre si en uri 
Íolido mifmo con retorno , o apophige , no deben las 
molduras planas pertenecientes à diveifas partes del Or­
den unirfe con el retorno. Segundo , en la elección de la 
qualidad de las molduras debe atenderfe à la proyectura 
de las mifmas partes del Orden; afsi porqueta Cimafa, el 
Capitel, y la Cornifa tienen proyecturas crefeentes , por 
ningún cafo convendrán molduras, que tengan proyeduras 
decrefeentes acia la parre fuperior, como difeordantes de 

la naturaleza de dichas partes íceundarias del Orden. Por 
efto à las tales partes de los Ordenes nunca fe les aplica el 
Toro, ó Bocel, ni el Labio , fino es que coi reí ponderan 
al aumento de aquellas partes los Talones, los Eígucios, 
los Echinos, ó medios Boceles, y las Golas.

S Las
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148. Las Ecphoras, o falidas de las parces pueden 

tomaríe dé las leyes de la Symetría ^ íegun Jo pida el ca- 
ráder del Orden, ó juncarfe con afleo de las fumas de 
hs proyeduras^, fi à la dicha Ecphora de la moldura 
inferior fe le añade el vuelo, ó proyedura del fuperior, 
&c. La diminución , o aumento de las Ecphoras fe toma, 
ó del Efcapo, ó vivo de la Columna, ó del Pedeflal de 
las Columnas; y a la verdad, el origen de codas las Ec­
phoras es del femidiámetro de la Columna. En la bafa de 
la Columna fe toma la primera Ecphora defde el Efcapo, 

0 vivo , no concrahido , que fe llama cambien Imo Jeapo^ 
en el Pedeflal de la mitad de la anchura del Neto, ó Tron­
co. En el Capitel, y todo el Entablamiento, del femidiá- 
metro del vivo de la Columna , tomado por arriba.

^49' P^ra no cortar , en los Capítulos figuientes, el 
hilo feguido de la conflruccion de los Ordenes, preven­
go una prátflica común a todos en la diminución à el vi­
vo de la Columna. Efle vivo , ó Efcapo de las Columnas 
lo formaron los Architedos en figura Cónica, à imita­
ción de los Arboles, por caula de mayor firmeza. (§. 16. 
ÍI9.) Y efia diminución acia el vertice fe llama en riaor 
la diminución de las Columnas , o la contracción ; pero 
quando vieron la deformidad , y que el Suflentante era 
demafiado débil por la parce fuperior , le pufieron al 
Efcapo una diminución mas fólida, y mas viñofa , ha­
ciendo el vivo, ó cuerpo de la Columna en forma cy­
lindrica , hafla la tercera parte de fu altura, y contrayen­
do acia la parte fuperior dos tercias folamencc. Hicieron 
muchas veces efla diminución del vivo de la Columna, à 
imitación del cuerpo humano, formando el vivo en el 
medio un poco mas grueflo, como eflendiendofe en lu-
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gar correfpondiente al vientre : de aqui nacen dos efpe^ 
cics de contracciones ó diminuciones, una por rehinchó» 
miento Entafis , y otra por: diminución Contra^ura.

La ConUa^ura, o diminución , fegup la methodo de Diminución 
ViGNOLA , fe hace afsi : dividida en tres partes la altura del Efeapo. 
del efeapo A B , fe ha de deferibir fobre el diámetro ^^^^ ^^^ 
C D el Semicirculo CE D: deíde el punto del diámetro pig^y, 
F tirefe la linea F G parallela al exe, y que corte el Se­
micírculo en G. Dividido defpues el arco C G en qualeí- 
quiera partes iguales, y lo mifmo las otras dos terceras 
parces de la altura del efeapo , efto es, la linea B H, ti- 
renfe defpues las parallelas al diámetro por cada uno 
de los puncos r , 2 , ? , 4. &c. y otras parallelas á B H-^ 
defde los puncos que dividen el arco , y la interfeccion 
común de aquellas lineas en J , dará la contracción del 
efeapo, y aísi , E las latitudes halladas J 4, J 3, ^c. 
fe transfieran à la otra parce en K, y fe tire una curva 
por los puncos J,K, no fé necefsicará otra cofa para la 
peripheria del eícapo contrahido.

En la diminución por Entafis, 0 rehinchimiento fe 
confideran tres diámetros del Eícapo, el inferior , el Íu-^ 
perior, y el que firve, o mide la anchura del vientre de 
la Columna: la parte mas ancha del efeapo fe llamaren 
Griego ''£yrítffi5 ¿en Latin intensio, que es quando fe ana- 
de al diámetro alguna paree. (§. 160.) .

La curva concerniente á efta contracción fe deícribe 
afsi: primero el diámetro CD, tomado en la tercera Lamín. XIL 
pareé de la Columna , fe alarga indefinidamente acia O. ^ ’ 
Segundo , defde el punco del diámetro del efeapo fupe- 
rior F , que termina la parce menor de la contracción, con 
çl intervalo de un Módulo C H fe deferibe cl arco, que

SA «>îH
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corta el exc en L. Tercero, la linea F L fe alarga , ¿c 
fuerce, que corte la linea C O en O. Quarto , dcfde el 
punco 0, ya determinado, Íe tiran qualefquiera lineas 
O M por el exe. Quinto, defpues fe hacen todas las li­
neas R M iguales à un Módulo H D,o F L, la linea que 
paíTa por codo M, lera la curva , que íe pide : la mifma 
curva fe trasladara à la otra parte, fi de cada uno de los 
juncos hallados en M , fe tiran las lineas M N parallelas 
a la bafa,de modo, que fea fiempre M S, igual S N. *

Efta ultima contracción , haciendo mas débil la Co­
lumna por la determinación, que fe hace acia la bafa, 
no es convenience donde fe ha de poner mucho peío •, pero 
no por eífe fe ha de dellerrar todo el ufo de efta con­
tracción , pues hay muchos exemples de los Modernos, y 
Antiguos , que confirman efta prática, y aun el mifmo 
.ViTRuvio convierte en efto. **

150. Hafta aqui Íolo fe ha tocado lo que pertenece 
a la conñicucion interior de los Ordenes, fegun fu ca­
rácter interior, y Philoíophico. Faltan para la integridad 
de todo efte Syftema los caraeftéres externos , y hiftoricos, 
de que hicimos mención en el §.140. Pero de fu critica 
precife daremos mejor razón con la mifma deferipcion de 
cada uno de qualeíquiera de los Ordenes.

151.__ Falta cambien la inftruccion de cómo fe ha de 
regir un Principiance en el adual dibujo de cada Orden, 

_________ que 
* La delincación de efta curva con un inftruracnto fe debe à Mu 

Blondel , el qual fe dice, que trasladó aqui el ufo del inftrumento 
que invenró Nicomedes. Cours ítj^rMe¿^ure par Ie Sieur A. C. Da- 
viLER. à Paris 1691. De los Elementos Mathematicos de Chriftiano 
WoLFFio fe colige, que efta curva es la primera Choncoides de Ni­
comedes. jínalj/jís ^ ^. 535. /4rchite¿Íur. §, 1S3.

** VlTRUVIO L. 3. C. 2.
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que quiere Íeñálar. En cuya conGderacion me parece, que 
todo fe reduce en breve à tres methodos, y que cada uno 
puede efeoger el que le parezca mas à propofico. Y en. pri­
mer lugar el menos fyñemacico es aquel, con el qual Íe 
toman las medidas de qualquier exemplar propueílo , y 

fe trasladan en fu dibujo, fegun el pitipié mayor, b me­
nor , que haya en el exemplar , atendiendo à las circunf- 
tancias. Para eñe Gn , y para menor defeco en la aplica­
ción de los Pitipiés, fe añaden con cifras Archicedonicas 
à los exemplares Vignolianos, y otros las medidas de cada 
parte , y moldura , fus filidas, y las demás obfervacíones 
neceífarias para fu conocimiento. Efte genero de dibujo 
no necefita de mayor explicación , y para que no falte 
fu uío en rodo , ó en parte , le han apuntado todas las 
medidas neceífarias en las Laminas, que demuellran las 
Columnas. La Íegunda methodo, que llamaremos Metho­
do Académica , como mas propria para la enfeñanza en Ias 
Academias, y Univerfidades, es la prádica propuerta por 
GOLDMANO , W'^LFIO , BlBlENA , PeNTHERO , y OCrOS. 

Erta méçhodo confirte en las Tablas conftituídas para cada 
un Orden en particular , expreífando todas las alturas, y 

falidas de cada parce , y moldura en la Columna , como 
fe enfena con toda precifion en los Gguientes Capítulos. 
Erta méchodo tiene ventajas muy apreciables en toda Íh 
confideracion. Lo primero, además de evitar lo molerto 
del trabajo de medir en uno, y otro pitipié can repeti­
das veces, de fumar quart en cada caío , y retener en la 
memoria los números, prádica, que es expuerta à mu­
chos errores, a cauía de las continuas aplicaciones en craf- 
ladar las medidas, es cierto , que por erta preíente me­
thodo , con una fimple aplicación de la regla Archicedo- 

ni-



j^2 Elementos
nica, con dirección horizontal, y perpendicular, íe de­
terminan con una prática uniforme todas las medidas à 
vifta de la Tabla, que demueítra las de las parces mas mí­
nimas del Orden. Segundo , para los que no necefsiran 
tenerías prefentes en la memoria, hay mucha commodi- 
dad en ellas Tablas, que à una vifta reprefentan con toda 
exactitud, y claridad lo mas mínimo de todo el Orden. 
Tercero, demueftra la mifma práólica de dicha methodo 
la facilidad con que aun los Principiantes prompeamente 
facan la delincación de un Orden.

La tercera methodo es la que fe puede denominar tal, 
fegun la Efcala, por caufa de la Eícala propria , que fe 
ha de preparar al lado del dibujo para cada Orden en par­
ticular. La preparación de efta Efeala efta bien fundada en 
las razones generales de los Ordenes, y en la regla geno- 
ral de ViGNOLA , de la qual fe hablo §. 144, y 1^8. No 
obftance, que efta méchodo pide, que fe retengan en la 
memoria mas reglas para formar la propria Efeala del Or­
den , y de ella lacar fus diferentes ufes para la menuda 
execución del dibujo , tiene mucha brevedad , y afleo 
principalmente para aquellos, que no neceísican con coda 
la exactitud eferupuloía participar de cada minima mol­
dura. Y en efta confideracion fe pradica en algunas 
Academias de Architedura, y Pintura, no excluyendo 
por eflb la atención à la exaditud en las circunftancias, 
que la piden. Para dar gufto tambien à los que tienen la 
curiofidad de facar un Orden , fegun efta méchodo , date 
defpues las reglas de conftruccion de cada Orden, y la me­
thodo de delinearlo fegun la dicha prádica.

cA-
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CAPITULO III.

DEL f?5<0EN Toscano.
1^2. T A conftruccion de las Tablas, que fenalan

I__ ^ las medidas neceffarias para cada Orden , es 
la que fe ligue : Cada Tabla eftà dividida en muchos filos, 
los quales, fegun el Syftèma de Vignola , demueftran las 
medidas del modo que Penthero las propuío, à imita­
ción de GoLDMANO.

En la primera divifion , ó Columna de la Tabla de Obièrvacion 
eñe Orden To/cano ^ como de los demis Ordenes , le dàn IhT^y^iœ 
los nombres de las partes primarias : en la fegunda, los demás Or- 
nombres de las partes iecundarias : en la tercera, los nom- ‘^^”^'' 
bres de las molduras : en la quarta , las alturas de las 
molduras : en la quinta, las fumas de las alturas : en fin, 
en la ièxta todo el vuelo , ó las falidas de cada una de las 
partes. La Tabla para el preíente Orden Tofcano, es la 
figuiente.

Or-
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Orden Toícano 22'^^ z'.
Partes pri­
marias , y 
fus alturas.

Partes le- 
cuiuiarias.

Nombres de las 
Molduras.

Alturas de Sumas de 
as Molduras las Alturas.

Salidas , o 
Ecphoras.

O

g 
rt

3

O r<\

o 
U

3 M

Ovolo.

Tondino , r» el centro.
Líftél, o Filete.

Corona, o Gociola- 
royo.
Líftél, o Filete.
Gola al revés.

U /
’ - 4

i 
1

” “ * X

- - 6 
X 

- - 4’'

o /
I - - 4
t - —

- •« n

loi
- - 4f 
- - 4

U /

I -- ni 
i -- n

1 -- ioi

I - - 2

<

Lifta del Architrave.

Faxa con el retorno.

I -- 2 

’ - - 2

- - 10

l - - 2
I - - -

-- 10

- - ni

- - 9t

O
U

U

ó" 2*) Líftél del Abaco. 

«3 > Abaco con re- 
< hj torno.
Ovolo, o Echino.
Liñél, o Filete.
Friíb del Capitel , o 
Hypotrachelio,

- - I

- - 3
- " 5 
- - I

- _ - 4

I - - -

-- II 
- - 8 
- - j

■ - - 4

. - - zi

I - - Ii 

I - - I 

' “ lor

o «
•B 6

Tondino.
Collarino.
Sumo Elcapo, o vivo 
de arriba.
lino Efcapo , o vivo 
fin diminución.

- - I 
X

1^ ^ ^

' ' 1 --n
-“ lO

- - 97

I — -

M

Regleta debaxo del vi­
vo, o cintura.
Toro, o Bocel.
Plintho.

- - I

- - 5
- - 6

I ^ * *
-- II
- - 6

X 

1 - - 47

OO

"53

ÍH

S 'O 
□

Liftèl.

Gola revería.

- - 2

- - 4

- - 6

- - 4

' - - 87
ÍLL

^® C CO 
s' §

«1

Líftél con retomo.

Zocolo,

5_2_r^ 

- - I

- - 5

- - 6

• - 5

1 - - 47
i - - 6i
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Para conftruir el ^Un , ó Ichnographia del 1 e- Confeuc- 

deftal fe prépara en primer lugar la Eícala, (§.145-} den Tona- 

que reprefenra el Módulo dividido en doce partes o de la . 
linea tirada B C, tomada por exe,y prolongada , le el^e ,.^^, 
aquella parte , que bafte juntamente para la altura del Or-, Pta ddPe- 

den , y de la Ichnographia delPedelial, 0 fu mitad j co-

La medida del Pcdcflal B# fe torna' de la ultima la- ^’g- 3- 
Iida fenalada en la Tabla, ello es, i 8'’- Bufquefe la

divifion de la lineaB C,o « C .y hra gc^ 22 - 2
'^ '1

»5 -í^t
V para que de la linea ^ C fe puedan inferir por Orden to­
das las dimenfiones, y evitar la moleñia de as divifiones, 
fe eligirá la linea E C un poco mayor , que la altura lena-= 
lada, y defpues fe dividirá toda la « C en 24 partes, y 
una tal parte ferà el Módulo conveniente para delinear la 
Columna fobre el papel en la Tabla del dibujo^ Para for­
mar la Ichnographia, defcribafe un circulo , o lo que es 
lo mifmo el plan del Íwo E/capo con el radio de un Mo­
dulo. Defcribafe tambien con el intervalo ^ 1 —•* la 
cintura para fcnalat fu Ichnographia : defpues con e radio 
4 2 , que es un intervalo de i - 4r , defcnbale la Ichno- 
graphia del Toro, ó Bocel ; circunfcribafe a éfte un qua- 
drado^ que fera el veftigio , b ferial del Tronco , o Ne­
to , y^otro en la diftancia del centro de i - 8^ por el 
Zocolo , que es moldura eífencial del bafamiento del Pe-

Las alturas de las partes primarias le transheren pri­
meramente defde C a D, defde D a Ej defde E a B,y los

T
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puntos D C fe fenalan en lápiz con un cero, que fc bor­
rara deípues.

Alzado. Para las parces fecundarías defde los puncos C , y D 
fe Íenalan los arcos h K con el intervalo de un medio Mó­
dulo ; y las lineas horizontales, que fe tiran por las extre­
midades de dichos arcos, darán Ias tres partes fecundarías 
del Pedeftal, h c z=:r 6^, D K=: 6^, y h K — j 8', co­
mo fe ve en la Tabla del Orden.

Las partes de la Columna fe hallan afsi : con el inter­
valo de un Módulo fe deícribe el arco deíHe D à / por 
baía de la Columnas: defde C à m por altura del Capiteh 
y el Eícapo fera la altura interpuefta / m. Con la mifma 
abertura del Compás para el arco m, fe deícribe otro arco 
defde e à n, y fera el Architrave en, Y no es neccífaria 
otra cofa alguna para la medida de las partes fecundarías, 
que determinar la altura de la Corniía i "^^ 4 defde h^ à p, 
y del Zophoro/? n. Aísi el que examine las dimenfiones 
notadas en la Tabla del Orden, vera que los dichos inter­
valos fon conformes à las medidas de las parces fecunda­
rías.

Los puntos ¿^^, ^ í^3^ }p» pueden fehalaríecon una 
noca fácilmente deleble, como fe dixo antes de las partes 
primarias. PaíTando ya à las alturas de cada una de las mol­
duras, para notar eftas por fu orden , fin peligro de error, 
fera mejor tornar en lugar de las alturas fímples, las fu­
mas fucceísivas de Ias alturas proprias à cada parce fecun- 
daria, y que fe hallan en la diviíion, que tiene enfrente 
el nombre de Sumas de las Alturas, * Ella advertencia felá

_______________ muy

* La fuma de las alturas fe comienza à contar defde el fin de car 
da pacte fecundaría*
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muy útil para que el termino de todas las alturas coincida 
con el termino de la parte Íecundaria , notado antes con 
toda exactitud : lo qual no fucederia fi cada altura de las 
molduras 4c fe dirigieffe feparadamente acia ¿. Y aun­
que en tomar cada medida de por si, no fe erraffe en un 
cabello, con todo elfo al fin de tantas faltas inleníibles, 
que fueien ocurrir en la union de las molduras, faldria un 
conjunto fenfible, y que excedería à la altura del Orden 

en muchas partes del módulo , ó fe diferenciarían de ella, 
como fucede comúnmente à los que intentan elle modo 

de conftruirlo. r r 1
Determinadas las alturas, fe tiran lineas tranlverlas al 

exe , y parallelas à la horizontal ; pero ciegas, o delebles, 
en las quales fe determinan las Ecphoras correfpondientes 
à las molduras defde h, &c.

Ellas Ecphoras, ó pueden aplicarfe à las mifmas mol­
duras feñaladas dentro de las partes del Orden , ó pueden 
trasladarfe en una linea nueva, tirada debaxo de la tabla 
del dibujo , para efcribirlas defpues con lápiz en fu lugar 
correfpondiente , aplicando la regla Architeaonica a los 
puntos feñalados en dicha linea por debaxo. Si la Ichno- 
graphia de la Columna eíluvieífe deferipta baxo del Or­
den , conocerá cada uno por fu indutiria que molduras 

fon las que dan ecphoras, ó falidas comunes à unas , y 
otras en aquella delincación, para que con la regla aplica­
da à la planta fe feñalen defpues las ecphoras de la eleva­
ción geometrica. Afsi de la defcripcion del plan del Or­
den Tofeano, fe tienen unas mifmas ecphoras para el Zo- 
€olo j para la regla de la Cimafa j para el Tronco para el 
•Plintho, y para el Toro ; y eña practica fera muy convenien­

te para la limpieza del dibujo, y para fu mayor cxaclitud.
* Tz Las
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Methodo 
Efcalar.

1148

Las proyeduras de las molduras curvilíneas fe deter­
minan con la Regla ^y el Compás ^ Íegun la condición de 
quaiquier moldura , quando la pequenez de las partes no 
fe opone à efte rigor Geométrico. Los contornos en las ex­
tremidades de las partes muy pequeñas , fe delinean co­
múnmente con la dirección libre de la mano; y aun don­
de fe teme confufion de las parces, fe juntan en una dos, 
ó mas molduras menores, b ocupan un area común con 
alguna moldura mayor. En la mifma Tabla fe hallara en 
fu proprio lugar notado , dónde fe debe deferibir el apo­
phyge, ó alguna otra cofa, fi la hay, digna de notarié en 
las Ecphoras. Lo que fe ha dicho de todo el Orden , fe 
entiende tambien de cada una de las partes Íeparadas, co­
mo el Pedeftal, el Encablamiento, &c. quando fe ha de 
hacer dibujo particular de ellas partes folas. Acerca de la 
contracción del Efcapo , debe advertirfe , que fu diámetro 
concrahido por arriba debe fer = 1 7', y aísi la Ecphora
— 9^i . En los dibujos menores no es abíolutamence ne- 
ceffaria la perfeda accuracion de las concraduras, ó dimi­
nuciones , que hemos dado en el Capiculo antecedente : y 
determinada la tercera parte de la altura del Efcapo, Íe 
puede juntar con la linea reda el puntoj, y el punto x, y 
tambien», y f, procurando evitar algún ángulo disfor­
me, ó otra interrupción grande entre las lineas concurren­
tes x,x,j',x. Los que deben delinear muchas veces Co­
lumnas.de una mifma altura, convendrá tengan reglas de 
madera preparadas à elle fin, de las quales una haz , ó 
lado expreíTe la contradura, ó diminución conveniente, 
que ha de Íervir al Orden Tofeano, y Dorico, y la otra 
acomodada á los demás Ordenes.

,154. Para facar eñe Orden en la Méchodo E{calar ,fe 

ha
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ha de proceder de efte modo : Primero. De la altura de 
todo el Orden , dividida en diez y nueve partes ( §. 144. ), 
Íe faca la altura del Pedeftal A D,FÍg.^. Lam. VI. y la del 
Encablamiento G K. Una, y otra fe divide en fiete par- 
tes, fehalando al lado de la tabla del dibujo una linea, 
en la qual íe apuntarán todas las divifiones , y fubdivifio- 
nes, guales ion las lineas A D, y G K, que demueftran con 
cifras dicha divifion. Además de efto fe han de dividir pa­
ra el Pedeftal, como íe ve en la lamina, la parte primera 
en otras quatro iguales entre sí, de las quales tres fon pa­
ra la altura del Zocolo , y la quarta para el Liftèl del ba- 
Íamiento. Defpues con el radio correípondiente à las par­
tes i ,y 2,íe deícribe el arco r s ,para hallar la falida , o 

ecphora del Neto. Dividiendo la parte 7 en 4 partes, fera 
la de arriba el Liftèl de la CimaG, las dos próximas la Go­
la revería. Tomado ya el vuelo dg, igual à la altura de, 
tenemos la íalida del Liftèl de la Cimaía, y aun la del 
Zocolo. El vuelo del Liftèl del bafamiento fe hace igual à 
fu altura, y aísi efta determinado todo el Pédcftal. Se­
gundo. Para hallar el diámetro del Imo EJiapo íe divi­
de la parte 6 en dos en fe , y con el radio / fe fe deC- 
cribe un femicirculo , cuyo radio determina el módulo, 
y aun la altura de la bafa de la Columna. Tercero. La al­
tura de toda la baía de la Columna fe divide en dos, y 

lera la parte inferior el Plintho : la mitad de arriba íe di­
vide otra vez en tres partes, y feran dos por altura del 
Toro, y la fuprema por la Cintura. Por lo que toca à las 
falidas, tienen el Plintho, y el Toro las mifmas que el 
Neto, y la de la Cintura efta en la perpendicular corret 
pondiente al centro del Toro. Quartó. Para unir el plan 
del Pedeftal demueftran bailante las lineas apuntadas, con
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que radío , ó abertura del Compás fe haya de determinar 
el veftigio del vivo de la Cintura, del Toro , y de las otras 
parces fehaladas en la Figura. Quinto. Se figuen las mol­
duras correfpondientes à la parte G K , en las quales la 
mifma parce , ya dividida en flete partes , fe deferibe 
defde el centro n , con el radio de un módulo el Se­
micírculo f m o 3 y otro con el mifino radio defde el cen­
tro m, y la interfeccion de ellos Semicírculos dará en j t, 
la diminución , ó contradura del Efeapo, que fera la direc­
ción para determinar codas las falidas de las molduras fu- 
periores (§. 148.). Sexto, ni n fe divide en tres partes igua­
les, y fera la ínfima el Frifo del Capitel , la figuiente pa­
ra determinar el Liílel junto al Ovolo, y el Ovolo, y la fu- 
prema el Tablero ,0 Abaco. Dividiendo defpucs la media 
de ellas partes en quacro , quedará la ínfima para el Liílel, 
las otras para el Ovolo. Del mifmo modo , dividiendo 
todo el Tablero en quacro parces , ferán las tres inferiores 
el mifmo Abaco, y la fuperior el Liftel del Abaco. Sépti­
mo. El Tondino fe hace igual en altura al Líftél junto al 
Ovolo , y fu mitad le da por altura del Collarino. Los 
vuelos en quafi codas fus partes no le diferencian de fus altu­
ras. Oáavo. El Architrave mvk divide en dos partes,cuya 
parte fuperior fe divide ocra vez en tres parces, comando la 
Uiprema por el Liftel del Architrave, y dexando codas las 
ocras medidas halla en m por la Faxa. Noveno. La parte 5, 
4, y la mitad de la tercera fon la altura del Frilo, quedando 
la otra mitad para la Gola al reves en la Corniía. La par­
te 6 fe dividirá defpucs en 4 partículas, y fera la ínfima 
el Liftel, las otras la Corona , ó Gaciolatoyo. Décimo. 
Dividafe el relio en tres parces, ferán las dos fupremas para 
el Ovolo, y las dos debaxo, divididasocra vez en j par-
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ticulas, determinaran la Regleta , y el Tondino. Undéci­
mo. Defde x^ con el radio xj ^ fe deferibe un quadrante 
de circulo para facar la falida de la Corona en el contaélo 
de elle arco y , determinando los contornos de las moldu­
ras , fegun fu naturaleza . como Íe ha demonftrado en los 
adornos de las Cornifas^y Aleros (i 15.). Duodecimo. La 
planta del Capitel, y del Encablamiento fe conoce bailan­
te por las lincas apuntadas halla la planta X R en la Fi­

gura 2.
155. En la adumbración de Ias Columnas íe han de j^gj coioH- 

obíervar aquellas leyes ^ de las quales tratamos en la fe g un- do. 
da Parte de ella obra, para expreRar la varia convexidad, 
y concavidad de los cuerpos, y demás adjuntos de las fu- 
perficies. La principal dificultad en la adumbración del 
Encapo efta, en que la diminución de la Tinta de China 
fea uniforme por toda la longitud del Eícapo. Para ello 
fera muy conducente no dar todo el colorido con un míC 
mo baño de tinta , fino es poner la primera mano clara, 
y ligera, y defpues de fcco, teñir con el mifnio color, igual­
mente ligero, la parte umbrofa , y le ira afsi desliendo 
halla que desparezca. * Si la parte deílinada à la lom- 
bra le tira antes con poca agua , Íaldra mucho mejor el 
trabajo, no poniendo al pincel tinta alguna. Y lera mu­
cho mejor la coloración, fi para la parte, en que es ma­

yor

* Se puede dár efta lombra dcl Eícapo con ei pincel, conducido 
juntamente fegun una regla , que tenga quafi 4 lineas de grueffo , y 
“ pulgada de ancho , cuya interfeccion, ó perfil demuefira la Fig. 5. * 
Lam. 111. Por la parte inferior de dicha regla hay un Canalillo, pa­
ra que no cayga tinta fobre el dibujo, quando fe pega algo al la­
do de la regla. Los que eftán muy prá¿iicos en el dibujo ,faben ha­
cer ufo de qualquiera regla, levantandola algo de una parte fobre 
el papel, y dando la fombra como conviene..
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you la Íómbra , no fe tine por toda la orilla con color 
igualmente efpefo , fi no es que falga la luz algo mas dé­
bil en la paite extrema de la peripheria , el qual modo de 
colorar fe llama de ^/¡exion , por caufa de que refleeben- 
do algunas veces la luz de alguna pared vecina ilumina­
da j fe dirige acia aquella paree; la qual reflexión de la 
luz fuele añadirfe, porque firve mucho para demonñrar 
la redondez del Efeapo. Quando dimos las reglas para la 
conftruccion de los planes > y elevaciones de las Cafas, di- 
ximos cómo fe ha de ufar de la tinca, y cómo fe han de 

■ tirar las lineas mas denfas, con codo lo demás que perte­
nece à efta inñruccion.

156. Para dilhnguir las principales molduras de las 
partes acceíTorias, afsi en el prcíente, como en los demás 
Ordenes figuiences (147. ), le ha de obfervar, que las mol­
duras principales fon el ¿ocolo en el bafimiento del Pc- 
deftal : en la Cimafa, la Corona, ó la regla fuperior, ó Fi­
lete : en la bafa de la Columna el ^Itníbo: en el Efeapo la 
Cintura , y Collarino , con el Apophige ; en el Capitel el 
’Abaco: en el Architrave la Faxa : en la Cornifa la Corona, 
y el Cymacio con el Lfél, à el qual equivale el Echino, 
b Ovolo en la Cimafa Tofoana. En la bala , ó Artefon de 
la Corona fo excava la Canal x, para aliviar el pefo à la 
moldura, y libertar el Frifo de las lluvias.

Caráaerhíf-' 157. La Columna Tofoana es mas Ampie,y mas fir- 
torico de ef j^^g ^^^ Otras : porque fi fo confidera una Columnacion 
ToícJwí"^ Tofoana , como la forma Vitruvio , no fervira fino es para 

una Caía de Campo, y fegun el dictamen de Mr. Cham­
bray no fo juzgará, fino es fola la Columna digna de po­
ner en una Obra. Pero el Orden enmendado , y aumenja— 
do por ViGNOLA j es muy útil para varias Obras. La Tabla
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ruda ,0 fimplc, que fe pone fobre el vertice de la Co­
lumnares muy acomodada para recibir la viga principalrO 
cl Architrave. La forma quadrada del Tablero puefto baxo 
del Entablamiento , ha dado à efta parte del^ Capitel el >/^^^^^Aba- 
nombre de Abaco. Por tanto, no iolo ic uia ya la Colum- tus, Tabula, 

na Toícana en los Edificios privados, fino es tambien en 
los públicos ; pero guardando fiempre el decoro proprio 
de los Edificios.

158. Daviler atribuye à los Pueblos antiguos de ülbí 
Lydia el origen de eña Columnacion* ; los quales Pueblos, 
paíTando de la Afia à Tofcana , formaron en eña parte de 
la Italia una populofa Provincia , y conftruyeron Tem­
plos del Orden de que tratamos. Porque como los ToC 
canos en nada cedian à fus enemigos los Griegos , para 
abñenerfe de los demás Ordenes, compufieron por si un 
nuevo Orden. En Roma fe demueñra una Columna de 
hechura Tofcana , puefta, ó colocada fin duda à honor 
de Valerio Maximo en el ano de 404. de la fundación 
de Roma , y demueñra quánto mas antigua es, que la Co­

lumna de Trajano.
El Orden Tofcano fe ufa en los Almagacenes públicos, 

en los Zaguanes, y Porticos de las Plazas de Armas , en 
los Depoficos de Trigo, en los quartos baxos de los Pala­
cios, en las Carnicerías públicas, y en todos los parages,, 
donde folo fe atiende à la mayor firmeza.

* Cíitrf ttArchiteiiure pac le Sieur A. C. Daviler.

V CA-
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CAPITULO IV.
©EL 0(S^(DEH S) 0^1 CO.

'*59’ T ^ conftruccion del Orden Dorico^ en quan-
B j CO percenece à la aplicación de las medi­

das de las alturas j y ecphoras, no tiene dificultad diftin- 
ta de las del Orden precedente. Las parces acccílorias per- 
tcneciences al cáraóler exterior del Orden requieren aten­
ción, y nuevas delineaciones geométricas i Íc uían Tri-- 
gljpkes y Í)entellones y y muchas veces la excavadura de 
la Columna. Pero es neceíTario excrcicaríe primero en las 
delineaciones de dichas partes en grande, y defpues paíTar 
áconftruír todo el Orden defle un módulo pequeño.

Orden Dorico 25 ....4.'= ^5^ 4“ f-
Partes pri­
marias > y 
Tus alturas.

Partes fe­
cundarías.

Nombres de las 
Molduras.

Alturas de 
las Molduras

Sumas de 
las Alturas.

Salidas , ó 
Ecphoras.

ó 
C

3 
C

—

S 
ó

Filete.
Eígucio.
Filete , o Liñélo, 
Gola revería.
Corona.
Ovolo.
Tiríllad ^^*^^^^^°^®5* 

i Filete.
Gola revería.
Capitèl de los Trígly- 
íes , o Liftelo,

- - I 

- - 3

4

» - 4 
X
X

- - 3_ X
” " X
- - 2

- - 2

U /
i - - 6
i - - 5 
l - - 2

I - - —
- - 8

- - 7r

- - 4t
- - 4

- - 2

U /
2 -- lO
2 - - 7
2-- 6^

2 - - 5
I - - 4

l - - l

- - II

» I - - 6 1 - - 6 - - 10

1" 1

Liftèl.

Faxa.

- - 2

- - 10

i — - _

-- 10

- - 11

- - 10
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Partes pri­
marias , y 
fus alturas.

Partes i'e- 
cundarias.

Nombres de las 
molduras.

Alturas de 
las Molduras

Sumas de 
las alturas.

Salidas, o 
Ecphoras.

«

£ 3^0

U

U

£¿ fLiftch
3 a'> Gola revería. 
H < [_Abaco, o Faxa.

Ovolo, ô Echino.

Anillitos, ô Filetes. <^ 

Friío del Capitel , ô 
Hypotrachelio.

1

1.

- - - TX

- - ',4

- - loi

- - 8

- - 5"
- - 5
- - 4T|

- - 4

U ' f
- SÍ

Ï * - 5
I - - 2

I " - 2
--' U

-•10

ó

«

Tondino, ô Cordon­
cillo.
LM.
Sumo Eícapo , ô vivo 
de arriba.
Imo Eícapo , ô vivo 
inferior à la Columna.

- - J 
'i 1VM 

* « 

* •• M

I - - - 
- II 

/ 

- - 10

I - - -

Liftèl, ô pelbña de la 
Columna.
Cordoncillo , en fin. 
Toro, o Cordon.
Plintho.

- - I
“ — I

4
- - 6

I - - - 
- - 11 
- - 19 
- - 6

I - - 1

i - - 5

1 - 7 5

1 1!

t

0

S ^ 
0

Filete, ô Liftelo.

Ovolo.
Filete.
Corona. . .
Gola reverá.

X - - 6

" ’ 5t
- - 4r 
“ ' 4

i----- ii
5 --^ loi

9r
i - - 9

0 Neto.
U

4 - - -
U

4 I - - 5

M **

Liftel, con apophyse. 
Cordoncillo.
Gola revería.
Plintho.
Zocolo.

“ X
- ' I 
- - 2

- - 4

--10

- " 9r
- - 8i
- - 6i

1 - - 6
1 - - 7 
r-s «r

r - - 9



156 Elementos
Excavada- 160. Excavadura, Ó ftriadura de la Columna llamar 
^^' mos aquella, cuyo eícapo eña acanalado con lineas rec­

tas ; pero fe divide toda acanaladura en colHllas,/Ó7¿ír, y 
en canalitas ifii'iges. Las canalillas ion las mifmas grava-, 
duras, 6 falcos, Lam. VlI. Fig. i. de donde los eícapos Íc 
llaman Íocavados, ó acanalados ^ pero la coftilla es el mar­
gen que diílingue dos canalitas enere si. Para hallar la ex­
cavadura en el Orden Dorico, dividafe el quadrante do 
la planta m n en cinco partes iguales, y la mirad de uno 
de los arcos Íc trasladará deíde o a 2 ,y a 1 ,y todo un 
arco dcfde 2 á'j, y afsi adelante. Sobre el arco y t: def- 
cribafe el quadrado , b el triangulo equilátero , de modo, 
que Íobre la bafa rt fera, ó el centro del quadrado , ó el 
vertice del Triangulo el centro del arco , que Íe deícriba 
para determinar ía canalita : y para Íeñalar brevemente 
los demás arcos, conviene fe deícriba defde el centro de 
la planta c un circulo , en cuya peripheria fe tomen los 
centros neceílarios para íeñalar cada arco de canalita.

En la Orthographia de la Columna Dórica Íe toma 
el principio, y fin de la excavadura en los dos remates 
de las Ordenes, ó apophyges del eícapo. La anchura del 
eícapo diíminuido , b de arriba , es de un módulo , y 
ocho partes, para que el eícapo diíminuido íe diferen­
cie en la quancidad de quatro partículas del eícapo infe- 

Rehinchi- ^’æ^- Quando fe hace la contracción, b diminución por 
miento. rehinchimiento , el diámetro del eícapo correfpondiente à 

la tercera parce de la altura, fe aumenta con dos partí­
culas de la Efcala Modulatoria, de modo, que por aque­
lla pareé fea la anchura del eícapo 2/* , 2^

En el Hypotrachelio , b Frifo fe añaden por adomq 
Aw ab w^o roías, flores, b alguna vez hojas j y las reglicas, b ani- 

líos.



DE TODA LA ARCHITECTURA ClVIL. 157 '
llos, que fuftencan el ovolo, pueden convercirfe en otras ^^^'^ "^^Y 
dos molduras, de modo, que en la altura de los dos Fi- ^^ ’^^ 
letes fuperiores Íe fubftituya un tondino, o aílragalo, y Uj^jæ^, 
no quede fino el filete inferior. Eñe aftragalo , ó ton­
dino puede hermofearfe con figuras de olivas, o aceytu- 
nas, como el ovolo fe adorna con veinte huevos, donde 
fe ha de advertir, que afsi los huevos , como las olivas, 
deben correfponder , no Íolo entre si, fino es a la direc-? 
cion de una mifma linea perpendicular con las canahtas 

del eícapo.
162. En el Architrave caen unas gotas, ó campanillas TpryAuep^ 

en forma de cono truncado, ó de pyramide, con Íu filete ®*^;^^2 
de gotas h. Los Triglyphes caen bien en el Friío. La anchura ^^ ^Vculpo. 
del Triglyphe es à fu altura en razon de z : ^ , cl exe conti­
nuado de la Columna divide el Triglyphe en dos parces igua^ 
les. Transfieranfelas anchuras de las canahtas, y cofiillas 
deíde/a hy Píg- ?• ^ fe transferirá en la linea de las 
alturas ¿id la altura interior, y exterior de las canahtas.
La exterior le determina , fi defde i Íc transfiere à 4 i^ 
particula del módulo, y defde ¿J a 2. una partícula para 
determinar la altura interior. Cada canahta tiene de ancho 
dos partículas de la efcala j y aísi dos canahtas enteras dan 
quatro, las dos mitades de otras dan dos: añadiendola 
anchura de dos por cada coñilla , Ícran feis, y fale toda 
la anchura del Triglyphe 12. Todo el vuelo del Trigly­
phe es folo de media partícula de la Efcala , afsi la pro­
fundidad delà canahta es 1 : la inclinación de los lados 

de la canahta es à ángulo reâo.
La parte del Liñelo de los Triglyphes,.corr^ípondien-; 

te à cada Triglyphe, fe llama Capitel de los Triglyphes. 
Quando el Enc¿lamiento fe ha continuado mas de lo que 

re-



MsTo-TTii, el 

Cabo entre 

las trabas, 

de ’/¿erct, 

cerca,y o^>i, 
foramen, 
agugero.

Fig- 2-

1^8 Elementos/: t
requiere el efpacio de una Columna yíe pone la diflanciá 
de un Triglyphe à otro, igual à la altura del Triglype ,y! 
elle intervalo quadrado fe llama Metopa. î

i6^. Las fcis gotas puellas baxo de la reglita del 
Architrave fe coronan con una regla delgada alta de me^ 
diá partícula de módulo : la altura.de las gotas baxo de 
ella regla tiene 17 partícula, fiendo la proyedura inferior 
delà gota igual a una partícula. Las gotas fe delinean de 
modo, qué no fe toquen en fus bafas, y los vertices le 
oculten baxo la regla fobrcpueíla à las gotas 5 y áfsi es 
fácil la divifion,y defcripcion de las gotas.

Los Dentellones, y Íüs Metopas le deferiben afsi :de& 
de el punto medio del dentellón à transficrafe à 1 la mb 
tad de la anchura del dentellón : defpues la fuma de la 

anchura à , i ,con la anchura de la Metopa 1 , z , tranG 
ficrafe deided à 2 jy finalmente d ,1 , -^ 1, 2 , -j- 2, ;^, 
que es toda la anchura del dentellón, defde d Los 
demas denteUos con fus Metopas fe determinan , fi fe apli­
ca alcernativaménte el Compás con. la abertura conflante 
de i , 5 ,defde 2 à-4, defde 3 a5 , te. Finalmente fe- 
fialefe la anchura doble del dentello por caufa de la pro- 
yeólura del dentello villa defde el lado , poniendo al ex­
tremo del dentellón algún fruto pendiente por el inter-, 
valo común de las Aries de los dentellones, que concurren, 
acia el ángulo delà faxa.

La altura de los dentellones es de tres partículas, la 
anchura de 2s 1^ baA quadrada : luego la proycólura 
i^ual à la anchura , y la latitud , ó anchura de las Me- 

topas es de 1.
“ 164. La Figura 2. expreíTa baflantemente claro el 

arteíon <y fu perfil A, para deflargar de mucho pcío la Cor^ 
ni-
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nifa, que nene ademas de eíTo una falida muy grande. 
ViGNOLA propone otro Encablamíenro Dorico diñinco del 
ancecedence j lacado de los Monumentos antiguos ^ cuya 
deícripcion propuGmos en la Fig. 5. la qual no tiene 
denCeUos , p^^*^ ^ ponen modcUones baxo de la Co­

rona.
Los Modellones A fon las cabezas de los Cantherios, 

b Cabrios. Del mifmo modo que los Triglyphos O (§. 1 j 9,) 
denotan las ultimas proyeduras de las vigas traníverías, 
afi los Modellones imitan las partes prominentes de los 
cabrios. La deícripcion de los Modellones ^ afsi la que 
conviene à eñe Entablamiento, como la que Íe ha de po­
ner en otros, fe forma afsi : Primeramente fe transfiere 
la mitad de la anchura del Modellon a una, y otra par­
te de la linea de las Ecphoras. Defpues fe alternan los Mo­
dellones enteros, y las Metopas de la Fig. 3. Y de lo arriba 
dicho le entiende cómo fe ha de hacer la delincación de la 
Gola revería de los Modellones, y de trasladar las demas 
dimenfiones. Para lo qual hemos cuidado también de fe- 
ñalar en la Figura las medidas que fe diferencian de las 

del otro Entablamiento.
165. Para facar el Orden Tofeano fe partió la altu­

ra del Entablamiento , y del Pedeñal en Gete partes (154). 
En eñe Orden Dorico la altura de las mifmas partes fe ha 
de dividir cada una en ocho partes iguales, lo que ma- 
nifieña una ley uniforme, y muy apreciable, que las par­
ces primarias del Orden fe dividan codas en la mifma ra­
zón , expreffando además efta razón el carácter de la fir­
meza de cada Orden en codas fus partes primarias (t ^S). 
Luego lo primero: laeícala al lado íe dividirá en A D, y 
K G en ocho partes iguales. Segundo. Con el radio d h

Mutulos, o 
ModeUeneí. 
fig- 3-

Methodo
Efcalar.

Fig. 4-

4
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igual à una tal parte y media , defde d en el exe deícribafe 
un circulo para hallar la altura de la bafa de la Columna, 
con proporción , del mifmo modo que fe dixo arriba, 
(§• 154-) y también con el radio de dos partes 4 efe ha­
llara la Íolidez del Neto,y del Plintho. Tercero. La par­
ce i altura del bafamienco fe dividirá en quatro partes 
iguales, y fervira la fuprema para el Liftel, y Cordonci­
llo , cuya mitad es la regleta, ó lillcl, la próxima con una 
quarta parce de la figuiente, fera el Talbn , 6 Gola re- 
verfa, quedando la Infima, y las tres partículas que relia­
ban apara el Zocolo. Quarto. La parte 8 , dividida en 
quatro parces, dará en las tres fuperiores la Cornifa. De ellas 
tres partes de la Corniía del Pedcllal, lera la fuprema para 
el ovolo, y la regleta , la qual fera la mitad del ovolo. 
Las dos refiduas, dividiendofe cada una en tres partículas, 
Ícrán las dos ínfimas partículas la altura del Talbn , otras 
tres para la Corona, y la que queda para la reglita de la Co­
rona.

El vuelo de la Corona, computado defile la falida del 
Neco, es igual à fu altura , junta con la del Talbn. Del 
vuelo de la Corona fe determina la falida del Zocolo, co­
mo lo demueílra la linea apuntada. Quinto. La altura 
de la baía de la Columna Íe dividirá primeramente en 
dos partes. Sera la inferior para el Plintho. La fuperior Íe 
divide defpues en tres partes menores, cuyas dos infe­
riores feran el Toro. La fuprema (era para el Tondino, y 
la Cintura, que Íbn de igual altura enere sí. Sexto. La 
diminución del vivo de la Columna, y la determinación 
de las alturas del Capitel, y del Architrave fe ven en la 
figura, y confia tambien de Íemejante práólica en el Or­
den Toícano (i 54). Toda la altura del Capitèl íe divide
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en très partes , cuya infima dà la altura del Friíb, ó Hy­
potrachelio. La media de dichas très partes fe divide otra 
vez en nueve partes, y ièra la infima para la reglilla , y 
tondino (161), las dos fuperiores para cl ovolo. La par­
te fuperior del Capitel, que es el Tablero, fc divide tam­
bien en otras tres particulas , dando de ellas à la faxa 
dos ■, de modo, qné quede la fuprema para el talon , y 
la regleta , que es mitad del Talon. La falida de to­
do el Tablero demueftra la linea apuntada halla el Plin­
tho. Septimo. Divifion del Entablamienro : la parte i, di­
vidida en tres , feran las dos inferiores para la fixa pe­
queña, la tercera, y las dos primeras de la parte 2 ,iè- 
ràn para la faxa grande , quedando la fuprema para la 
regleta, y el filete de las gotas fera la mitad de la al­
tura de ellas. El Frifo efta comprehendido entre las partes 
'3,4, 5. En la Comila le partira la parte 6 en très 
partes, cuya infima es la regleta. La media, dividida c'a 
très partes, ienalarà con las dos infimas el talon, con là 
tercera la regleta de la faxa : en fin , la fuprema lèrà la 
faxa de los dentellones. La parte 7 le dividirá primero en 
très partes, la de abaxo le dividirá otra vez en dos : là 
mitad de la parte de abaxo fera para el ovolo , y filete. 
La parte 8 le divide en très partes, de las quales una es 
para el talon, y fu reglilla , que fon entre si como i à 
3 , fiendo las otras dos partes para el Eigucio, y fu regli- 
lla. La reglilla fe hace 7 de una de las très partes. La fa- 
iida de la Corona es igual a la altura de toda la Comilaj 
cuya tercera parte le añadirá à dicha falida en i, para te­
ner todo el vuelo del Efgucio defde el frilo 3 como fe ve 
cri la Figura. Oólavo. Lo que roca á los dentellones, &c. le 
facará fu delincación de 1^ medidas de dichas partes, co-

X mo
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mo fe dixo arriba. (159. 160.)
Carato i66. El Orden Dorico junta la Íblidéz con la hew 

Hiftorico. niofura. ViTRUVio dice,que las Columnas Dóricas imita­
ban el afpeáo, y proporción de un hombre fornido , y 

valerofo ; por lo qual no nos maravillamos de que en lo 
antiguo fe pufieífen fin bafa , lo qual parecia defprecia- 
ble, y de poca, ó ninguna conveniencia con los demás 

adornos.
La primera, y mas antigua invención de las Colum-* 

ñas de los Griegos es la Columna Dórica : Hamaíé Dórica 
por Doro , Rey de Acaya , el qual edifico con la forma de 
efte Orden el Templo de Argos, dedicado a JuNo. Otro 
Templo de femejante Archicedura fe edifico en la Isla ¿c 
Delos, dedicado à Apolo Panionio. Con ocafion de efte 
Templo fe inventó la efculcura de los Triglyphos, que 
fon fymbolo de la Lyra , cuyo inventor creyeron era la 
dicha Deidad. Se cree , que las gotas de los Triglyphos fe 
tomaron de las gotas pluviales, que fe quedaban pegadas 
a las cabezas de las vigas, porque precavidas ellas contra 
la humedad con cierta materia compuefta de cera confer- 
yahan algún tiempo aquellas gotas. Se dio defpues en po­
ner en los Templos pyramides truncadas, ó conos en lugar 
de las gotas, fegun les parecia formar las figuras de las cam­
panillas de diverfas hechuras ; y aun hoy fe elliman mas las 
gotas pyramidales, que las efphericas. La excavadura del eC 
capo ,femejante à los pliegues de un vellido,le forma mas 
fimple, que en las Columnas figuientes, haciendolas de elle 
modo mas conformes à el ayre de la Toga viril.

167. Conviniendo para adornar los Arfenales, Puer­
tas de Fortalezas, y otras varias eftaciones de Soldados un 
ayre noble de audacia , y ferocidad, caerá grandemente
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^éTJf3en^-cóirio lymbolo del valor ,'en""qûàfë^®rà"^^^^^^^ 
iQuarteles Milicares Armerías, ,o Almagacençs. ■ I 

? ' CAPITULO V. i il

;i68 :S>-E-L- o ^S) EN JONICO. Jj j

Orden Joqieo - - zS"^--
Parees pri­
marias , y 
fus alearas.

Partas fe­
cundarías.

Nombres de ias 
Moldura's. <

Altura de'' 

las Molduras
Sumas de 
tas alturas.,

Salidas, ó: 
JEcphoras.

"1

2 ■

S 
3 »

hIh

C 
o ‘
U

0 H

Filete ,o Liftoncillo. 
Gola directa. 
Filete, ó Liftelo.

Talón, ó Gola reverfa.

Corona. '
OVolo, ó Echino.

Cordoncillo en elcentro 
Filete.
Faxa de los dentellones. 
Filete.
Talón, ó Gola reverfi.

-M 

- - 5. 

- - 4' 

- - I 
- - 4

í 
ó /
c - i5r 
I - '12 
i - -7-

r - 6i

1 - 4t

- - ni

- - 5 
- “ 4

2 “ 10

i: - 5'

t^ - 5^-
»‘ - ^T'
I' ' IO?; 
i - «i
I - 6i 
I: - 6
11 - 2.:
ll - 11!

S ’

1

.O
— — “ • » 1 - 9 -

1 Regleta, ó Filete.

Gola reverfa* .p

Faxa* grande, ó tercera. 
Faxa^niedia, ó fe^unda. 
Faxa peqUeñá, ó pri- 

1 mera. _

- - íj

- “ 7r
- - -6

4r

1 5

C * 
- - loi

I 2; 
n - lè 

L- - 17
- I-fif 

" Mí 
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ï6g. Antes de paiTar el Principiante à la union , o 

conflruccion de todo cl Orden , fera bueno advercirle otra 
vez , que las partes caraderirticas de efte Orden le di­
bujen en particular, y fe tornen las medidas de la EÎ^ 
cala de un módulo de mayor capacidad en la tabla del 
dibujo, para que fe haga aüi mas fácilmente à Îèhalar- 
las todas por menor en la conftruccion.de todo el Or­
den.

El numero, y difpoficion de Ias canaletas, ó medias Excavádu- 
canas, es el figuiente. La quarta; parte del efcapo no con- *Lam.vnr, 
trahido Íe divide en fós partes,menores, ó toda fu pe- Fíg.j, y 6, 
ripheria en veinte y quatro partes. La una de eftas par­
ces fe pone al veftigio , 6 plan de la Columna, como en el 
Orden precedence en o. Pero tambien una de eftas parti­
culas ft fubdivide en ocras cinco , y las quatro de eftas 
feràn la anchura de una media caha de una canalica» L^
quinta particula fe ha de tomar por la anchura de la 
coftilla. Eftas medidas ft trasladan alcernativamente en la 
peripheria del eftapo del mifmo modo que fe dixo arri­
ba de los intervalos de los dentellones , y fus metopas. 
La medida de la concavidad es la mitad de la anchura 
de una media caha.

170. En el Capitel requieren efpecial atención la deC 
cripcion de la Voluta, y la combinación de la planta del 
Capitel con fu elevación. La Voluta Goldmaniana es la Voluta, 
mas excelente de codas por fu rigor geométrico : Su def- 
cripcion es la figuiente ; Primero, el vuelo fuperior del 
tablero, ó abaco , ó lo que es lo mifmo la regleta G H' 
ft divide en dos parces en F , y. fe cendra la normal FD, 
llamada Catheto de la T^oluta , y por efto ftra la falida en k¿0étoí,H- 

F de ly^A La ditnenfion del mifmo Catheto por toda la al- nea perpen-
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tura, de la Voluta D i , es de diez y feis paf:ciculas.’? Se- 

t n K g^^^*^* Determinado el Catheto , fe toman la-nona, y de-* 
Hg. 1/ y $* eima parte dèide A àF por diámetro del circulo,que le Ha­

nia Ojo de la 'Koluta. L^ Fig. z. teprefenta la divifion del 
¿jo para hallar los centros de las helices, o cfpiras. TeK 
cero./ Los radios A G 5 F G, divididos por medio en i*^ 
j:'a, coníbuyaíe el quadrado, cuyo lado 2 , 5 tocara 
la peripheria del circulo , tirenfe defpues las lineas G 2^ 

M3U 7:C -^ , y dividanle en tres partes iguales. Quarto. Por los 
. ; puncos de ella divifion tirenfe lineas que fean paraUeUd

,ó v a las dos-2 ,1 , y 1 , 4 , para hallar los quadrados 5, 6¿
j\ 8 /y 9 j ro , n , 12 ; 0 fi no , cortenfe en tres par­
tes iguales las lineas G 2 5 C 3 ^ dividafe también la linea 
ii , 4 en Ícis partes, y afi fe podrán tener los quadra­
dos 5, 6j7í,f8,y 9, 10, u , 12 con fola la conve-’ 
mente union de los puntos 5,6, &c. Los puntos Íenala- 
dos por fu orden íerán 12 Centros para deícribir otros’ 
tantos quadrantes de- los 'círculos, que darán la circunfe-- 
rencia'^efpirál de la Voluta.

Para hallar el termino' de qualquierá arco, le han de 
alargar los lados-de los-quadrados 1 ,2, y $, 6,y 9, 10, 
del mifmo modo los lados 2,5 6,7^ 10, 1 r , y tam^ 
bien 5,4/7, 8^ 11 , 12 *, y con eña méchodo fe deÉer- 
minarán perfeótamente los centros de qualquiera dos -ar-’ 
eos en la mifma reda , como es neceíTario que fuceda aP

' deícribir fucintamente los arcos de los círculos tangentes. *

________________ ________________________ Quin-^

* Será conveniente à los Principiantes delineár las helices, o efpi- 
ras con el orden inverfo de Ias cifras feñaladasj efto es , empezan- ' 
do por la minima efpira , porque menos feas Íaldran las pequeñasí 
faltas, que caen encima,-que las que Íe demueítran junto al ojo- 
de la Voluta. Porque fi fe cornete una taha dej fegundo modo,d'
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.Quinto. Para delinear las helices, ó eípiras interiores,he­
cha la B Sxx i\íé ha de ordenar la proporción de tal 
modo , que aísi corno es F S ={ de B F , aísi cambien 
fe haga C ni = 1 de C i , porque aísi Íeran bien corref Fíg. 5; 

pondiences las razones de los términos antecedentes con 
fus configuientes : y para hallar la linea quarta proporcio­
nal à las F B ,F S, y G i , tirada la linea BF , y traslada- ^^S* 4* 
da la B S dcíde la Fig. 2.deF aS, pongaíe Íobre F laFC 
igual à la linea C 1. Juntenfe los puntos C,y B,y hagaíc 
S r parallela à la lineaF C, y efta S r fera la linea bufcada, 
que fe ha de aplicar defle C à w en la Fig. 5. Arichraeci- 
camente fe hallará la mifma Ç wz , fi fe divide C 1 en Hg. 54 

ocho partes, de las quales fe trasladaran fiete defle C à 
Sexto. Hallada laC ?« , transfierafe ocra Vez defle can, 
y fera m il lado del quadrado mayor de los tres interio­
res, que fe requieren para la deícripcion de las belices,a 

efpiras interiores. Defle w-àj, y defle ñau, tirenfe las 
lineas parallelas à las redas J > 2^ 1 j4> hafta que cor­
ten las lineas C2,C 5 , y deípucs acabenfe como antes los 
quadrados interiores, ello es , corcéfe en. tres partes la li­
nea Cvj&c. ,

171.__ Añadimos aquí la deícripcion dé la Voluta de 
pALADio , para que fe encienda la conílruccion de las 
Volucas, que à cada inflante ocurren ; porque aunque 
la Voluta ViTRUviANA, reflablecida al uío por Gold- 
MANO, fe prefiera por muchos titulos à las demás; fle- 
len no obflante los Artifices en las Columnas menores, 
en que el margen de las efpiras fe difiiiinuye demafiado 

_________ acia 

arco de la cfpira pequeña hace una fea interfeccion con la peri- 
pheria del ojo, à lo menos no coincide exattamente con el punto F<
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ácia el ojo de la Voluta , elegir liftelós de las efpiras mas 
fólidos, femejances à las que fe ponen en otras conibuccio- 
nes de las Volutas.

Dividida la altura de la Voluta en ocho partes, fe to- 
Fig.j. nía la quinta por diámetro del ojo AF , ó como antes fe 

da al diámetro del ojo la nona^ y decima de las diez y 
_ fcis partes de la linea D i , Lam. VJIL Fig. 6. y entonces 

Lamín. IX. lo primero fe inferibe en el ojo el quadrado D A BF; y 
Fig-5' defpues , dividido en dos partes cada uno de los lados, 

Íe tiran las perpendiculares i , ^ , y 2 ^4 j ^^^ quales mif. 
mas lineas fe vuelven á dividir cada una en feis partes, 
para hallar los centros de los arcos 5 , ó ,7,8,9,10, 
111,12.

Segundo. Bara que no fálgan jaretes , ó inclinacio­
nes feas en las junturas de los arcos, no Íe ha de tomar 
en el Catheto A F el principio de las efpiras, que quie­
ran deferibirfe , fino en la linea parallela al Catheto , y 
fea en la mifma recta, que alargada concurrirá con el
punto 1. i ,

Lam. IX. Tercero. Para la deferipcion de las efpiras internas, 
^^S' Í- dividaíe en quatro parces qualquiera de aquellas partes, 

que firvieron para' determinar las primeras efpiras, y íe- 
parenfe los fegundos centros de los primeros una tal quar­
ta parce, es á faber ^ con k' proporción con que la diílancia 
de la primera efpira interior á la exterior, eflo es, F S, 
es la quarta parce de la diílancia F E , que es el intervalo 
entre la primera , y fegunda efpira exterior.

172. Para encender la ichnographia del Capitel , y 

fu conveniencia con la orthographia , fe han de confiderar 
Iam vin ^^Ws.limites de las proyeduras, b vuelos. En la ichno- 
F’g'8. ' graphia,b planta fc han de tornar las ecphoras delà Tabla

deî



DE TODA LA ARCHITECTURA ClVIL. l6ÿ 
del Orden, para delinear la baG delTondino, del Ovolo, 
y del Tablero, ó Abaco. Las dénias proyeâuras Íe ven in- 
Íertas en la niifma Figura. La cincura que tiene unida en 
cl medio la almohadilla, tiene de ancho Íeis partes de la 
eicala modulatoria. La parte exterior de la cintura repre- 
finta la regleta de una particula de latitud ; elle Capitel 
toma fu denominación de almohadilla , por la almohadi­
lla alargada, y interpuefta entre el Tablero, y Ovolo. La 
miCna parte del Capitel algunas veces toma fu denomi­
nación de los balauftres de hechura fimejance à ellas co- 
lumnitas inverfas, ó difpueílas figun fu exe en ficua- 
cion horizontal, reprefentando dicha parte del Capitel 
ella figura, quando fe mira la Columna Jónica por el 
lado.

El perfil del Capitel fin Ias Volutas demueílra toda la 
dirección de la cintura. Dicha cintura nace baxo del Ta- 
]ôn,y baxando al Ovolo, fi dirige defle el punto del con­
tado acia el collarino del efcapo, y fe revuelve en direc­
ción curvilinea halla la conjunción del Tondino, y del 
Ovolo. Las ultimas orillas de la almohadilla forman un 
margen de dos particulas de ancho.

Deben confiderarfi muchas dimenfiones de la proyec­
tura del Echino, b Ovolo. Toda la proyedura de la mol­
dura es de fiete partículas, fuera de la Voluta de 4^ , y 
defle el vacío de la area de las eípiras de 6^.

17^. El Capitel halla aqui explicado es el de ViTRU- 
Vio, a el qual fuele hoy , atendidas algunas circunftan- 
cias, preferirfi otro inventado por ScAMocio, por fer en 
el de ViTRUvio algo disformes las conjunciones de los Ca- ^^^' 
piteles en las Columnas, que concurren à ángulo. Veafi 
qualcs fon las determinaciones de las partes en el Capitel

X de



lyo Elementos
de ScAMocTO , y qué le han añadido aun los. Modernos,

Lana. IX. Fig. 6. y Lam. VIII. Fig. 2.
Todos los lados tienen el miímo afpedo que la fren­

te del Capitel, teniendo dos Volutas en cada lado indi- 
Lamín. IX. nadas à ángulo. La planta , o ichnographia fe hace qua- 
^’§’^' drada , dandole por medida à cada lado del quadrado 

17 de un módulo.
Señaladas las petipherias del eícapo contrahido, del co­

llarino, y del tondino , fe trasladan en las diagonales, de 
las quales una es 1,2, tantas partículas defde c en ¿t, 
quantas fe requieren para que à la linea no le falte fino 
es una odava parte de un módulo ; y en efta diftancia de 
la diagonal , defde el centró fe aplica una perpendicular 
à la diagonal, que fe llama Cuerno del Abaco ^ y a cada 
lado, ó cuerno fe le da la latitud de 2'5.

Los puntos ab, à los quales es tangente el lado del 
quadrado , fe toman por bafa del triangulo equilá­
tero , defle cuyo vertice Íe deferibe el arco a b por la cur­
vatura de la frente del Abaco. La diftancia de un arco 
convexo à otro ,íéra de efte modo 1 -^? 1^ qual diftan­
cia de los lados fe obferva también quando fe hace qua­
drado el abaco, Agun fe expreíTa en la otra mitad de la 
planta , o ichnographia.

El ovolo falc fuera de la curvatura del abaco una 
media partícula del módulo. Defle la extremidad del ton- 
dino, hafta la extremidad dcl cuerno , fe cuentan fiete 
partes de latitud para la voluta,y la latitud inferior de­
là voluta es en la parte anterior como el cuerno de 21, 
y fe dilata acia la interior. La latitud delà flor F es igual

Los Modernos añadieron à la hermofura del CapiteL 
de
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de ScAMOcio , lo primero , que el concurro de las volutas ï^am. vni. 
no fc continuafle con una mifma parce de latitud , fino ** 
es que enfanchaffe acia, abaxo.

Lo fegundo, que las cortiUas, o filetes de las cfpíra% 
con toda la haz de la voluta , Íc incIinaíTe ligcramence , Íc- 
gun la conveniencia de la írenec del cablero,por fu di^ 
reccion arqueada. Al gufto de los Eículcores ft debe otro 
afleo de la aplicación de algunos feftones pendientes b , * Encarpus, 
los quales juntaron modernamente à los otros antiguosj 
en que imitan los hollejos,.0 cafcaras de legumbres.

El Architrave fc adorna con bandas, b faxas. La faxa 
de los dentellones nene dentellones .de fcis partículas de 
alto, y quatro de ancho , con las', metopas de dos partes. 
En la paree fuperior de las metopas fc pone una regla 
de partícula de alto.

Siempre que en los cymacios fc adorna el echino , o 
ovolo con huevos , los aflragalos , b tondinos fe adornan 
con granos , y fc excavan tambien canalicas , b medias 
cañas en el eftapo , &c. Los exes de ellas parces deben ef- 
tar de modo, que el exc de la inferior eftc en la mifina 
perpendicular con el exe de ia fuperior , y lo mifino de­
be decirfc de los cfcapos de las hojas, flores, Ócc. .

174. Hecha la diípoficion conformemence à la de los 
Ordenes precedentes (154, 165), la altura del pedeftal 
fc ha de partir primero en nueve parces (165,158) , y 
defpues la parce primera en quatro, cuyas dos dan el 20^ 
coto. La tercera fc fubdividirá en tres,y fera la infima la 
regleta, quedando dos. Eftas dos particulas con ^ de la 
quarta, y fuprema parte de la bala del pedeftal,darán la

V2 go-

Methodo
Eícalar.
Lam. VIH.
Fig- i.

* ’EfKAfw ab b & xetf-^roi, fructus,
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gola al reves; las dos figuiences el tondino, y la fupre-> 

ma el filete.
Segundo. La falida del neto , y del imo-fcapo, y por 

configuience el módulo, Íe faca como antes (i 54> ^^5)'
Tercero. Tambien la parte 9 del pedeftat, como en 

los precedences Ordenes, fe divide en quatro partes me­
nores , cuyas tres fuperiorcs dan la comifa ,de tal modo, 
que la Ínfima de eñas fe divida en quatro partículas, de 
las quales la ínfima fera la regleta fupetior del neto , la 
figuiente el tondino ,.y las otras dos el ovolo. La media 
fera para la cotona ; y la fuprema, fubdividida en tres partí­
culas, dará dos para el talón, y una para la regleta.

Quarto. La bafa de la Columna fe dividirá en tres 
partes, y fe dará la ínfima al plintho ; la média fe Íubdi- 
vidira en tres, y feran dos para el coro inferior, la mi­
tad de la tercera para el anillo , quedando la otra mitad 
para la efeocia ; pues dividiendo la tercera , y fuperior 
parte de la bafa en 5 , ferán 1 de la ínfima partícula pa­
ra cumplir la efcocia, otra 7 para el anillo , afsi la parce 
media dará la mayor parce del toro fuperior , y la fuprc- 
ma, dividida otra Vez en tres, ferandos para cumplir el 
toro, y la tercera para la cintura.

Quinto. Determinada la diminución de la Columna, 
fcgun la prefence Methodo EÍCalar, fe partira db en nue­
ve parces, y una de eftas íe trasladara debaxo en c para 
tener diez parces, y lera c para Íenalar el fin de las medias 
canas, ó canalicas. La tercera parte fe fubdividira en dos, 
y fera una para el collarino, y otra para el medio con- 
dino, cuya proyectura determina el centro del ojo de la 
voluta. La quarta de las dichas diez parces, fubdividida en 
dos , dará la inferior, la otra micad del tondino la Íópe- 

rior.
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fíor, toda la quinta, y Íexca parte, y la mitad de la 
ieptima Ícran para el ovolo, quedando la otra mitad, y 
la parte oótava para la vanda, ó canal de la voluta. La 
mitad de la nona parte fervira para el liílel de la volu­
ta, quedando la otra mitad junta à la mitad de la déci­
ma parte para el talons y eñ fin el reíto para la regleta del 
tablero. Como el cateto de la Voluta Íc termina en la li- 
,nea c , no falta nada para determinar la voluta , fegun 
una, y otra methodo arriba explicada (i7Oj 171).

Sexto. Deípues de haVer ya enfenado tan por menor 
toda la coordinación del entablamiento en los Ordenes 
precedentes, no juzgó neceflario moleftar al Ledor con 
mas dilatada explicación de las medidas ,y aísi baila re­
mitirle à la mifina diñribucion de la efcala de las nueve 
partes al lado del entablamiento.

175. La Cornifa , y Capitel de efle Orden fon de fin* 
guiar hermofura. La Cornifa, por Íu Íingular elegancia,es 
de mas eílimacion que la Dórica , porque fiendo éfta de 
proyeólura grande, ofrece à la Vifta una mole defpropor-, 
cionada fin fuílentante. Pero el Orden Jonico Íe demuef. 
tra mas precioío, aísi en el aípeólo de ella obra, como en 
todo lo demás, con un grado medio entre la Íolidcz del 
íuílentante Dorico, y la fuma elegancia del Corinthio. Las 
parres convienen mucho en íu proporción , exceptuando 
la bafa Vigñoliana en la Columna , que por ello comuna 
mente la quitan los Architeílos , fubílituyendo en íu lu­
gar una de las Aticas , porque para fortificar el-Tero tan 
pefado nada firve poner las.Scocw ligeras, y ellas inter­
rumpidas con un Aftragalo, ó Tondino débil, ni con­
viene poner la baíe inferior mas endeble , y menos ancha, 
que la fuperior. Los Hiíloríadores Griegos , y Romanos

con-

Carááer 
Hiftorico,

Lam. VIIL
Fíg- 3-
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convienen, que efle Orden era fytnbolo de las mugeres; 
porque queriendo los Achenienfa edificar el Templo de 
Diana , * hicieron à Jonio fu Conciudadano Gobernador 
de las trece Colonias, que Íe havian de trasladar à la Afia 
Menor. Efte Pueblo , haviendofe quedado en Caria , que 
deípucs llamaron Jonia del nombre de fu Gobernador, 
-edificó trece populoías Ciudades, de las quales era la Ca­
pital Efefío , en que edificó el Templo de Diana con un 
Orden de Columnas^ diverío en un todo del Dorico , el 
mifmo fin duda, que fue tan célebre al mundo por el 
incendio con que le deftruyó Herostrato ; y para cx^ 
preíTar mejor el ayre femenino /* le pufieron los Archí- 
teótos un delicado Scapo, para fuftentar un Encablamien- 
to de Angular hermofura, y en las coftillas de la excava- 
dura expreíTaron una idea de pliegues muy ayrofos, y fe- 
mejantes a los de los veftidos talares de las Damas. Pero 
no convienen los Eícritores tanto en explicar la fymetría 
del Capitel jComo en el adorno del EÍcapo. En lo que toca 
à las Volutas, fon éftas el ornamento mas fingular del Or­
den Jonico , como los Triglyphcs lo ion del Dorico. Mu­
chos con ViTRUVio juzgan , que imitan à los rizos , ó 
Vuelos con que las mugercs Griegas peynaban fus cabe­
llos, y adornaban fus cabezas. Otros juzgan, que íe to­
mó efta idea de la corteza de los arboles interpueíla à 
el abaco, y el ovolo , la qual enroícandoíe preíencaba à la 
vifta femejantes efpiras ; y por la parte del lado, que fe 
miraba , en que le prcíentaba una figura de almohadilla, 
juzgaron, que algunos cordeles fuerces cauíaban efta com- 

prcf-

* Cours d^Ârchite^iure par Ic Sieur Dayilbr,
** Vitruvio L. 4. c.i^ - _ '
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prefsion, atando con ellos la corteza. Y también bay 
otros, que juzgan tuvieron fu origen de las almohadas, 
que Íe ponían encima de los Suftencantes Íymbolicos, lla­
mados comúnmente Cariatides.

176. De lo dicho fe infiere à qué Edificios conviene 
mejor el Orden Jonico , pues es cierto , que no firve 
para las obras de guerra , fino es para el honor de la paz, 
y de la juñicia , para los Tribunales de Jufticia, para un 
Palacio de Damas, para los Edificios deftinados à obras 
públicas de caridad , y aun los Templos dedicados à Dios, 
fe adornan con mucha propriedad con el ornato, y ef- 

plendor Jonico.

Ufo.
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Plintho. - - - - - 6 - - 6 ’ r ; 7

Z
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■ ------------ T-Parces pri­
marias , y 
fus alturas.

Partes Íe- 
cundariaSi

.Nombres de las 
Molduras.

Altura de 
las Molduras

Sumas de 
las alturas.

Salidas, o 
Ecphoras.

et! 0

0 w

Lîàoncillo.

Gola revería.
Gotera » Corona.
Gola dircéta, que for­

ma lo cavado infe­
rior de la Columna.

Cordoncillo.
Filete. -
Frifo.
Tondino, o Cordon' 

cilio.

- G
3

- - 5

------ i
- - i
- - 1

- - 5

i

0 Z
- - 14

í3T
-- 12

. - 9
- - 8

- - 1

o /
i 15

í 15

1 - • 10
t - - 9
I - - 8
i - - 7

1 - - 9

Filete;- * " 
Neto. 
Filete.

— ^ .^

-- I

1 - - 8
1 - - 7
1 - - 8

Tondino, o Cordon­
cillo.

Gola direda al revés.
Liftoncrllo.
TorO) o Cordon.
Plintho j Zocolo.

- * i
- - 5 

i
_ 5

i '- - 4

- - 11 
-- n 
- - 8 

- - 7 
- - 4

9
I ‘^ - 10
1 - - 15
1 ‘ - 15
1 -- 1$ 1

178. No TnceffUttipida læ ferie de los tres Ordenes 
de los Griegos, me ha parecido > figuiendo a Vignola, 
juncar a el Jonico el Corinthio, aunque muy fuperior al 
Romano en el affeo , y hechura ; y también eS de mucha 
conveniencia poner deípues de los Ordenes mas limpies ^ y 
principales el Orden que fe compone de ellos.

Lamín. X. En el Pedeftal hay, queVíGNOLA no le da à éfte la 
tercera parce de la Columna , qual feria aquí de Íeis mó­
dulos, y de ia\ fino es de fiece módulos > para que la 
latitud del neto (Íegun fe infiere) diga à fu altura una 
razón mas excelente, eflo es, fubdupla* La excavadura 
del fcapo, y de fu bafa es la miima, que en cl Orden
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Jonico : las medias canas íe determinan con el miímo 
numero, y divifion de parces. Las baías Aticas íe fubfli- 
cuyen bien por la baía Corinthia ; porque aunque la baía 
Corinthia aparezca mas fuerce , que la Jónica ^ como 
puede conocer quien las coteje, no obítance como efta 
compueflo de muchas molduras, cauía un trabajo moleC 
to, y aísi íe puede deípreciar efte trabajo, y íubíticuír una 
bafa Atica en lugar de la Corinthia.

179. En el Capicéi íe han de conííderar el vaío , o Lamín. X^ 
tambor c, tres feries de hojas (§. 159), 1 , a , 5 , las vo- p. 
lucas, y el abaco con la flor. Para la dcícripcion ichno- ^ ^ 

graphica deben tiraríe en primer lugar las diagonales ¿í ¿, Fíg. j.j 
ed, que fe corten à ángulo reólo en o. La longitud de 
una, y otra diagonal, alargada defle el medio de un cuer­
no, halla el medio del otro cuerno, como defle a à ¿, 
es de quacro módulos. Un cuerno tiene de latitud quaero 
partes de la efcala. La concavidad del abaco íe termina 
de i à 2 con una porción de circulo, cuyo centro es el 
vértice del triangulo equilátero , fiendo la bafa del mif* 
mo triangulo defle aéc ^ donde confia por el exemplo 
propuefio, que los arcos últimos del abaco íe han de ti­
rar parallelos al dicho arco, y que el ultimo íe ha de 
alargar defle el ángulo de un cuerno i , hafta el otro am 
guío 3. Para deícribir defle o los circulos concéntricos^ 
íe han de tomar los radios de la Tabla del Orden , Agun 
las ecphoras convenientes del Capitel. Los veftigios de las 
demás partes íe comprehenden mas fácilmente dando an­
tes Íus proporciones, y fituacion; Por efio deben notarié 
aquí difiintamente las dimenGones de cada uno de los 
adornos, y íe ha de mofirar fu union en el vcftigio,y 
elevaciones geométricas. La proyedura del plintho junco

Zx 4
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al cuerno, tiene quatro partículas,y la regleta folo ii en 

F^. proyedura. Las proyeduras de las hojas,y de las volu­
tas fe hallan tirando la linea obliqua A B , defde la ul­
tima parte del aftragalo, b tondino A, a la mitad del cuer­
no del abaco en B. Los círculos í í en la ichnographia 
denotan las proyeóturas de las hojas, tomadas con la dicha 
determinación. La medida de la flor D , y las direcciones 
de las volutas, fe conocen fácilmente de la comparación 
de la planta con la elevación coricfpóndiente à la parte 
de la mifma denominación. Las hojas fe determinan de 
eñe modo : Sobré la ferié de ocho hojas de debaxo fe po- 

¿ ne otra ferie de ocho hojas.
La altura de una hoja, defde la parte inferior, baña 

el verdee doblado ,' es de nueve partículas •, y además fe 
dan tres partículas femejantes por. toda la parte doblada 
de una hoja , de fuerte, que toda la altura de las dos fe­
ries iguale la altura de un módulo , y feis partículas. Las 
hojas del acantho, de la oliva , y del peregil fe ufan mu­
cho,y aun las de oliva fe aprecian mas , porque ft dif- 
tinguen defde mas lejos. Para difponer la fymetría de las 
hojas, cada efpecie de hoja fe ha de dividir en flete, ó 
ch nueve ramilletes, difponiendolos de modo, que deí3c 
el exe à uno , y otro lado ft traslade, una anchura , y me­
dia de el tal ramillete. Los, mifmos ramilletes ft han de 
dividir cada uno en otras muchas partes, fegun la efpecie 
de la planta. Pero debe cúidarfe, que no queden vacíos 
entre uno, y otro ramillete , ñique ft delinee el de arriba 
demafiadamente fútil, y todos los ramilletes tendrán diri­
gidas fus rayas hafta el medio/ hilo de la hoja > y afsieñas 
rayas expreflaran fu común origen.

Unas hojas fe ponen para fer viñas defde en medio,
otras
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Otras de lado, y ocras inclinado cl hilo à la derecha ,0 
finieftra a ^b ^c. Lasdivifiones de los ramilletes Íe demueC Fig-4» 
tran en el. El perfedo dibujo de las hojas fe da en la Fig. 9, 
y deben fehalarie antes con lápiz los contornos, y los ra­
yos Tacados del exe, 0 primer hilo de la hoja , y deípues 
las divifiones exaá:as de los ramilletes. La juntura, y cra- 
vazon de un ramillete con otro fe ha de expreíTar con 
puncos mas grueffos,: y Íepararla algunas veces con inter­
valos mas Íenfibles. En fin fe acabarán los contornos con 
una delincación mas ligera de cada ramillete , à femejan- 
za de los dedos de las manos, Íegun la naturaleza de la 
hoja. .

Las hojas menores de la Ícrie fuperior , puefta baxo 
de las volutas, tienen un mifmo origen con las volutas 
dé los caulicolos, que fon los tallos de donde nacen las 
hojas, y ramilletes, Fig. 5.^, y Fig. j.jT, Lam. XÍIL En 
laFig. 5. y 6. fe demueílran dos diverfas delineaciones de 
tallos, b caulicolos, y la flor unida al abaco, Fig.7.

180. Los dentículos de la cornifa tienen por latitud^ 
y proyedura quatro particulas, y la metopa dos de an-* 
cho. La proyedura de los modeUones, y la latitud de la 
metopa, es de diez y feis partículas del modelion, y la la^ 
titud del modelion de ocho. Las hojas, con que los mo- 
delloncs ie adornan , fe hacen de la mifma eipecie , que 
cran las hojas del capitel. Para el adorno de los demás 
miembros, como el tondino, ó añragalo, ion conveniences 
las olivas, y los granos del laurel pueftos alternativamenté 
con fus flores. Para los calones, las hojas de encima, &c. 
juntamente con algunas flores pueftas en diveríos ramUle-* 
tés. A las golas fe lés ponen maícarones, ó cabezas de fié-- 
ras. Los exçs de eítas fe ponen en una mifina linea vertió
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cal con los modellones, y dentellones , y los huevos Jd 
ovolo han de correfponder del mifino modo con los del 
exe en una linea vertical.

i8i. Corno en las principales divifiones le han de fc- 
guir las mifmas leyes, que en la méthodo eicalar de los 
Ordenes precedentes, Íolo íe advierte aqui, que la parte 
correfpondiente al Pedeftal, y al Entablamiento fe divide 
primeramente en diez partes (138 , 154, 165). Segundo, 
las quatro parces de la bafa del Pedeñal fe dividen commo- 
damente cada una de ellas en 4 otras menores, y ferán de 
eftas partículas las 5 de dibujo para el zocolo , 4 para el 
toro, una para la regleta, y para la gola al reves quatro, 
y las dos ultimas para el tondino. El filete del neto por 
debaxo lera de la mifina altura , que la regleta de la bafa.

Para la cornifa del Pedeftal fe divide la parte 10 en 
tres,de las quales una fe fubdivide en quatro partículas. 
Se trasladará una cal partícula en la parte 9 para el ton­
dino,ó aftragalo,y mas debaxo íe pondrá un filete de 11 
mifma grandeza, como el filete por debaxo. Sobre el con- 
diño Gran 4^ parciculas, ó lo que es lo mifmo la tcfcerü 
parce 10 junta à media partícula para el frifo, la otra 
medía para el filete, 1 para el tondino, 1 para el ovo^ 
lo , j para la corona , i^ para el talón , y medía para el 
filete Íuperior. Tercero. La divifion de la baía de la co­
lumna , como íe le puede poner la bafa Atica , feguirá I3 
mifma conftruccion , como en el Orden precedente.

Sacada la falida del eícapo de arriba, ó del eícapo dit 
minuído, íe partira el diámetro c d en Íeís parces, 1 , 2,&c; 
de Ias quales íe añadirá una à la 4 ¿ deíde d en ¿>íenalan- 
do en la b d e 1 numero 7 , y Ícrá b c coda la altura del capi­
tel. Las parces (de là linea b c"^ 3^4? 5 > ^ > 7, y^f da
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la Íegunda j feràn el cambor ^ la 7 que queda para el la­
bio , y la parce 1 para el cablero,o abaco.

El condino del eícapo por arriba Íera de alcura igual 
à la del labio,y fu collarino, igual à la micad , ó fe to­
mara el condino junto al collarino igual à la eícocia de la 
baG j y Íe pondrá à uno la mitad del otro#

La alcura del Cablero 1 Íe divide en dos,y Íera la mi-» 
tad inferior para el plintho : la otra micad fe Íubdivide en 
tres, y Íera una partícula para el filete,y dos para el ovo- 
lo. Cómo fe haya de determinar la falida del tablero en la 
elevación , lo demucílra la figura en el Íemicirculo , cuyo 
radio es igual à tres partes de las 10 del Entablamienco^ 
y en fu concurío con el femicirculo 5. Quarto. Las al­
turas de las hojas, y volutas íe apuntan afsi: En la linea 
b e íe toma la parte 7, y :J- de la parte 6 para la alcura de 
una hoja halla fu parte doblada, quedando la otra mi­
tad para la parce doblada. Lo mifmo íe hace reípedo de 
las partes 5 , y 4, para la altura de las hojas de la fegunda 
ferie. La parte ^ le divide en tres partículas, y ferán las 
dos inferiores para la alcura de las hojas de la ferie terce­
ra, quedando una partícula con la paree 2 para la altura 
de la voluta. Las demás determinaciones fe pradican fegun 
las reglas, §. 179. Quinto. Las alturas , y falidas de las 
molduras, y otros miembros del Entablamiento , íe ven 
claramente en la efcala de la Figura , y no le ocurrirá nue' 
va dificultad à quien reflexione fobre el modo de proce­
der en la prádica,que hemos dado, de la conílruccion de 
los Ordenes antecedentes.

182, ViTRuvio,Lib.IV. cap.i. eícribe, que los Grie­
gos en efta forma de Columnas imitaban la cierna edad, y 
les daban un adorno muy preciofo, haciendo eílas Colum­

nas

Cáraáer 
Hiftorico.
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Ufo.

I

nas à imitación de una hermofa,y noble Doncella ^ y aísi 
formaron eñe Orden diftinto de todos los otros, con muy 
cxquifitas proporciones, y con un nuevo modo de aíTearlas, 
con que lo concluyeron elevandolo quafi a los mas fubli- 
mes ápices de la hermofura Architeótonica. La principal 
hermofura ,y ornato ella en el Capitel. La deferipcion 
harmoniofa de las partes, las proyecturas decreícentes de 
las hojas, y volutas dan fuma variedad,y gracia. Vitru­
vio atribuye la primera invención de elle Capitel à Ca­
limaco , Efculcor Achenienfe, * que vivió junto à Corin­
thio , y de efta Ciudad tomo el nombre de Orden Corin­
thio , que ha confervado fiempre defpues.

Afsi como el Orden , de que al prefente hablamos, 
agotó quafi toda la indullria de los Architeótos en la per-^ 
feccion, y efplendor de fus partes j aísi tambien ahora le 
deftinan à Obras las mas magnificas^ en las qnales fe hace 
eftudio de una magnificencia exquifita-, y como que es la 
mas perfecta, y Maefira de todas, no fe ha de ufar, fino

es
’ * Una dáncella , Ciudadana de Corintio , eflande para cafarfe , mu- 
ríe y y después de enterrada , at^uellos brinquiños ^ con que Je deleitaba e/^ 
íando viva, una ama fija los cogio en un canafillo , j bien compue^a 
le. traxo d lafipultura,j> los pufi encima ; 7 para que permaneciere 
tnas tiempo al ajre, los cubrió con una teja, o ladrillo. Pufi por cafiali- 
dad el afiiento de efie canajio fibre la raiz de una^ alcachofi ,j apreta­
da efla con el pefi, por medio de las hojas echo à la Primavera unos 
tallos los quales creciendo por los lados del canafio , j de las efiuinas^ 
y ángulos del ladrillo, que efiaba encima , con el pefio fueron forzados â 
nacer enrofiados. Calimaco, à quienpor la elegancia ,j futileza de fu arte 
^n labrar marmol, llamaban los dthenienfes Catatechnos, que quiere 
decir Maefiro principal, payando por efe fipulcro , eonfidero aquel ca- 
nafto, J lo tierno de las hojas que nadan , j delejtado de aquella no­
vedad, y hermofura, hizo à imitación unas Columnas en Corinthio , ha- 
dendo correfiondientes medidas, j de aqui tomo razón para la perfeccioa 
de la obra del genero Corinthio. EI Floron junto al titulo de efte Li-? 
bro demueftta la ¡dea del dicho Canafto.
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es en las obras mas fublimes, y opulentas. Por efto pare­
cía bien efte Orden en los Arcos Triumphales de Traja­
no, de Conftancino, en el Bano de Diocleciano , en el 
Templo de la Paz , y en otros Íemejantes monumentos 
antiguos.

CAPITULO VIL

S)EL O^ER ^JMAXO, ó COMPUESTO.
183.

A a

1 Orden Romano, ó Compuelto ^z"^
■ Parees pfi- 
I marias» y 
1 fus alturas

Partes Íé- 
cundarias.

Nombres de las 
Molduras.

Altura de 
las Molduras

Sumas de 
las alturas.

Salidas, ó 
Ecphoras.

O 
g

d
S 3rl 
0

U

Filete.
Gola direcia.
Liftoncillo.
Talón, ó Gola revería.
Cordoncillo.
Corona.
Ovolo.
Liftoncillo.
Gola revería.
Faxa de los dentellones.
Filete de lós dentello­

nes.
Ovolo por debaxo.

5 
i

-- i 
i

- - 5

i

- - 8

- - 1

- - y

U f
2 '
1 - I6:L
I - 11^
I - ici

1 - 7r 
’ - ^r
X - I 
1 - -
- - 14

- - 6 

- “ 5

o /
2 - 15
* ^ «*

i - 10

2-7

I XJ

I * Xl

I - 5

Cordoncillo.
Regleta, ó Filete» 
Apophyge.
Faxa.

M - 1

í - 6i

1- 9
8 

I' - 7r

- - 17
- - x6

'•c\

IS

Regleta.

Eígucio por debitao»
Ovolo.
Tondino, ó Cordon­

cillo.
Faxa Elpenor.
Gola revería.
Faxa inferior, ó vivo 

del Architrave.

- - i

■ i.

“ ^ 3

- ‘ i
1-10

i - -
1—8

i- 6
X • 2
- - xo

-8

4.
I - - 2

- - 17

• - 15
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Í ipartcs' pri­
marias , y

Partes fe- 
cundarias.

Nombres de las H
Molduras. b

Alturas de i
is Molduras 1

Sumas de .IS 
is Alturas. )

alidas , 0 
Ecphoras.

1

U »U

ó

£ §

3 < rt
—i

COvolo, ô Echi- 
j no.

J Regleta, ô Fi-

1 iete.
i Plintho, ô Aba- 

co.
Tilete.
Ovolo.
Tondino, ô Cor­

doncillo.
Cinta , ô Filete.
Vafo.

” Ix'

X 
X

- 4 
- a

- 4

- - «Î 
X

I - 10,

O ''ll" I"

2 - 4
2 - - -
I - - i6

1-12
I - loi

I - to

U /

' ' 5

i - -

I Cl'r ’2 

lu

M 

t

O CM 
(S '

t

Liftèl dd Sump Efca- 
po , ô peftana fupe- 
nor de la Columna.

Collarino.
Sumo Eícapo , ô vivo 

por la parte de ar-

Inio Eícapo , o vivo 
' inferior de la Co- 
Jumna.

Cintura , Liftél, o Fi­
lete.

- — .1

i^ - 7r

l6 - 12
i6 - lo

*

£ « —

- - 15

PA

¡Toro íúperior.
Liftoncillo, o 'Anillo 

fuperior de la pri­
mera Eícocia.

Efeocia.
Liftoncillo ,o Anillo 

inferior de la EE 
cocía fuperior.

Cordoncillo entre los 
dos Anillitos.

A-nillíto fupenor de 
la Eícocia inferior.

Eícocia inferior,
AmiUitb inferior de la 

Eicocia^inferior..
Torp inferior. 
Plintho,

' - 3

- - ; *1

a
- -‘2

- - 4
> - 6

. - i8

- - Hi

1 - »53

Ï '

- - 113

J;- - 103 
- - 10

I - 53

1 - - 2

? - - 55

|i-- 7
il - - 7
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Parres pri­
marias , y 
Ti» alturas.

Partes fë- 
cundarias.

Nombres de las * 
M¿lduras.

Altura de 
las Molduras

Sumas dé 
las alturas.

Salidas, c 
Ecphbras.

5.

Regleta , 0 Filete. 
Gola revería.

: ' cCoronai
;á Gola. : ;
2 Í* Regleta,© Filete.
□ Eígucio.

Tondino, o Cordon­
cillo.

y /j

- ■. *7
3- - 1

T-.-> .y

- T

0' Z
TÍ-; ‘4. 
- - 07 
- - 12
- - 9 
- - 7f 
- ’ 7

61 

- - i
. 'q Filete, oLÍfteL

§ 7 Neto.

^ ? >0 Filete, o Liftel..

- I
J - ■ 8 

1

5' -10
$ “ 9

i - 8
I ' 7
i - - 8

M

Íondino, o Cordon-,- 
cUIo.

Gola revería. • -
Liftoncillo.
Toro ,.0 Cordon.
Zocolo.

.-^ .il 
■ 5

: “ ’T 
4

n
- - 8
- - 7

4 1
1

Lamín. XI. 
^’5' ’• i

i 84. El Orden Romano tiene la mayor parte Je Ris 
medidas común con el Corinthio (§. 1 59.) : Íolo hay que 
notar algunos pocos adornos proprios à cfta Columna- 
cion. En el Capitel fe han de notar Íolo dos feries de hojaSí 
Los Caulicolos, ó Tallos rematan en roías, que fe encorbaa 
en efpiras por la parte fuperior. ¡Las volutas falen fuera del 
vaío, y fuben hafta junto a la cinta j o filete , y plintho del 
abaco. Los cuernos del abaco tienen de ancho Íeis par­
ticulas de la eícala. Cada una de las dimenfiones para las 
roías de los Caulicolos, altura de las volutas, &c. fe ha­
lla deícripta en la Fig* 4. Hecha la altura de la volutas 
de 16, computando eña altura deíde encima de las ho­
jas fuperiores hafta el filete del abaco , fe hallará el cen­
tro de la voluta afii ; Se determina la proyectura de las

Aa z ho-

f«‘’-y 5-

?«• 1' y *•
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Fig. 4, hojas por la linea A B /cómo en el Capítulo precedente. 

Defpues fe tornan nueve partículas deíde 4 en d , y que­
daran flete defde d a e ; y fi del punco d fe tira d f 
parallela à las molduras del abaco, y en ella fe toman 
ocho defde dar, fera c el centro buícado del ojo de la 
voluta. La-voluta fe defcribe como en el Orden Jonico, 
eón efta diferencia , que las volutas Jónicas ion por la 
parce anterior , y pofterior de la Columna de feccion rec­
ta, y plana, y las del Orden Compuello liguen la di­
rección de la curvatura a’ el ¡abaco, y hacen las efpiras 
unas mas falientcs que otras. La Flor extendida por coda 

fjg»t-77 8- la altura del abaco tiene ocho partículas de ancho. En 
p.:' la Cornifa baxo del calón , ó gola reverfa hay una re- 
^’ ^’ glita en el fin de los incervalos, ó metopas de los den­

tellones, excavada por la mitad , y foflenida por dos pe­
queños ornaméncos redondos.

Además de-la excavadura femejante à la Corinthia, 
enfefia el CaballeroLb-Glerc otra, y propria de che

■tam Xin Orden : à la parce rccraóla , ó eícavadura Íe dan quafi dos 
Fig. 11. tercios de partícula de módulo , ficndo el fondo de las 

canalícas quafi plano. Pata difponer eftas canalicas, y fus 
coftiUas , fe da la mirad del canalico para la anchura de 

' la coftilla. Con que dividiendofc el circulo de la columna 
en veinte y quatro parces, una de eftas abk ha de Íubdi- 
vidir en doce partículas, con efta determinación, que qua­
tro tales partículas fe comen por la coftilla , y ocho por 
el canalico , como lo demueftra la Figura.

Ror metho- 185. Determinadas que Íeran la anchura del Neto, 
do Elcahr. j^j Pe3eftal, y de la Columna , fcgun efta méchodo, del 
Fig™? * mifmo modo que en el Orden Corinthio , las molduras de 

la bafa del Pedeftal fe hallan primero afii : La parce 1
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fe divide en <quauo partes _, ¿ayas très lu perior es fcfub^ 
dividen de snevo cada una en quarto particulas,, y feri 
una cal iipamcula junta à la parce inferior para el zoco* 
10 i y otras . quatro partículas para el coro , y una para el 
liftomllo^j Hes para el talon ^ ó gola reverfa , dos para 
cl aftragató/Tquedando una para la regleca , ó filete infe­
rior deir neto. Segundo. La parte lo fe divide en tres 
parces, y fera la inferior para el frifo’, la media fe fub- 
diVidirá en quatro: lera i:J- para el efgucio ,imedia para 
la regleta, una para la gola, y queda una , y ella Íe jun- { 
ta à las dos figuieñtes particulas , y da la corona. Las ' 
dos ultimas, que quedan, Gran para el talón ; y el-filetei 
hiicad del talón. Terebro., La Baia de la Columna, .Tiendo 
Atica , como en.la Corinthia ^ no heceísita otra inftruc- 
cion. í ;

Para la diftribucion de las partes del Capitel, trataré^ 
mos folo de aquellas, que G diferencian del Capitel Corin* 
thio, remitiendo al Leólor para la primera conllruccion 
al Capieul© precedence. Sacadas las flete parces de la línea 
¿ c -, Íeri la primera la altura del abaco , que- fe dividirá 
en tres partes : y fera una el echino , ó ovolod, fe mitad de 
tal particula para fe reglira, y todo el reño para fu plintho^ 
ó abaco. La parte fegunda, dividida en tres, con una dará fe 
cinta, ó filete, que es fe diftancia del echino del vafo deíde 
el abacos y con las otras dos fenafera fe altura de eñe echi­
no. La parce tercera da fe diñancia del echino defde fe fe­
rie fuperior de fes hojas. Una mitad de eña parte fe fub- 
divide en dos partículas, para hallar fe reglilla , y añra- 
galo. Las dos feries de fes hojas fe hallan como en el Or­
den Corinthio (iSi). Quarto. En el Entabfemiento fes 
partes 1,2,5 conñituyen fe altura del Architrave , fes

4.
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-4--,5 i 6 :cl Frifo, quedando las. otras quatro para la re- 
gleca, aftragalo, y toda la cornifa. Las divifiones de dî^ 
chas partes , y fus fubdivifiones en . partículasnienoraj 
eonftan de la eÎcala junta al lado. Como cf -vuelo de là 
cornifa es igual à fu altura , no hay otra cegla ’eípedal 
para fu determinación* El vuelo .determina^, fe divide en 
quatro partes , y fe hallan defpues los vuelos particulares, 
fegun lo demueñra la Figura.

i86. Los Romanos compufieron el C^pitél. del Jo-- 
nico,y Corinthio, por lo qual el Orden ^mano fe llama 
tambien Orden Compue^o. ;. porque haviendo dominado los 
Romanos à todo el Mundo , recibieron las riquezas de 
todo el j las traxeron a .Roma, adonde llevaron'.trasisi 
todas las Artes, y Ciencias Eftrangeras ,. y aísi lograron 
avencajarfe à todos en la Architedura j y para añadir algo 
por sí à las preciófifiimas Columnas de lós Gdégos, que 
agotaron la dodíina de los Ordenes, tomaron las propor­
ciones de diverfas Columnacioncs, con que compufieron 
ede nuevo Orden de que hablamos.. Es muy convenien­
te efte Orden , quando fe quiere unir la firmeza à la her- 
mofura j y la amenidad de los adornos à la gravedad , y “ 
mageftad de la Obra. Por efto. fueron en Roma tan lu­
cidos los Templos, y Monumentos Triumphales, hechos 
de efte Orden Compuefto. *

* Arco de Tito, y de Septimio Severo.

CA-
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CAPITULO VIII.

©E US COLUM:NAS en. FO^^A ^E CARACOL,
_ , ■ o antorchadas ,y de las Simbólicas. .

’^7* "T^T ® tleben admitiríe otras Columnas, fino
JJ^ es las redondas, ni menos las Eli plicas, o 

Polygonas ; porque las Elípticas demafiadamente grueffas, 
fe repreftntan disformes en los afpedos de perfpediva, ■ y_ 
las Polygonas fon poco firmes , y aun las Columnas aca­
racoladas , ó torcidas, no caen bien , fino es en un Altar, 
dentro de algún Panebebn ,0 alguno otro Monumento Se­
pulchral , en una Sala, donde no fe mira tanto ala firme­
za , quanto al güilo. <

Para deícribir la Columna acaracolada , b atornilla­
da, que fe llama antorchada , fe ha de delinear, y difini- 
nuír el Eícapo Romano ; y defpues lo primero fe divide 
el exe A B en veinte y quatro partes iguales, y por los 
puntos de divifion fe tiran las lineas G H, M N , paralle­
las al diámetro de la Columna. Lo ícgundo : Dividido^ 
los Íemidiámetros alternativamente LM, I H en quatro 
partes iguales, fe deferiben aísi los arcos inclinados acia 
dentro O P, con el intervalo de tres partes, como los ar-. 
eos exteriores O D, y Íera exacta aquella dirección fitiuo^ 
G del Eícapo , aísi para la diminución de la Columna, co* 
mo para fu firmeza. 'iSA ■
- El otro modo de hacer acaracolada , b antorchada 

la peripheria de la Columna, es t: Primero , deícrita la 
ichnographia del Eícapo X , ¥3 fe divide el diámetro en­
tres partes Xa«, i«¿,-¿ V^: y -Íobre la tercera parte íí ¿¿

Lamín. XIL
Fig- 3-
Lara. XIV.
Fíg- 7-C
Lamin. XII.
Fig- 3-
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ô Íobre otra menor , fi parecicíTe mejor otra forma de ef- 
pira j fe defcribe un fcmicirculo. Segundo. Eíle Íemicir- 
culo fe divide en quatro parces, y de los puncos de las 
fecciones Íe levantan perpendiculares parallelas al exe, di­
vidiendo el mifmo exe en quarenca y ocho parces. Ter­
cero. Por cada uno de los puncos de las divifiones fe ha­
cen parallelas al diámetro. DefpueSj empezando deíde el 
punco f, fe tira la curvacura por los puntos, en los qua­
les fe cortan los perpendículos ag^bh de las horizonta­
les en 1 ^k í &C- Quarto. Para tener la dirección de la efe 
pira al exterior, fe hacen las lineas traníverías i l, k m^ 
iguales à las traníveríás del Efeapo no antorchado, i 3, 
7 5 4, &c. Confia que la firmeza de efte Efeapo es me­
nor , que la de los demis : porque una parce iola de la 
Columna, que cae encre las lineas cd, yr s^ infifie fir- 
memence en fu bafe.

188. De los Sufientantes , b apoyos fymbolicos fen 
los mas confiderables los Telamones, que los Griegos lla­
man Atlantes, las Columnas Perficas, las Caryatides, y los 
Términos, ó Termos. Los Atlantes fon unas efiatuas de 
hombre, fubfiicuidas por Columnas , o qualquier otro 
fulcro , para fufientar algún peío grande. Las efiatuas 
qualefquicra , que denotan valor , ó fortaleza , pue­
den fer de alguno de los Diofes fabuloíos, como Marte, 
y Hercules, y pueden fervir para denotar el valor, y fu­
ror bélico. Mercurio ferviri para las Mercaderías, los Fau­
nos, y Satyros para Ia Alegría, En el Palacio Aulico en 
los Arrabales de Viena, llamado (Belvedere, hay Sufien­
tantes de efie genero para fufientar la Bóbeda de la Sala 
terrena ,0 baxa , que efia frente del Jardín, los quales de- 
muefiran, con aprobación de los Archicedos, fe firmeza^

y
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y hermofura de efte Orden. Las Columnas l^erjicas ion ef- tam. xin. 
tacnas de figura de hombre fuerce, nervioío, y afpero> ^' 
que denota el yugo de una cruel fervidumbre , por ha­
ver fido los Perías vencidos de los Griegos defpues de el 
eftrago Placeeníe. Efte Orden Perfico caería muy bien en 
la Galería de una Armería , fegun Clerc, y le convendría 
bien el Encablamiento Dorico.

Las Caryatides fon eftatuas de mugeres, fymbolo de ^^^ ^ 
fervidumbre , de las quales traca ViTRUVio Lib.L cap. 1. Fjg.k ' 
Ellas no fe ponen con adornos , 0 vellidos defprcciables, 
como las Perficas, fino es con bandas, y aíTéo de Matro­
nas , porque las Matronas Carieníes debían fufrir afsi ador­
nadas , para fu confufion, y para obícquiar à las Damas 
Griegas. No guardando hoy ya los Archicedos elle exem­
plo de fervidumbre, fuelen poner las Caryatides por aC- 
fumpto elegante, y muchas veces como exemplar de Pru­
dencia, de Sabiduría , y de otras Virtudes. Quando le po­
nen fobre un Zocolo, b fimple Pedeftal , que tenga una 
tercera parte de la eftatua , fe pueden aplicar eftatuas de 
mediana altura. Para apoyar el Entablarhiento fe ponen 
menfulas fobre las cabezas de las eftatuas, para que parez-r 
ca que eftriva fobre ellas todo el pefo. Las figuras de las Ca­
ryatides adornan pueftas baxo de los capiteles, b impoftas 
de las pilaftras ; pero no conviene le pongan en una mifina 
ferie con las columnas, porque las columnas iguales à las 
eftatuas formarían un Orden demafiadamente humilde. 
Aunque Íean conveniences para fortalecer un Trono , co­
mo fymbolos de virtudes heroycas, b de Religión, en Ias 
Obras dedicadas à la Piedad , à Dios, b à algún hombrej 
no obftante no convienen Angeles , b Efpiricus CelefteSi 
fino es para algún pequeño Encablamiento, v. g. un Ta-

Bb ber-
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bernaculo, que le foñengan con toda reverencia con las 
manos, ó para otros ufos-feme jantes.

Los T€Tttibios ion figuras humanas, cuya mitad del 
cuerpo fale quafi fuera de fu Sufientance, * que por efto 
fe llama Bayna de Termo. Elle Suílcntante comúnmente 
reprefenra una Pyramide truncada, y inverfa, cuya lati­

tud inferior c d es à la fupcrior ab,en razón de 2 à j. 
Los cuerpos fin manos, 0 fin brazos, fon mejores para 
eftos Suftentantes , que los que tienen todo el medio cuer­
po de hombre. Convienen los Términos efpecialmente 
para fervir à qualquier altura de Entablanúentos, fegun lo 
pidan las circunftancias, de contraher , ó alargar el tal 

Suften tante.
CAPITULO IX.

0£ LA Tl^PO^ClON , SrUETpIA . Y AP)OP^O 
de las PUa/lras ,j Fronti/fiew.

189. T AS Pilaftras, afsi exemptas, como embuti- 
I j das, y el Frontifpicio puello para coronar 

el Edificio , ion muy eíTenciales para adornar la frente de 
una Obra de Architedura. Las Pilaftras exemptas pueftas 
en los ángulos firven de fortaleza al Edificio,y lo mifmo 
fucede con mucha hermofura en las partes proyedas del 
Edificio. Siempre que las Pilaftras fe colocan en un mif- 
ano alto con las Columnas , guardan las miímas medidas,

que

' * Los Termos fueron fimulacros Griegos de las Deidades, las qua- 
Íes ponían en los caminos públicos, para denorar las medidasde los 
cftadios por lo qual fe llamaron Largt Viales ,'Dio(es de los Cami­
nos La mayor parte de eftos fimulacros los dedicaban à Mercu- 
tió ‘ como á Guarda de los caminos públicos.
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que ellasi pero no fuccdc lo mifino , quando le ponen, 
fuera de un Entablamíenro común à unas, y orras. Por-r 
que como con la mifina dímenfion del módulo aparecen 
menores.las Piladras, que los Éícapos * de las Columnas, 
Íe pueden aumencar fus dimenfiones en el Eícapo , y en 
el Capitel , obíervando las ordinarias dimenfiones de las 
balas. Los exemplos de ellas amplificaciones pueden veríe 
en el Tratado de ArchiteSiura de Clerg. **

En las Antas, ó Pilallras embutidas , ion de mucha Lamín. IX. 
confideracion fus falidas , dimenfiones ,,y excayaduras. Las 
proyeduras , como deben convenir con las condiciones 
del Edificio , fe hacen iguales ya à la tercera , ya à la quar­
ta ,y aun à Íola la fexca parte ^lel ancho del Efcapó , y 
también pueden tener ppr- proyedura la mitad de fu lack 
tud. La razón de la defiguftUhd de la medida en las pro- - 
yecciones muchas veces le toma de jas circunílancias, co­
rno fi v. g. la varia diTpoficion de I05 Capiteles del En ca­
bi,nnicino piden íe haga, otra cpfaf Los Eícapos no le difmi- 
nuyen por arriba, fino es quando fe difponen en una mifina 
ferie con las,Columnas. PetQ^node^n ponerle;en la mifma 
linea reda unidas con las Columnas, fino es v.g. fi en-la mí-; 
tad de la parte faliente del EdifiieiOien el quarto baxo ocur- 
rieíTen Eícapos de Columnas , que fe difpondrán con cEc- 
cion las feries de las PiíaÜras cr^butidas à Gadadado‘de'J4 
parte tetrada,-o retirada deJ^ inifiua frencey Xa excava^^ 
dura de las Pilallras es de numero impar de medias canas, 
para que una media cana-eor-f^ponda al cxe por caula

* La Íombra difniinuye al Éfcapó Ide jl^j^oíüííiHá en el aípefto^b^- 
tíco', y no reprefenta en éUas Já láfituí jañ Wflble ^¿^^^ éñ Uá Tfi 
tofis.'' z y . 1

** Sccdon^m ¿: n^ UZíT sl
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de la Eurithmia •, pero quando concurren dos Pilaftras à 
un mifmo angulo, le añade una media caña al numéro 
de las Pilaftras precedentes, para que en una, y orra hayà 
numéro par : de modo , que donde fe computan Gete ex­
cavaduras por toda una Pilaftra embutida, ie pongan qua­
rto por las mitades en uno, y otro lado. Siete excavaduras 
Íbn mas eftimadas, porque Íi fe ponen nueve, parecen muy 
delicadas ; y fi fe ponen folas cinco medias cañas, parecen 
demafiadamente anchas, aunque Íe hermoíeen con diver- 
fos ornatos. * Pero íi las Antas concurren en un ángulo 
inclinado acia dentro del rincón, cada uña íe colocará con 
un intervalo conveniente > pero con igüal diftancia del ver­
tice del angulo à cada-lado i y,entonces íe llenará el hue­
co del ángulo en el verdee con una éfquina de Pilaftra 
embutida, como lo demueftra la Planta de la Figura 7. 
A aquella Pilaftra en eP-medio no fe le añade bafa, ni ca­
pitel , ni algún otro miernbro adornado. Omitimos ahora 
varios nombres, que tornan las Pilaftras, fegun la varie­
dad de fu ornato , ó de fu ficuacion , porque eftos fe co­
nocen fácilmente de & platica Geométrica , y demás cir- 
cüriftancias. .
- 190. Siendo el Frondfpicio pot fu origen diípuefto 
para derribar las aguáf de las lluvias-, no firven los Fron- 
dípicios abiertos por átriba. Tampoco íe puede poner 
un Frondípicio baxo de otró ,- porque Íeria contra la ña-

^^ En la Figura 10. Lam,.: IX] íe demueftra la divifton de los canali- 
líos en el numero de Gete ,dividiendoíé por efte fin toda la anchura 
de la Pilaftra en. veinte y nueve partes. Queriendo hacer la excavadu- 
ra en el numero de nueve canalillos, fe ha de dividir fá anchura en 
treinta y Gete partes , conió en "la Figura 11. Los ornamentos de las 
medias cañas fe ven en Ia Lam.lX.Fig.9. Lam. XIV. Fig. 3-
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turaleza del texado ; pero havicndofe explicado ya en 
ocro lugar (94, 114.) la conftruccion de todas las par­
tes de un Frondfpicio con fus mas regulares adornos, 
Íolo tocaremos aquí lo que mas particularmente debe 
obfervarfe en el Frontifpicio, que fe ha de imponer à los

Fig- I-
Entablamientos de las Columnas. A los ángulos del Fron- ^am. XIV. 
tifoicio. y a fu remate fe han de poner Pedeñales para 
íullentar las eftatuas. Eitos le llaman z/crofímí, y la Aero- abxKpo5,íú- 

AK-p^TYlflOf

tera de en medio ficmpre es mayor que las laterales, por- premo , y 
que como efta en lugar mas alto, fi no fe prolongaíle al- "^^p-",Spar­
go mas , no aparecería femejante à las otras. La altura del 
Tronco » b Neto en las Acroteras laterales, fe hace igual al 
huelo del Entablamiento de abaxo. La latitud es la mifma, 
que la del Eícapo de la Columna por arriba. A ellos Pe- 
dedales no fe ponen balas ningunas, porque fe efeonden 
à la villa por el remate,ó Cornife del Frontifpicio. Si fe 
ponen mas edatuas à una miíma Aciotera , fe alargara la^ 
latitud de la Acrotcra hada los lados del Fronriípicio.

Quando ocurren modellones ,0 dentellones en la Cor- 
nifa, fe ponen los mifmos en la Cornife del Frontifpicio; 
de fuerte , que los exes prolongados de los fuperiores, 
coincidan con los inferiores. Los modellones firven para -^ •' 
fortalecer la pefedez de la felida del coronamiento, y elle 
alivio , ó aligeramiento del peló, fe expreífe con proprie­
dad en los Frontifpidos, por mas que juzguen lo con* 
trario algunos que reprueban eda fituacion de los mode- 
lloncs,. como poco conveniente con fu primer origen.
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: CAPÍTULO X.

©Ê LA CONJUNCION !DE LAS COLUMNAS, 
y de los Ordenes,

1^1. T AS Columnas , ó íe colocan por fu orden 
unasjunco à otras en unaUneareá^, o le 

elevan unas lobre otras. Enere las Columnas pueftas por 
orden lobre un mifmo plano horizontal, fe han de con- 

‘ fiderar lo primero las Columnas Conjugadas , el Perifty- 
lio, ó Columnario, y el Arco. La diftancia de dos Co- 

Intercolum- lumnas fe llama Intercolumnio. Ella dirtancia puede to- 
maríe, b entre los exes ,6 del Imo efcapo de una Colum­
na, al Imo eícapo de la otra. En el. preíente le toma la. 
diftancia del Imo eícapo , o Efcapo no difminuido , al Ef­
capo no difininuído de. otra Columna. Si las Columnas 
le colocan de cal fuerce unas junco à otras, que Íolo no 
le confundan las partes, que tienen , la falida , o cephora 

Columnas ^5'larga , fe llaman Columnas Conjugadas. En efte parage 
Ura^áS. ^ fcpara muy bien un Efcapo de otro con el intervalo de- 

Fig. S. un módulo. Como ocurren algunas falidas muy grandes en 
las Cornifas de los Pedeñales , fera mejor, que las Co­
lumnas conjugadas no eftriven en ningún Pedeftal , 0 
que un mifmo Pedeftal firva à upa , y otra Columna. , 
- 192. Para dar mejor apariencia de firmeza , aísi di­

chas Columnas conjugadas , como otras, fuelen ador- 
obra Rudi- ^^j.£^ muchas veces con obras rufticas (94). A efte gene- 
Lam. xiv. ro de adorno fe refieren ciertas bandas , y faxas , con 
F^g-4- 5* y que Íe cinen las Columnas, y algunas veces quafi todas 

Íe componen de ellas. En caío de hermofear de efla ma-
ne-
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ñera las Columnas, no fe han de aplicar ornamentos de Et 
cultura , ni otros delicados adornos, fino es que las par­
ticulares circunftancias admitan elle afleo, como fucede- 
ría fi para la variedad de femejantes bandas Íe a plicat 
fen eftas en un Orden muy delicado , como el Jó­
nico i y afsi convendría labrar las piedras, que fobret- 
len algo , con alguna cículcura , y hermoíear las mit 
mas Columnas con diverías baquetas, ó varitas. Exem­
ples de cfta efpecie de Obra Ruflica demueftran para el 
Orden Toícano Lam. XIV. fig.4. Para el Dorico Fig. 5, 
y otro para cl Jonico Fig.5.

19^. Columnarioj ^erifyUumjes una Obra ArchÍte6toni- 
ca ,en la quai las Columnas, 0 Pilaftras fe ponen baxo un 
mifmo Entablamiento, pero fin coordinación de Arco. Del 

^numero de columnas ella obra tiene fu denominación : fi n^^i^y^^ 
tiene quatro Columnas, fe llama Tetra/ljlos : fi feis Co- ex •^pi cir- 
Jumnas, ó PilaUras en el Periftylo , fe llama HexaftyloSj cum,& r<í- 
&C. Solo hablaremos de tres efpecics de ellos Columna- ^®^)Coluin- 
rios, que fon las de mayor confideracion. Los Íntcrcolum- *^*' 
iiiós, ó intervalos, que ufaban los Antiguos en fus cinco 
generos de Edificios. Los Columnarios, que ufaban para 
adornar los Templos, y los Intercolumnios, que fe ufan 
en cada uno de los Ordenes de los Modernos. Las cinco ^„5^^^ j-rc- 
cfpecies Vitruvianas de Edificios fe dillribuían afsi : Quan- bcr. 
do el Intercolumnio era de tres módulos, fe llamaba ^yc^ Stí^-uAosex 
np/iílos ; quando era de quatro , Sy/iilos j quando de feis, 
íDia/lylos ; quando de ocho, Areofyios’y y Eu/iylos ^ fi el In- ’A*ai.j^çrj^’ 
tercolumnio era de 4""“. Veafe Lam.XXL Fig.5. xo5 , ex 

194. Los Columnarios que fe ufaban para adornar ¿falos,ra­
los Templos, fe dividen en ocho efpecics , para cuya in- ^“s* ^^í 
teligencia fe ha de explicar primero la conílruccion del ^^*^-* *^Í

Tem- '
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Lam. XV.
Fig. 14.

npo, ante,
"A^tepí, 

utrinque, 
TTCpi'T'JepOS, 
circunvala* 
tus, à 'Tepi, 
circum, 
w^epor, ala.

Templo antiguo. El efpacio, que hoy llamamos Cuerpo 
¿el Templo, le llamaba antiguamente Cella A. Siempre 
que las Células, ó Celdas citaban mas afuera las pare­
des laterales en la frente del Templo, el clpacio tornado 
con efta dilatación , b excenfion , fe llamaba Tronao Bj 
y fi las paredes laterales fe extendían en la parte porte- 
riôr de la Celia, le llamaba To/iteo C. Ahora la prime­
ra éfpecie del Templo , llamada Ædes in Antis , efto es, 
EdiJ^cio con TUa/íras embutidas, fe hacia poniendo en la 
parce exterior de la frente del Tronao dos Pilaftras embu­
tidas , y enere ellas dos Columnas eífentas. La Íegunda 
cfpecie era Tro/iylos, quando fe aplicaban Columnas à las 
Antas angulares,y las Columnas intermedias caían pueC- 
tas en fila con las Columnas, no con las Antas, ó Pilat 
láftras arrimadas. La tercera Amphiprofiylos, en un todo

- como el Trofylos , fino es que le adomalfe en la parce 
' porterior del Templo del mifmo modo. La quarta Pe-.

Tipteros , que tiene Íeis Columnas en la frente Tronao , y

'i'tbiei, fal- 
fum. △Í;r- 
^tfo^, duas

parte porterior , y otras nueve laterales puertas en linea 
rebla con las angulares en la frente , y parte pofterior. 
Quinta, Tfiudodipteros , que tiene ocho en la frente , y 
ocho en la parte porterior ^ pero en los lados , junta­

alas 
ben»,

mente con las angulares, quince : de modo, que las pare- 
^^_ des de la Cella acia la frente, y parte fuperior, Íe opu- 

fieflén à quatro medianas Columnas. Sexta. S)ipteros , una 
cfpecie de Templo adornado con ocho Columnas en la 
frente, y por detrás, teniendo once en los lados de la Ce­
lia, fin contar las Columnas angulares. Otra nueva ferie 
de Columnas cercaba codo crte ámbito,de fuerce> que en 

lamín. XV. todo fe contaban ícCenta y íeis Columnas. Séptima. Hj-^ 
^¿^¿^ro? P^^^^^^^ ^^ ^*^ exterior, como Dipteros j pero en la frente,y

de-
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detrás Íe veían diez Columnas. Tenia el medio cuerpo 
del Templo fin texado, y la ferie de las Columnas dentro 
del Templo , opuefta à las paredes, de modo , que qua­
rto fe ponían opueftas à la frente, y otras tantas à la par­
te pofterior , y en todo el Edificio eran ciento y veinte 
y dos Columnas. El Monopteros era un Edificio fin Celia, 
ó Celda , rodeado de Íolas las Columnas.

Los Intercolumnios de eftos Columnarios Íe tomaban de 
Ias cinco efpecies del Edificio arriba dichos ; y legun eran 
mas, ó menos eñrechos eftos Intercolumnios,en la mifma 
forma de Dípteros, fe llamaban ya los unos Tliaflylos , y 
otros Tycnoflylos,

195. Los Intercolumnios modernos Vignolianos fi- 
guientes, ion los que fe ufan en los Columnarios para to^ 
dos los Ordenes.

Tofcano. Dorico. ? Jonico. Cotinthio, y Compueíto. f
U

5----- T
U
4------A

196. Como en la dodrina de los Columnarios fe pre-^ 
Íentan la mayor parte de los Ordenes fin Pedeftales, íe ha 
de obfervar, que en la práctica efcalar íe divide la altura 
fenalada en cinco partes, Ícgun lo dicho arriba (144), y 
fe dan quatro de ellas por la Columna. Aísi Íera fácil de­
terminar el diámetro, y módulo de cada Orden, fegun Íu 
carácter (138,142). Las partes fecundarías de la Colum­
na, y del Encablamiento, fe hallan defpues con eña mc-« 
thodo, fegun las divifiones convenientes à cada Orden 
{i54>ï^5)-

[3 97. Arc^ es una Obra Archicedonica, en la qual fe 
Çç confié

fubdialis, 
ex VTTQ íub, 
& 'AíS-fo., 
æther.

'M.ovo7r']ifoÇf 
de un ala.
Lamin. XV- 
Fig- 15-

Por metho*# 
do Escalar.

Arcq#
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Lamin. IX. conftruyen aberturas arqueadas entre las Columnas , que 
^^g' ’• eftàn baxo de un miímo Encablamienco j fi fe forman jun­

tos muchos arcos j y fe colocan en las aceras, o orillas de las 
Cafas, fe llama la cal Obra Portico. En el Arco fe han de 
confiderar el Intercolumnio , las Pilaftras en arco ,1a aber­
tura arqueada , que fe llama Arco, y las Columnas arn- 

Lamin. IX. majas. El Capitel de la Pilaftra en arco K, fe llama 
Unún. VI. i^f^pojla. La Figura 4. demuefira las molduras del arco, 

proprias al Orden Tofcano i como la Fig. 5. Lam.VlI. las 
demueftra para el Dorico : la 7. Lam. VIU. para el Jó­
nico : la 3. Lam. XIV. para el Corinthio; y la Fig. 6. 
Lam. XXL para el Orden Romano. En medio del Arco 

Lamín. IX. fe pone comúnmente una Clave C, afi para adorno, co- 
^Smin IT ®o-para fuftencar el pefo del Encablamienco, que cenga 
Fig.i.y.y 8. mayor buelo. Dos ion las partes de la Clave , el Abaco 4, 

y la Voluta A r
198. Para defcribic el Arco, fe divide la altura dada 

en cantas parces iguales, quantos módulos cocan al Or­
den propuefto para Íacar de alli la eícala. Las alturas de 
las molduras, y proyecturas del Arco fe facan de la Ta- 

_ - bla figuientc. 1 ;

Por
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Conftruc- 
ci<-4 
Larniní VL

r. ■

Pot metho­
do Eicalar.

í ;
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204 :;,10 ; ELEî^EIirOSi^o” 1
Siendo quafi univerûl la régla para la luz de los 

-'Arcos, efto es , que fe haga la alcura dupla de la-anchur#^ 
en caÎo que le ponga débaxo de la obra arqueada algún 

-2ocolo, que de ordinario ft hace de un modulo de aUqr^ 
fera meneftet proporcionar la anchura del Arco à. fu ait 
tura en la milma lubdupla razón-, como i a 2 ges a-raj- 

,ber, que fegun las leyes.dç las obras en arep, es necet 
faino conformar la anchura del Arco con el aumento que 
ft haya hecho en fu altura.

’ 199. Para delinear un Arco, ft‘ determinará primero 
la linea que fenala el medio a h , de la qual fe trasladará 
a^mano derecha, y i^uierda la mitad de la diftancia de 

dos exes de las Columnas', para ftnalar fus mifmos exes. 
Segundo. Tomada la altura de las Pilañras, fe tiene la fi- 
tUacion del diámetro del ArcoC, para deferibir el dicho 
Arco, y tambien los Arcos concéntricos para las molduras, 
ó el Archivoho. Tercero. De la anchura de las Pilaftras ft- 
nalada en las Tablas, fe conocen manifieftamence las falidas, 
ó ecphoras de ellas. Quarto. Del mifmo modo ft halla­
rán íbbre ias.coníhuccioncs antecedentes todas las demás 
determinaciones de las Tablitas de los Arcos. Los Arcos de 
los cinco Ordenes con Pedeñales fe repreftntan el Tof- 
cano Lam. VI. FÍ2.5 : el Dorico Lam. Vil. Fin. 6 : Tonico 
Lam. VIH. Fig. 4 : Corinthio Lam. X. Fig. 10 : Romano 
Lam. XI. Fig. 6.

- . 200. Para ftnalar todas las partes de un Arco , ftgun 
‘ la méchodo cícalar, y en cafo de haver Columnas fin pe- 
deftal, fe ha de partir la altura, como en el Columnario, 
en cinco partes (196). Pero en diez y nueve , fi las Co­
lumnas tierien fus Pedeñales (144)- b-as demás circunftan- 
cias ft configuen por el párrafo antecedente, y por el 196.

- Mu-
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301. Muchas veces fucede , que es ríeceíTario em­

plear en los Porticos Columnas viejas , ya ufadas en otra 
obra, ó por otro impedimento, no fe pueden procurar Co-í 
lumnas de convenience altura. Para no dexar al Principiante 
fin exemplo en dichas circunftancias, fe dan en la Lam.- 
XX. Fig. 5. una, b otra Fachada con Pilaftras, y Colum­
nas fin Pcdcftalcs , y con ellas, eftrivando. los Arcos fobre 
Columnas exemptas, que es otro motivo de hablar de 
eíte genero de compoficion.

Determinada la anchura, y altura del Arco, fegun lo 
pida el Orden , en lugar de la Pilaftra en arco, fe pone 
una Columna, añadiendo defpues à la altura del Arco un 
módulo, ó algo mas. En la proporción de las Claves deí 
párrafo 198 , fe encuentra,el principio del Entablamien- 
to de la fachada. De modo , que. coda la dicha altura fea la 
altura de la Pilaftra angular, de donde fe Gea la altura 
del Entablamiento. Las figuras propueftas fon de la in­
vención de Fernando Galli Bibiena.

303. Quando fe pone una Columna fobre otra , ha Un Orden 
de elegirfe el Orden fuperior de origen diverfo ■, y el mas bl°otro.^°'’ 
débil fe pondrá fobre el mas firme. Afsi el Orden Dori- Lam. xio* 
co fe ha de poner fobre el Tofcano , el Jonico fobre el ^^S-^* 
Dorico , fobre el Jonico el Romano , fobre el Romano 
el Corinthio , como mas delicado de todos por la ligere­
za de fus parces. Por la mifma firmeza de los Ordenes in­
feriores , y por la fortaleza que fe requiere en un Suften-^ 
tante, que le levanta perpendicularmente defde el fuelo,cl 
Orden fuperior debe fer menor,que el inferior. Por eílo fi fe 
continua el exe de la Columna inferior, fè ha de tomar por 
el diámetro del efcapo fuperior no difminuido, el diáme­
tro del efcapo inferior difminuído de la Columna. Algunos
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para hallar el módulo del Orden lu perior coman la'dif- 
tancia de los exes perpendiculares dè las Columnas, en el 
Orden inferior, de cancos, módulos , quantos pide tal Or­
den, para componer un Portico con Columnas fin pe- 
deftal (198); y la mifma diítancia de los exes en el Or­
den fuperior fe diftribuye en numero de módulos cor- 
refpondiente à un Portico con Columnas, que tengan fus 
Pedeftales ; y dé aqui fale la magnitud del módulo de 
uno, y otro Orden, y cambien coda la demás difpofi- 
cion. Comúnmente no ponen los Archiceólos mas que 
tres Ordenes uno fobre ótro, porque el quarto Orden cae 
ya muy feparado de la vifta i y es mejor en lugar del quar­
to Orden, poner por bala fólida de los tres Ordenes fupe- 
riores una obra ruftica por debaxo. Si un Arco Íc pone 
Íbbre otro, la abertura de uno, y ocro Arco debe apare­
cer igual en la latitud , para lo qual fe puede tomar 
la latitud inferior difminuida en algunos minutos del mó­
dulo. t

305. Las cofas que íc han de notar ,aun para la con­
junción de codos los Ordenes, ion, primero : que las Pi- 
laftras, no Íolo pueftas en un miímo alto con las Colum­
nas, fe difminuyan en el efeapo de arriba, fino es que de^ 
mueftren la mifma difinmucion del efeapo , quando fin 
ninguna conjunción de las Columnas fe pone una Pilaftra 
íbbre otra. Efto lo pide tanto mas la diípoficion, con que 
en el Edificio fe pondrían las Pilaftras en el alto fegun- 
do , quando abaxo fe huvieflen pueílo Columnas : porque 
de otro modo fucedería , que las Pilafiras colocadas arriba 
parecerían mas largas, que las Columnas inferiores, lo qual 
es contra la regla dada en el párrafo precedente. Segun­
do. El- ufo-de los Pedeftales junco i una plaza adonde

avo-
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avocan, ó concurren muchas calles, es muy útil, y aun 
neceflario para fortificar un Portico; pero no hay la mit 
ma razon para aplicarlo à un Orden puedo fobre otro; 
bien que no por eíTo debe exclmríe totalmente del Orden 
fuperior. Porque aunque convengan poneríe por la delica­
deza de las Columnas de arriba, que por sí fon mas delica­
das , parece que les caería bien à las de arriba,à lo menos 
algunos Pedeííales fimples Íemejances à un zocolo ,0 bala- 
miento. Lo mifmo perfuade el afpedo optico , porque 
defprcciados ellos, no ferian de tan agradable villa las ba­
las de las Columnas fuperiores. Tercero. Las Pilaílras em­
butidas junto à las Pilaílras en arco , en lugar de las Co­
lumnas arrimadas, figuen por vuelo la mifma medida, que 
figue el vuelo de las mifinas Columnas (198). Quarto. 
En toda conjunción de Ordenes, ademas de lo dicho en 
el Capitulo precedente, por lo que pertenece à la colo­
cación de los Triglyphes, y Dentellones, hay algunas di­
ficultades no pequeñas : los Metopas requieren en el Frifo 
Dorico alternativamente, ya quadrados, y ya reólangulos; 
lo qual en las Columnas conjugadas es de un obíláculo 
muy moleílo. No es de menor dificultad el concurfo de 
las mifmas partes del Frifo en el ángulo inclinado acia 
dentro , ó en un rincón. Los Triglyphes quebrados en el 
vertice del tal ángulo , y las Metopas mutilas , o corta­
das, ó amplificadas demafiadamente, no fon convenientes. 
A el Archicecto pertenece valeric de fu ingenio , íegun el 
cafo ocurrente, y reducirlo todo à mejores divifiones quan­
to lo permita el cafo. Mas conveniente es un piláis fi^n^ 
pie, como fe ve en laFig.7. Lam. IX. y las Metopas que 
rematen por una , y otra parte en el vertice común del án­
gulo , que las dobladuras, y cortaduras de los Triglyphos^ 

y
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Orden At­
tico.
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y Metopas. Quinto. Si ocurran muchos, como tres Or­
denes , 6 mas, uno fobre otro , convendrá íegun la me­
thodo de Palladio arquear , ó volear el Friío en las Íeries 
de los dos Ordenes inferiores, para que los Pedeílales puef- 
tos arriba configan de elle modo un baíamiento mas fir­
me en el Entablamiento, íobre que eílrivan. Sexto. El 
Froncifpicio curvilíneo no conviene por coronamiento, fi­
no es à un Arco; pero el redilineo puede poneríe íobre 
tres Arcos, y en el curvilineo puede tomaríe un mifino 
centro del Arco ,y del Fronti/piao.

204. El Orden /Íttieo es el menor que figue al mayor 
en la parte Íu perior de la Obra Architedonica. Algunas 
veces es una efpecie de Pedeílal puello adequadamente para 
los coronamientos Íuperiores de los Muros. Muchas veces Íe 
adorna todo un alto fupeiior con cíle Orden Artico , y 
en elle cafo firve eíle Orden como un genero de Pilaílra 
embutida , y acortada, o concrahida. La altura de ellas Pi- 
laílras, que firven al alto fupeiior de un Edificio , fe ha­
ce la mayor parte igual à una tercera del proximo infe­
rior; pero fi huviere mas que un Orden baxo del Arti­
co, íe podrán tornar r í y aun 7 del dicho Orden pro­
ximo inferior : donde íe ve quán cómmodo es el ufo de 
ellas Pilaílras para contraher , o ampliar en un Palacio efo 
tos altos de arriba. Haciendoíe las Pilaílras Íuperiores fiem- 
pre iguales à el efoapo del alto inferior , y haciendoíe 
las Pilaílras Articas muy cortas, reípedo del dicho efoapo, 
ocurre muchas veces, que fofo tengan una quinta, ó foxta 
parte de altitud del Orden inferior por toda fu altura,- 
por lo qual fo llaman con razón Pilaílras acortadas , ó con- 
trahidas. La bafa Dórica es muy conveniente para eíle 
Orden Attico^ Muchas veces en lugar de baía fo fubílicuye

un
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un zocolo J dexada una pequeña regla entre el zocolo, y 
el eícapo. El Capitel tiene la altura igual à la anchura de 
la Pilaitra Artica. El Abaco una íeptima parte del Capi­
tel , y el reílo de fu altura llena un vaío ,0 tambor, ador­
nado con una fola ferie de hojas. Muchas veces , como 
que el tal Capitel es una imitación del Dorico, b To ica- 
no, no (e compone fino es de algunas molduras Archi- 
tedonicas. Todo cl Capitel Jonico, Romano, ó Corin- p™* 
thio , no conviene de modo alguno. El Entablamicnto Ar­
tico ha de conformaríe con la altura de las Pilañras, y 
en efte fe pone de ordinario Íola la Comiía, fin Architra­
ve, ni Friíb.

CAPITULO XL

®E LAS 0^(^AS 'ACCESSORIAS, 
de las Columnas,

^^5’ ARA iluftrar los adornos de los Ordenes, ade-
JlL i^ás de lo dicho hafta aqui, ufa tambien la 

Architedura deíHe fu origen de Efiatuas , y varandillas, 
como tambien de nichos, y otros coronamientos acomo­
dados al ufo , y diferente genio de los Archicedos. Las 
EJlatuas , que ion diftintas de las Columnas Symbolicas, 
no firven para fuftentar peío, sí Íblo para adornoiy aun­
que no eftan fujetas à determinadas leyes, no pueden fá­
cilmente Íepararfe de las proporciones, que Hireo expli­
co à fus difeiputos en el Palacio del Lovre en ’Parts, Sea 
la Columna Jónica de diez y ocho modulos ; ficndo ella 
de una magnitud mediana , como de diez y ocho pies, de 
modo que fe tome por un pie un modulo', en efte calo

Dd en-
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enfena la experiencia, que à efta Columna correfponde 
una Eftatua de feis pies. Y como con la mifma razón fe 
halla la medida conveniente de la eftatua, fi à la Colum­
na de 27^ correfponde una eftatua de 7' de alta , po­
dra comarfe la proporción de modo , que empezando por 
fes pies, crezca fiempre la medida de la eftacúa en tantos 
pies,en quantas toefas fe aumenta la Columna. Para las 
Columnas pequeñas, como de doce pies, baftara una Ef- 
ratua de 5' para la Columna de 9 » eftatua de 
decreciendo la eftatua en una medida proporcional al pié
con la mifma proporción que la Columna decrece en una 
medida proporcional à la toefa. Las Eftatuas .expueílas al 
ayre ,y exemptas, fe hacen mas fólidas, y mas cubiertas 
de veñidos , que las que fe ponen dentro de los mu­
ros. Las que fe ponen fobre las Columnas, fe hacen ma­
yores, que las que fe ponen en la fachada del Edificio. 

Lamín. V. £^5 Efphinges, y eftatuas dé Leones,* b otros animales, 
pueftos fobre un grande bafamiento,0pedeftal ancho,fir- 
ven para adornar la primera fubida de las efcaleras, y a 
la entrada de los Puentes. Las mifmas eftatuas de las Ef- 

Fig. 8.

Proyección 
perfpeCth’a 
de las Efta-

tuas.

phinges fon muy buen adorno para los Jardines, o para 
las entradas de fus calles, y quadros.

206. Hafta aqui hemos hablado de lasEftatuas,que 
eftán colocadas cerca , ó no demafiadamente alcas, y que

no

* Efphinges fon unas Eftatuas, que por la parte anterior reprefen- 
tan una Doncella, y por la parte pofterior un Leon. Los Egypcios 
erigieron Monumentos Colofeos de efta figura para manifeftar las 
inundaciones del Nilo, que fertilizaban los campos en los mefes de 
Julio y Agofto,á quienes atribuyen los fignos.edeftes de Leon, 
y Virgo. El Eloron que va puefto en la frente de la primera parte 
lepreíénta la cabeza del tal Monumento,
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no desfiguran la (ÿmetria , y proporción de fus partes. Pa­
ra ellas grandes alturas fe encuentran en la Optica varios 
remedios, con que fe les dà la debida proporción à todas 
fus partes, de modo, que no obítance la altura, parezca la 
eftatua al natural. Bailará para ello proponer una práóli- 
ca muy fimplc, la qual fe puede executar Íobre el papel, 
fin trasladar rexas perfpedivas en el mifmo lugar donde 
fe ha de colocar la eñatua, de la qual aun Íe puede argüír 
fi fera neceíTario, o no alguna mutación en la propor­
tion de las partes, fcgun la altura propuefta.

Sea A B la altura del lugar, A C la altura de un Lamín. IV. 
hombre puefto junto à la A B : levanteíe defie C una 
perpendicular indefinida fobre A B , pero mayor que 
la linea B C, fi le pone al fin de éfta cl punto de villa. 
Porque fi fe pufieiTe en E , y E C = B C, kria el angulo 
B E C de 45® , y aisi D E R el campo de roda la vifta : lue­
go la Eftatua puefta mas lejos que en B , no podria fer 
vifta con perfección , porque es aùn neceiTaria alguna par­
te del cielo , que fè defcubra fobre la eftatua.

Con que le ha de promover, ó mover el punto de vit 
ta en O, y partir endos la linea A C en D , tomando 
C L C D, para que venga L D;= C A, y de efta manera 
ver con mas precifion el objeto. Tirenfe rayos de la vifta 
LO, DO, y Íe determinara aísi el ángulo L O D. He- 
cíao efto, tirefe la linea OB, y conftruyafe el ángulo 
POBr=r ángulo L O D, fera P B la altura bufeada de la 
eftatua vifta baxo el mifmo ángulo , baxo del qual fe vió 
junco a la linea A B por debaxo , y para que las mifmas 
parces de la eftatua parezcan con afleo , fe ha de cortar 
del radio O P la porción O Qjrr OB , y tirar la linea 
Q^B, para encontrar el triangulo ifofceles QO B i conftan-

Dd 2 do
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cío de la Optica, que no fe ven las partes de un objeto en 
fu proporción natural, fino es debaxo de la bafa de eñe 
triangulo. Ahora, para que fe vean tambien cada una de las 
partes de la Eñatua P B con efta proporción natural , le 
han de trasladar las verdaderas diferencias de las partes en- 
trc si en la linea QB^ y Hendo por exemplo QR la par­
te correfpondience à la cabeza, fe ha de alargar la linea 
reda defde O por R, baña r , para que de eñe modo la 
Pr, vifta defde abaxo del mifmo ángulo con QR, repre- 
fence una mifma magnitud de la cabeza. Lo mifmo fe ha 
de encender refpedo de las otras parces; pero ni eftatuas, 
ni otras partes fuperiores conviene que fe inclinen en la 
frente del Edificio acia el que la mira, porque tales ai- 
pedos fon feos en la fíbrica, canco en la efpalda, quan­
to en la frente de mucha anchura, pues repreíenta tal dit- 
poficion la imagen de un edificio arruinado.

Lamin. XII. 207. Balaulkada es un adorno formado con balaul- 
^‘S-^5- tres; ello es,una efpecie de columnas pequeñas para las 
k'^k™ varandiUas de los balcones, parapetos, ó corredores en lo

(í alto del Edificio. Tomo eñe nombre de la flor del gra- 
nado fylveñre?, à la qual fon algo femejantes las^ colum­
nas de las varandiUas. La balauñrada viene bien a los pa­
rapetos , que fe componen para coronamiento encima dé 

la pared maeñra , y para qualefquiera otras varandiUas, y_ 
parapetos. Las reglas de eña Obra fon las figuientes. Pri- 

Umin. XII. mera, la altura ñ incluye entre jj ,y 23 pi«. Segundo.

^* ’’■ Una férie de Columnas no fe alarga à mas que 9 ,0 10, 
y de eñas las ultimas fon medios balauñres unidos al pe- 

deñal. Tercero. El añéo de los Ordenes inferiores no ad­
mite muchos pedeñales interpueños à los balauñres ; y 
como los pedeñales deben eñrivar fobte las columnas, 0
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pilaftras de détaxa , afsi no correfponderà una columna, 
o pilaftra à cada decimo balauílre. En los arcos grandes 
convendrá interponer folos los netos de los pedcftales para 
la feparacion de tales feries, y para fuftentar la juntura de 
dos piedras correfpondientes al apoyo de la balauflrada. 
Los balauñres quadrangulares, ó redondos , fon mejores 
que otros. Quartó. Las principales partes de la balauflrada 
fon las que fe figuen. Efle genero de parapeto , que en 
Latín fe dice Podium, tiene por arriba un apoyo fobre 
el qual el hombre fuele apoyarfe. En el capitél fe nota el 
abacos, y fu frifo c, en el efcapo la parte fuperior d^yla 
inferior e, la bala/, el zocolo,* b el efcabelo¿. ** De 
eflas íe hace comúnmente el zocolo , ó baíamiento igual 
à la proyedura de la trabeacion que efla debaxo , y aun 
^®o^ ^’g^ ^^ varían los balauflres Íegun la invención 
de divcríbs Architedos, y fe acomodan à qualquier Or­
den. Quinto. Si los balauflres fin cornifa fe colocan en­
tre los pedeflales, no convendrá juntar à el zocolo , ó 
bafamiento inferior, fino es un ante-echino ; ni al apoyo 
convendrá poner mas que una faja con una reglita , ó 
con un pequeño talón. Sexto. Si fe hace una balauflrada 
en la futida de una cfcalera , fe añadirá al primer pedeflal 
un eflrito en forma de voluta.

zoS. El Nicho, que Plinio Hâm^Ædicula^es un hue- Lamín. V.

* De la voz italiana Zacah.
** En otro fenrido fe toma Íegun Vitruvio el Eícabelo, del qual 

trata Baldo en fu Obra SeamilH ¡»iparer yhruvjani. El fentir mas pro­
bable es, que dichos Efcabelos impares fueron aquellos refaites, que 
Íaliendo fuera de Ia linea de todo un pedeftal común, guardando 
las mifmas proporciones que el, formando con ello en cierto mo­
do tantos pedcftales, quantas fon las Columnas. Lam-YL Fig. 7.
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co excabado en el muro para colocar una Eftatua. Para 
delinear los nichos fe ha de obfervar lo primero, que la 
alrura fe hace tantas veces dos dedos mayor que la efta- 
tua, quantos pies contiene la medida de la ellatua. Segun­
do. La anchura es à la altura en razón fobdupla ,/ub- 
Jexí^uialteríi \ o lo que es lo mifmo, la altura tiene la an­
chura dupla, y mas fu mitad, de modo, que defde la ba- 
fa hafta el centro del arco fea la altura el doble de la an­
chura del nicho. Tercero. Quando el arco fe adorna con 
molduras, folo tiene la altura de todas las molduras la 
fexta , ó feptima parte de la anchura: la impofta folo tie­
ne f , ó 7. Quarto. La bafa del nicho efta en la mifma 
linea horizontal ,en que eftan las corniías de los pedellales 
unidos à la Obra, y en dirección fobre dichas cornifas. 
Quinto. A la eñatua fe le fupone un plintho igual à la 
mitad de la altura de la cabeza : la miíma ellatua cor- 
refponde con la barba à lo alto de la impofta. La cabeza 
en las Eftatuas es igual à la ochava parce de la Eftatua. No 
fe ponen nichos entre las columnas, b pilaftras arrima­
das, fi no diftan éftas entre sí à lo menos una tercera 
parte de la altura. Ni fe ponen impoftas quando la 
impofta del nicho cae baxo de la altura de la impofta 

del arco.
Puedele añadir tambien à la altura del nicho la altu­

ra del plintho, y poner los ojos de la Eftatua en una mif­
ma linea horizontal con el centro del arco. No cftorva 
tampoco à la hermofura, fi por la demafiada altura del 
nicho fe le pone en lugar de menor plintho un bafamien- 
to mayor , con tal que no exceda i de la Eftatua. Las 
molduras Archiceflonicas de los arcos , y de las impoftas, 
fe toman de los ya citados Ordenes. Si los Ordenes no tie­

nen
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tien pedeftal, iè harà la bafa del nicho mas alca que la Ba­
ia de la columna, y fe llenará con alguna gracia el eípacio 
intermedio con algún zocolo. Para unir la bala de la co­
lumna con la del nicho , conviene cambien, que el nicho, 
que efta entre las Columnas de un Orden, le retire algo 
dentro de un plano vertical de la pared , para que no lea 
neceíTario extender la impoíla del nicho por codo lo largo 
del Edificio.

209. Para los Términos ^oTermos, que ion Eftatuas 
de medio cuerpo, en Lacin Herm^z, Íe hacen huecos, ó ni­
chos de varios modos, y íe las ponen zocolos , y plin­
thos, Íegun lo pida la union de eftas Eftatuas, con fus ni­
chos. Lam. XVII. Fig. 5. {

Quando íe quiere adorno Eftatuario enere columnas, 
b pilaftras poco diftances enere sí, íe pondrán con mas 
affeo en lugar de los nichos ( 208. ) Termos del modo que 
lospreiencaIaLam.XIV.Fig.il.'

210. / Los coronamientos fuprétnos de las Obras, que 
propriamente llaman Acroteras ,y íe diferencian mucho de 
las de los Frontifpicios, fon una invención muy excelente 
para cubrir las fupremas parces de una fachada , como por 
exemplo la parce baxa del tejado. * Eftos coronamientos 
Amortijjémens ion de diverfos generos, como trofeos, va- 
fos, varandillas, ó otros delicados parapetos, bafamien- 
los, grupos de varias figuras, &c. ; y Íbn eftos muy uti­
les, como diximos, para quitar à la vifta alguna parce del 
cejado. La altura de eftos coronamientos íe ha de aptar à 
la excenfion del Edificio, y al caráder de los Ordenes in- 

fe-

LosTermos.

Lamín. HI.
Kg- /•
Lamin.XIII.
Fig- 5- y !•

* Traite de TArchitedure Civile à 1’Uíage des Ingénieurs par Mr. 
Bardet DE Villeneuve. C. ao.
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feriores. Si fe añade por adorno algún Frontifpício ,fe pon­
drá fiempre en parage fcnalado , y expucHo à la viña- 
Todos ellos coronamientos fe han de erigir à plomo^fin 

ninguna inclinación acia la frente ^ por la miírna ra"* 
zon que alegamos arriba (206.) en orden

a las Eftacua'.

ELE-
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©A LA ¿^pT^A, SEpU^ LA QUAL 
fe gol>iernan ¿os ArchtteSos en /a praSica de ¿a 

conjlrnccion de Ls EdiJîcios.

CAPITULO PRIMERO.

REGLAS DE C0NSTRDCC70N.

211. T A ConAruedon Çe empléa en el ufo de los 
J J materiales (50). Efta examina las proprie- 

dades de las maderas, de los ladrillos ,&c. (§.14.) y dillri- 
buye cada cofa à fus debidos fines. En las leyes de la Conf- 
truccion le comprehende todo lo que en orden al Edifi-

Ee cio
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cio firve para la elección , para el ufo ^ y para la union 
de los materiales. Para cHo fe han de tornar del Ârce de 
Cantería los Arcos , cl Bobedado^ y las fecciones de las pie­
dras •, y de la Carpintería las junturas, &c. Pero en una 
materia , que ft extiende à terminos tan latos , me parece 
lo bañante para el ufo de los Principiantes, que tratemos 
primero de la qualidad de la materia , de la conftruccion 
de los muros, y finalmente de las principales leyes de la 
fábrica de la bobeda , y techo.

j 212, En la elección de la materia deberá preferirft la 
los materia- mas durable a la menos durable. Aísi deben prererirle las
•^®’* piedras à las maderas en los Edificios. Las piedras , que Íe 

abren, ó quarcean fácilmente con el calor, no ion bue­
nas para las eftaleras. Las maderas fe han de echar fiem- 
pre fecas ; porque fecandofe pueftas ya en la Fábrica, ó ft 
pudren, ó ft tuercen. Y generalmente fe ha de procurar 
poner todo lo que mas refiñe al fuego, á las aguas, al 
peío que ft les ha de imponer , y à las injurias del ayre.

Madera. - Eo la madera fe ha de obfervar lo primero la natura­
leza , y qualidad de la madera. Segundo. Sus diverfas par­
tes. Tercero. El vario ufó de las maderas, para aplicarías a 
las diferentes partes de las Obras. En quanto à la natura­
leza, y lugar donde nacen las maderas , debe faberfe , que 
el arbol, que crece en breve tiempo ,y enfancha el tronco, 
es muy Íolido, y durable. Si por los muchos años fe ha cor­
rompido lentamente el corazón, fe pudre preño. Los arbo- 
Jes,que crecen en lugar alto , muy expueños á los ayres,y 
que nacen en fuelo inclinado al Norte, ion mas Íblidos, y 
mas enjutos, que los que nacen en terreno hondo , ó en lu­
gares pancanofos. Los arboles incultos fon mejores que los 
que fe cultivan, y los inñuóliferos, mejores que los fruta­

les.
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les. Dc tos arboles dometticos /que le cultivan , le elegía 
ran los que fon mas tardos en dar fruto, y los que le dan 
mas afpero.

Una mifma madera , fogun las diverfas partes, que 
fo le confideraren , nene las partes mas immediatas al 
centro, b corazón mas unidas que las otras ; y las mas 
próximas a la corteza , fon de mayor tenacidad ,y fir­
meza. Si fe atiende à la altura, la parte mas immedia­
ta a la tierra, es mas pefada , y las partes medias fon mas 
frefoas. Pero como las maderas unas fon para el ufo de 
la Efculcura, y otras para la Carpintería, &c. fe ha de 
advertir, que las maderas blancas ion menosfólidas ■, pero 
mas tratables : las que viven mas, fon mas aptas para la 
Efoulcura. El arbol, que tiene menor medula , b que tiene 
menor corazón, es mas fblido. En particular el z^lamo ne^ro, 
June, Ubmis, y el ^bU , fon los mas proprios para clavar 
maderos en la tierra poco firme, b aquofo para fundamen­
to , porque fon de mucha duración en el agua , y en lo hú­
medo. Baxo la tierra fon de mucha eftabilidad la Encina, 
■el ^ble i el Tino, la Haya , y el Ca/bano. Pata edificar, y 
principalmente para las armaduras , y obras grandes de 
Carpintería , firven la Hele/a , el Cafiano, el T^bU , el Abe^ 
£0,y Cypres, .

La Encina de ordinario tiene la preferencia à otras 
maderas para edificar; pero fuele torcerfe. Defpucs entre 
Jos diverfos generos de Tino, es de mejor conveniencia el 
Tino Mar, b Ticea , Tada , l^ienfibren ^ principalmente 
quando ya ella bien crecido, y de mucho corazón. En tercer 
lugar fe puede poner el Abeto , Abies , Tannen-holz. Eñe 
tiene mucha firmeza en los Edificios, y aun mas quando 
creció en parages arenofos, b pedregofos. Su propriedad

Eez es
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es fer ligero, y no fe tuerce tan fácilmente con el pefo en 
las junturas j^yenlaces. Una Íola dificultad tiene, que-es 
muy inflamable, y cria carcoma.

El Tmo rojo firve cambien para los Edificios; pero es 
el madero el mas cierno.., y blando, y refiíle poco, Íi fe 

expone al Sol, y ayre.
El Fre/no , como es muy feble, firve en la travazon 

para hacer firmes encadenamientos para los diverfos enea* 
ges ,y junturas; pero nofuftenta gran pefo.

El Alamo blanco , Fopulus , guando fe aplica por de 
dentro , y en feco, es cambien buena madera para los Edi­
ficios , y es muy proprio para los clavos en la union, b 
empalme de las vigas. Eftos clavos Íe han de cortar de 
palo verde, y fe han de fecar al horno.

214. Para lograr madera feca han de abrirfe los ar­
boles al principio del Ocono, hafta en medio del corazón, 
o medula , ó al rededor del tronco, halla la exterior peri­
feria de la mifma medula. Algunas veces fe les cortan las 
jamas, y encima fe les pone lodo. Defde mediado el Di­
ciembre , hafta mediado el Febrero , fe derriban los arbo­
les, para que no reciban al principio de la Primavera nue­
vo humor. Cortados los arboles , fe han de confervar 
baxo de techado ; pero en parage donde corra el ayre, 
y poniendoles cravefados otros palos pequeños, para que 
no toquen à la tierra; y entre ellos mifmos otros , para 
evitar que fe pudran,y confeguir fe Íequen mas prefto. 
Hafta el tercer ano no juzgan los Archicedos eftár bien 
lecas las maderas.

Piedras. 215* Entre las hiedras la que tiene muchas venas, 0 
vetas fe juzga mas entera , y mucho mas fi las vetas Íc 
affemejan mucho à la piedra; y las mas folidas ion las que
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tienen mas delicados, y mas limpios enuetexidos de ve­
tas. La veta de color femejante al hielo, d vidrio verde, 
denota Íer la piedra nada flexible, y difícil de abriríe. Pero 

ro la piedra , que tiene en medio vetas roxas , y como 
podridas, fe quiebra con facilidad. En la configuración 
de las partes minimas fe advierte, que las piedras fem- 
bradas en las quebraduras, como de góticas algo ángulo- 
fas, fon muy folidas, y las que fe aíTemejan à la fal, in­
utiles. De ellas condiciones podrán buícarfe otras muchas 
en el Comentario de Ferdinando Galli Bibíena , celebre 
Architedo Cefareo Vienenfe, y Bononienfe. *

Las piedras facadas de las Canteras en Verano, fe de- 
xan al ayre. Si fe abren, fe ufara de las fracciones meno­
res para los cimientos. El modo de examinar fi las piedras 
refiften à las injurias de los vientos, es dexarlas en deU 
poblado por efpacio de dos anos. Tambien conduce echar 
un fragmento de la piedra en el fuego, para experimentar 
fi le refirte. Para ver fi refiften la humedad , fe les echa 
agua, y fi no aumenta el pefo,fenal que refifte. La du­
reza de las piedras fe experimenta dandole golpes, para 
probar fi tienen eco. El fin prefixo de eftos Elementos no 
me permite dilatarme en la enumeración de las varias et 
pecies de piedras de Cantería', porque ellas fe diferencian 
mucho, fegun los Paifes. Hay Canteras , que dan piedras 
muy húmedas, las quales firven poco en los cimientos y 
mucho menos en las paredes ^ porque en los Inviernos las 
paredes echan agua , o humedad muy danofa a los apo- 
fentos, principalmente en paifes frios. De ellas piedras 

unas

* Direzioni a’ Giovani Studenti nel Difegno delPAichittedura Ci­
vile. In Bologna 1745-
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unas fe ufan labradas, otras en bruto. El Pedernal es muy 
proprio para los cimientos, y el edificar con piedras muy 
conducente, por la promptitud con que corre la Obra. Las 
piedras de campo, ó Pedernales , que elHn expueftas al 
Sol, y ayre,fon muy durables, y del mifmo ufo que las 
de Cantería, para lo qual, fi fon muy grandes, Íe quie­
bran à fuerza de pólvora , aunque por fu irregularidad 
fe neceísita mas tiempo para labrarías. Por efta razón , y 
quando ion pèquenas, Ítielen los Albañiles defpreciarlas, 
pareciendoles muy difícil manejarías bien: y en lo que íe 
les ofrece mayor dificultad es en la eíhuclura de las ef- 
quinas de las puertas ¿ y ventanas, que íe perfuaden no 
pueden formarfe regulares, fin añadir ladrillos ; y lo mit 
mo les fucede quando han de aplanar por encima una 
Muralla. Mas no obílante íe vén muchas Iglefias antiguas. 
Muros de Fortalezas, Torres', y Puentes muy regulares, 
hechos fin mezcla defladrillos. Es verdad, que para ellos 
trabajos deben eícogeríe, y Íepararfe las piedras mas lla­
nas, y de mejor configuración; y aun hoy íe conllruyen 
Puentes pequeños con pedernales , y piedras de campo. 
En fin , la piedra de Cal es muy buena para edificar Ca­
fas ; y aun para Muros fuertes pueden facarfe de las Can­
teras piedras muy buenas de ella claíle , con las quales Ic 
conílruya codo un Edificio , fin ufar ladrillo alguno.

Ladrillos. 216. En orden à los Ladrillos debe atenderíe al mo­
do de hacerlos, y à la cocción. El barro íe eligirá blan­
chi y gredofo , no arenoío, b con guijos. Tambien el bar­
ro roxo íe aprecia. Si es poísible, fera bueno que algunos 
animales pilen primero el barro para deshacer las piedre- 
citas,, y defpues los hombres, para deshacer fi algo que­
da. Se Ie mezclan pajas cortadas, y defpues de bien amaíía- 

do
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do en el hoyo, fe guarda en defpoblado dos Inviernos, y un 
Verano, fegun lo obíervaban los Antiguos. La forma mas 
expedita de los ladrillos para fabricar , y la mejor para el 
cálculo ñereometrico, es fi fe les da el duplo de la altura 
à la latitud , y á la longitud el duplo de la latitud; cc- 
mo fi fe hacen de 12" de largo, ó" de ancho, y 3" de al­
to. Porque en primer lugar los ladrillos de ella conftruc- 
cion enere ocho hacen un pié cubico,* y afsi fe faca me­
jor el calculo de los Muros. Además es efta hechura común, 
y acomodada para la conftruccion de los Muros, porque 
eftos ocho ladrillos , aunque fe muden de infinitos modos, 
fiempre formarán el pié cubico. ** Para que los ladrillos 
falgan mas firmes, y mas ligeros,íé cuecen en horno de 
ladrillos. Goldmanno dice, que cocidos una vez , deben 
mojaríe, y volver á cocerlos ; pero cfte trabajo aumenta­
ría demafiado el gafto. *** La firmeza de los ladrillos Íc 
conoce por el pefo que Íé les carga : el grado de cocción 
fe conoce por el fonido que tienen dandoles con marti­
llo. Si echados en agua, y vueltos a facar, ni mudan el 
color , ni aumentan el pefo , es ferial de eñár bien cerrados 

de poros.
317. Si la Arena no eflá bien Íeca , y afpera , no fe 

une
Arenaj!

* Un ladrillo contiene 216 pulgadas cubicas , que muluplicadas por 
8 , dan 1728 pulgadas cubicas, que es un píe cubico.

** DiCponganfe los 8 ladrillos en un cubo en diez diferentes nía- 
nerasi pero de modo, que quede fiempre Ia mifma dilpoficion en el 
rango de los 4. ladrillos fuperiores. Lam. VI. Fig. 6. Defpues aplique- 
fe la mifma variación del rango inferior , combinando cada varia­
ción con cada cubo , y ferán yà permutaciones loxiozx-ioo, 
y efto Íégun el ladrillo puefto de afta,y tabla , fin mudarlo aun de 
canto. -

*** Entre los Romanos fe ufaba fecar los ladrillos por dos anos, y 
entretanto íé exponían muchas veces al calor de los rayos del Sol,
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úne bien con la Cal. Por cfto no firve la arena mezcla­
da con pardculas de tierra , que no convengan à la union 
con la Cal, con las piedras ,0 con los ladrillos. Se conoce­
rá fi faltan las partículas terrosas, fi fricando la arena en 
la mano, no dexa polvo alguno, b fi puefta en un lienzo 
blanco, no le mancha, ó fi echada en el agua, fe fien^ 
ta fin enturbiaría , 0 fi teniendola en defpobíado, no cría 
grama. La afpereza fe conoce en el ruido que hace quan­
do Íe frica enere las manos. La Jrena de ^0 es muy ade- 
quada para los fundamentos baxo de agua ,0 para Mura­
llas del Mar. La Arena de Mina fe feca mas preño en Ias 
efiruduras, fegun fu diverfa magnitud. La arena, ni de­
be fer muy gorda, ni muy funl, porque la primera no es 
commoda para el trabajo , y menos lo es la fegunda , que 
nunca une bien con la Cal. El modo de feparar la arena 
gorda de la fútil con rejillas, es bien conocido, y defpues 
le puede aprovechar la arena gorda para llenar los hoyos 
de los caminos, à los quales da mucha confiflencia.
.218. La Cal, que fe Gea de las venas de la tierra , es 

de tres generos. Primera, la de los Montes.^y vetas. Segun­
da , la de los JoJJis ^y cabemas, baxo la fuperfície de la tier­
ra. Tercera, la que à poca profundidad fe halla en el cam­
po, y es una Cal de cierta tierra , llamada Mar^a, que 
engrueffa los campos, como el eftiercol. En el primer ge­
nero de Cal Íe ha de diftinguir la Cal buena j y la Cal 
bla7ica: la buena es para edificar ,y la blanca para Paja­
rar, b revocar. Del fegundo genero hay tambien Cal blan­
ca ; pero es poca, y la mayor parte fale de color par­
do. Una , y otra , fi no fe mezcla con mucha arena , es 
muy Util para los Muros, y para unir afsi ladrillos , co­
mo piedras. El tercer genero es cambien de color blan-
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CO J y pardo , Íe halla en los campos: no es de confiC 
tencia cfpecial, ni fc aprecia mucho. La que de todos 
silos generos es de ínfima calidad^ coopera à dar al me- 
tal fluidez en los hornos de hierro.

Para cocer las piedras , y que Íalga buena la cal, íe 
conftruyen hornos particulares , y aun la cal de piedras 
eícogidas Cuele coceríe en los hornos de ladrillo i y tal vez 
en un horno mifmo , de un lado fe cuece ladrillo, y de otro 
cal : una de las mejores piedras à elle fin es la Jabaluna, 
La cal le cuece por efpacio de 6o. horas, y para que con 
la fuerza del calor no caufe dano el ayre vagante en las 
concavidades de las piedras, conviene quebrarías en peque­
ños fragmentos. Las virtudes de la cal , que refieren Al­
berti, Boeckler , DíEussART , W^LFío , * &c. íon las 
figuiences. La cal bien cocida es blanca, ligera , y íono- 
ra. La piedra defpues de cocida pierde quafi la tercera 
parte de fu gravedad. Quando íe apaga hace mucho rui­
do , y defpide copiofo humo , necefiita de mucha agua 
para apagaríe , y íe pega fuertemente à las paredes de la 
cuba, en que fe apaga. La cal de la tierra, que firve de 
beneficiar, los campos,M^r^^,.al facarla de la tierra fe for-^- 
ma en cuerpos regulares à manera de ladrillos, y fe cue­
ce, y apaga como la otra cal.

Para que la cal no eílorve à los colores, que íe han de 
dar al Muro, guardefe diez años , b mas, y íervira tambien 
à manera de betún para unir las piedras. De elle modo de­
be procederíe, legun aconíeja Boecklero en fus notas a 
Palladio, Se echa una capa de cal cocida freíca de dos^ 
b tres pies de alto, y encima otra capa de arena de Rio^

Ff b

* Element. Archiceót. f. 71,



Mortero , ô 
mezcla.

Betún,

226 Elementos
ó de hoya de la mifina altura. Deípues fe le echa agua, 
y para que las partes falicrofas , ó oleoías no fe disipen 
con el vapor, ó humo , donde haga rayas la arena , fe han 
de oprimir con prontitud con nueva mafia. La cal mejor 
para las Fábricas, es la que fe hace de piedras firmes, y 
para fajarrar la que fe hace de piedras mas blandas, u 
uvolofas. La cal focil, ó Tacada, y la cal de la tierra, guar­
dada mas tiempo, fe endurece.

219. Para componer el Mortero fe mezcla la arena, 
y cal de varios modos. Unos mezclan á una parte de cal 
tres de arena , quando es la arena de Mina , y quando es 
arena facada del Rio, b del Mar, folo dos parces de are­
na. Otros mezclan una mitad de cal ; pero quando fe 
mezcla la tierra, que firvc de eftiercol, Marga, baila una 
quarta , y aun menos parte de cal. La Íolidez de un muro 
depende por la mayor parce de la buena calidad del mor­
tero. Quando fe hace un Muro de buen mortero, no fe 
podrá deshacer , ó agugerear defpues de 100. y mas anos, 
fin grande dificultad ; y al contrario quando falca mu­
cha cal al morcero, no Íálc firme el muro , porque con 
el tiempo fe convierte la cal en cfpecie de areaa , y fe 
defmorona el muro fácilmente.

220. Para unir las piedras finas de Cantería , como 
fon Ias piezas de marmol en una Chimenea, fe interpone 
una Íbla capa de cal fina ; pero para unir piedras quebra­
das , o otras piezas expueítas- al ayrc, y aguas fe com­
ponen varios betunes. El mas fimple es de polvo de la-* 
drillo, y cal, y para unir piezas de cftacuas, o una pie­
dra con otra , b piedra con madera , ó tambien madera 
con madera, es cofa muy buena , y firme el quajaron, 
que fe hace de quajada de leche, y cal viva , la qual fe

mez-
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mezclara de rhodo , qüe haga una maíTa muy aquoía.
Para que un Eftanque, o otro grande receptáculo re- 

fifta a mucha cantidad de agua, Íe unen las piedras con 
diverfos betunes, compueítos de polvos de piedras de Can­
tería, con aceyce de linaza ¿ eftopa ,&c. La mejor com- 
poficion, en mi juicio/ycuyo efecto mas veces he obfer- 
Vado, es la figuiente : Un quarcillo de polvo de piedra de 
Cantería, ocho quartillos de limaduras de hierro , doce 
quarcillos de cal viva ^ feis quartillos de harina de toba, 
quatro quartillos de harina de vidrio , ocho quartillos de 
polvo de ladrillo, y quatro onzas de licargirio ; todo efto 
molido, y paíTado por un zedazo de cerdas de Caballo, 
fe amaíTará con tres azumbres de aceyte de linaza ; defpues 
íe bate bien , harta que erte la mafla blanda, y fe le mez­
claran, y batirán unos pelos de cabra fylveftre, ó de al­
godón* \

221. En primer lugar deben examínarfe las varias Diverfos 

conrtrucciones de Muros , y defpués el modo de colocar- géneros de 
los en los cimientos. Vitruvio refiere feis conrtrucciones 
de Muros ; d Enredado ^ Sillería enrejada, ^ticalatum j el Antiguos. 

Enlazado, o Ligado , Incertum , o Infertum i el Griego., b 
Ligadura doble j el Ifodomo , Ifodomum ; el P/eudoJodomo¡, 
^fiudi/odomum ; y el EmpleBon, (^vtnBum. Los Muros en^ 
redados tenían en las efquinas una media travazon, de mo­
do , que las junturas perpendiculares en una fila, eran en 
linea reda con las junturas, no de la figuietlté, fino es de 
la tercera fila , y aísi tenian dichas junturas fu correípon- 
dencia alternada, y la frente en medio era de piedras per- 
fedamente quadradas, difpueílas de tal fuerte, quc una 
de las diagonales de cada quadrado , era perpendicular ala 
otra horizontal, reprefentando aísi una hermofa red ,;co-

Pfi mo
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Lamin. XV.

Fig, 1. (.

Fig. 4. 4.

Fig. 6.
Ab /tros 
«qualis , 
& J^O/tÍ» 
ftruece.
Fjg.3.4, l>,c, 

^évhaai,

falfo «qua­
lis.

’E/xTrAcz- 
TOF , ab é/4- 
'TTÀêx.ûJ, im­
plico.

Modernos.

mb en la Fig. 1. pero ella fabrica e$. poco fuerte. El Im 
cierto genero..de Muros , es quando toda la,eílru¿lúra es 
como la Enredada áci^ las efquinas. El Griego, es, quan­
do entre dos piedras, puellas en frente à lo largo,, fe ponto 
una fegun lo ancho , de modo que. atravieíle^toda la an­
chura, y aGi en ella efiruáura le forman en.las filas dos 
diferentes ligas de las piedras. El Ifidomo es : como ^1 Iní 
cierto ; pero necefsita que las piedras tenganxafi una miú 
ma altura. El TJeudifodomo fe diferencia del,precedence, en 
que las piedras fon de diverfas alturas. El EmfieElon es el 
que prefenca las piedras labradas folo por la frente, de mo^ 
do, que por uno, y otro lado parece el Muro como el In­
cierto , y por en medio ella lleno de piedras en .bruto. Vi­
truvio propone otro genero, que no fe diferencia del pre­
cedente , fino .es en que fe abrazan los paramentos eón 
barrones de hierro , que llaman grapas , ó abrazaderas. 
Fig‘4’¿*

222. Los Muros modernos Íe reducen a,cinco claíTesj 
La primera es de los Muros de Cantería , cuyas piedras 
eílen labradas ^ b en un todo , b folo por la frente , lea 
Ja que fe fuellé la eílru¿lura, y travazon. La Íegunda, es 
de los Muros de ladrillo, cuya trabazbn es femejante à la 
del Muro Incierto de los Antiguos. La travazbn de un la­
drillo entero, y un medio, en la qual le travan ladrillos
enteros, medios, y aun quartas partes de ladrillo , es muy 
firme, y íe ufa mucho , pero ha de fer de modó.^ que el 

Lam xxi l^*^^!!*^ entero fe extienda fiempre à los dos Muros, que 
△iíí>o5 à forman la efquina, Fig. 10. Vitruvio llama T)iatonos à las^iá.']ovQi à
í\a.Tiív(i> , 
extendo.

piedras, que cravieíTan de efte modo los Muros. * La cer-* 
ce-

* L. U. C. 8.
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cera claíTe es de las piedras en hruro que llaman Mamt- 
poílería, que fe unen con buena colocación, y fus vacíos 
fe llenan con ladrillos. La quarta dafle es de los Muros 
hechos de paramentos de piedra ^ o ladrillo ^ y Íolidados por 
medio de mampoftería, ó de hormigón , que es un .betún 
de cal muerta leca, y arena gorda, ó también de Caliza 
mezclada con cal. Los efpacios del Muro, que fe llenan 
de efte material, fe llaman Trasdós. La quinta .claífe fon 
los Muros fnndibles, que ocurren en los terrenos defigua- 
les, ó aquofos, en que fe cierra la planta con varias etn 
bas, que le llenan de cal, piedras, y arena, Fig. 5. de que 
fe tratara en los Cimientos. .p;

225. Para dar idea dei Tabique,(17) que en faíta 
de buenos materiales Íe pradíca por ahorro , fe advierte, 
que tambien pueden ediñearíe de madera caías muy hr- 
mes , y durables , y tal vez ion ellas de mucha conve­
niencia en las caías de Campo. Pero debe obíervarfe , que 
quando es todo el Ediheio de tabique , fe pongan las Ín­
fimas maderas Íbbre un fundamento de mampoftería , y 
ladrillos, elevado à lo menos dos pies fobre la fuperficic 
de la tierra. Si no fe echan ellas foletas, podran poneríe 
pilares de madera, continuando defpues la fíbrica hafta 
el Caballete, procurando la union, y cravazon debida, y 
fe lacará ella fábrica , de modo que dure cien anos. En la 
Lam.XX. Fig.ó. fe demueftra la idea de efta travazón, aca­
bado de una parte todo el tabique. En I3 Figura 7. y 8. 
Lam. XV. fe reprefencan varias ideas de unir las maderas. 
La Fig. 9. Lam, XVí. es el modo de unir con grapas, que 
ViTRüVio llama Securiculas, La Lam. XV. Fig. 8. y 9. da 
otras femejantes aplicaciones', y uniones. Fig. 7. y 1 ^. es 
union con Cola de Milan, muy commoda para unir, y dit

fol-

Larnin. XV.
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Íolvcr las piezas de-las máquinas. LaFig. 10. Lam. XVI. 
da idea de la Espiga de falencia ^ y de otros diveríos 
generos: y ya queda dicho arriba quáles lean las mejores 
maderas de que fe han de hacer los clavos para las trava- 
zones.

224. Para la fcgurldad de los Cimientos debe pó- 
neríe el mayor cuidado en el examen del terreno, y luc­
io de las zanjas, cfpccialmente para las fabricas de piedra; 
ó ladrillo, para que el fuclo de los cimientos lea propor­
cionado a la elevación de los Edificios, y al pelo que le 
ha de cargar fobre elle fuélo. En efta fupoficion, lo pri­
mero fe procurará en quanto Íea póísible elegir el fuclo 
Íblido. * El defprccio de efta advertencia ha fido no po- 
ças veces caufa de que Té pierdan varias Fábricas, o de 
ocafionar muchos gaftos en repararías. Suelen hallaríe en 
el fuelo capas muy defigüáles de tierra, y algunas veces pc- 
nafeos mal Íollenidos á caufa de las cabemas, que hay dc- 
baxo. Algunas veces le hallan arenas de poca confidencia, 
inutiles para recibir grande carga , y edos,b otros Íeme- 
jantes obdáculos por falta de cuidado , fe perciben tarde, 
y quando yá edá quafi concluida la Fábrica. Para la ma­
yor Íeguridad conviene regidrar el terreno con barras de 
hierro , ó con barrenas de Cantería , ó de Fontaneros, y fi 
con mucho empuje no entran las barras en la tierra , es 
Íeñal de Íer firme el fuelo; pero fi entran con facilidad,(e 
profundizará aun mas. Si la fabrica es toda de tabique,

no

* Stílffiru¿jf¡otj!s /undatiores eorum operum fodiantur, f ¿jueant inveni­
ri ah /olido, (^ in /olidum. Vitruv. L. III. Cap. 3. Los fundamen­
tos de los Edificios, y de Ias Obras, fe han de cabar hafta lo fóU- 
do; y mazizo, fi fe puede hallar.
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no hay tanto peligro, ni es neceíTaria tanta zanja. Segun­
do. La profundidad de las zanjas correfpondicnte à la al­
tura de los cimientos, fe determino generalmente en la 
primera Parte , §. 70. Pero como advierte muy bien Be- 

LiDOR la firmeza de los Muros mas depende de la folidéz 
que de la profundidad de la bafe. De ella firmeza habla- 
remos dcípues.

La experiencia ha enfefíado ya, que para una Cafa 
de dos altos, bailan tres pies, ó à lo mas quatro, de altu­
ra a las zanjas : para Cafa de tres altos, mas, à propor­
ción, &c, Quando una Cafa ella unida à otras, como^fu- 
cede en las Ciudades grandes, es tolerable un fundamento 
mas ligero ; pero no es lo mifmo en las Cafas eífentas. En 
las Cafas, que hacen efquinas à las Calles, han de fer mas 

rmes los fundamentos, pues Ibílienen tambien à las in­
termedias. Ultimamente debe obfervarfe, que el fuelo de 
cada Cala lea capaz de fullentar fu proprio pefo. En los 
1 alados, Iglefias, y Torres fe neceísica de mas cuidado 
como queda dicho en fu Jugar- *
• ™'^æ°5 cimientos debe atenderfe à la
igualdad de la mampoñería , à toda la travazon , y à la 
anchura del Muro, que ha de cargarfe à los cimientos. Pa­
ra la hrme conllruccion de los cimientos, ademas de las 
proporciones generales arriba dichas, fe ha de obfervar lo 
primero, que todos los cimientos infillan en la tierra con 
bale puella a nivel. Tambien la mampolleiía fe pondrá 
unida a nivel, pues conduce ella difpofícion tanto , como 
el que el Muro cité à perpendículo, §. 16. Segundo, que 
en quanto fea polsible, fe levanten los cimientos con igual­
dad en todo el recinto , porque afsi fale la travazón mas 
uniforme, y fe unen , y endurecen en un mifmo tiempo

to-
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todos los materiales. Belidor dice, * que efla trávazon 
da mayor firmeza a los cimientos guando fe llenan folo 
las zanjas en altura de dos a tres pies, que defpreciado cf- 
to en altura de quince a veinte pies. Tercero. Para que los 
cimientos queden bien unidos entre sí, y con los Muros, 
la primera capa de piedras en bruto no fe unirá con cal, 
ni al fuelo de las zanjas, ni à las rejas de vigas, fi Íe han 
de poner eftas para poner bien à nivel los cimientos. Det 
pues fe pondrán piedras de mampoftería con toda exadk 
tud en numero de Íeis filas en feco , y de modo que nó 
fe puedan quebrar , ni ceder, ocafionando con fu dislo­
cación aberturas en las paredes macAras , luego Íe irán 
uniendo la leganda , y demás capas con la primera , y en­
tre síi la qual union íe ha de hacer con mortero , o mez­
cla de cal, y arena , evitando afii el echar mucha mez­
cla , como el que no queden vacios. Philíberto de Lor- 
ME por fus proprias obíervaciones nos ha eníenado la im­
portancia de cfta>-advertencias, el qual dice, que una hen­
didura del grueflo de un cuchillo en los cimientos , fi fe 
continua por todó'el Edificio , hace encima de la Obra la 
abertura de medio pie. ¿Qiiarco. En todos los Muros íe 
ha de procurar mucho la.buena travazon , pero mas parti­
cularmente en los cimientos. Para ello íe colocan las pie­
dras, ó ladrillos con travazon , que llaman de ladrillo y me­
dio : ello es, que ia union de las piezas en cada fila, correé 
ponda en el plano verticalj,no à la Íegunda,finoà la terce- 
p fila; pero que en das efquinas íe extienda cada fila à los 
dos Muros, que forman la efquina , lo qual debe obfervar 
todo Albañil , como íe demuefira en la Fig. 2. Lam. XV.

* La ¿vienen des Ingénieurs. Lib. 111. Cap. 9<
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y Fig. lo. Lam. XXL La travazon de ladrillo y medio es 
muy firme, y hace una mifma union en el piano hori­
zontal , que en el vertical, corno en la Figura lo , po- £am.XXI. 
niendo fiempre tranfvecfales en la efquina de una à otra 
pared. (§.222.) Los Antiguos, fegun Vitruvio, y otros 
muchos Architectos, ponían todo fu cuidado en la conC 
tracción perpendicular de los muros, y en affcgurar fii tra- 
vazón con barras de hierro, con lo que fe eícufaban de hacer 
los Muros muy grueíTos. Quinto. Que las piedras Íe pro­
curen poner en la ficuacion , que tenian en las minas, por­
que afsi tienen mayor firmeza, haviendo refiítido de efte 
modo à la immenfa oprefsion de toda la montana , corrien­
do por el contrario peligro de que fe defmoronen, fi fe les 
da otra colocación. El Padre Laugier * añade, que ade­
mas de dárles ella fituacion natural, íe procure la crava- 
zbn de las mifmas fuperficies,. tanto verticales, como ho­
rizontales.

226. El material para los cimientos es por lo co­
mún de mampofteria,ô piedras en bruto,y aun de pie­
dras de fiUería. En algunos parages, quando no fe han de 
cargar mucho los cimientos, fe hacen de caliza con mez­
cla de cal. Otros ponen piedras, echan hormigón hecho Hormigón, 
de arena gorda,y cal feca,pero muerta , piGndolo bien 
para que una? y facan aísi cimientos capaces de íoílener 
pefos muy confidcrables. Para las Fábricas pequeñas fe echa 
en lugar de hormigón tierra buena, echando à cada Íeis 
medidas de tierra una de cal. En algunos otros paifcs va­
rían; pero ellas fon las cofiumbres mas comunes.

227. En orden á la maniobra, con que fe deben po- 
ner

* EíTai fur rArchiteÚure. Cap.3. Art.i.



ij4 Elementos
ner los cimientos, Ggun Ia calidad del fuelo de las zanjas, 
ie debe faber, que fi el terreno es de piedra firme, y unido, 
o fi el fuelo es de cobas, y todo bien llano , fera lo mas 
conveniente. Tambien es bueno el fuelo de tierra ordina­
ria, de cierra craíTa , ó de arguilla, con cal que fea cite 
fuelo de igual confiftencia en todas las zanjas. La arena, 
fi es firme, y de baftante compadura, firve lo mifino, que 
la tierra vulgar ; pero fi es mezclada , movediza, y de co- 
befion floxa, fera preciíb recurrir à los enrejados, de que 
hablaremos defpues : lo mifmo decimos de otras tierras 
floxas, y de turba, que es una eípecie deceíped de tierra, 
de que fe hace carbón.

Si el fuelo de piedras tiene algunos declives, fe alla­
naran varios planos horizontales. Si el terreno es todo 
defigual, y interrumpido, fera menefter para afirmar los 
cimientos, efpecialmente en las Obras Militares, cercar el 
recinto con cajones de madera , cuya fuperficie cité per­
fectamente horizontal por arriba,y fu fondo defigual folo 

Lamín.XV. fobre la fuperficie del terreno , Fig. 5. Eílos cajones fe lle­
nan de piedras, y mezcla, que fe batirá bien de tiempo 
en tiempo ; y fecos ya eílos planos, fe trasladan las vi­
gas para proíéguir la obra.

Apíedra ^^^^ fabricar fobre arena floxa, o fobre piedra perdí- 
perdída. ^^j ^ enteja el fuelo con vigas pueílas horizoncalmente.

Llamaníe Cimientos de piedra perdida, quando fe condu­
cen vajeles de piedra , que arrojan en la orilla del Mar; y 
le allana el fuelo eftando baxa la marca, haciendo el mon­
tón de piedras mucho mayor de lo que pide el plan de 
los Cimientos, para que quede un margen, y la bafe falga

Lamin.XlIl. mas firme,como BB, CC,Fig.4. Defpues fe pone una 
capa de piedras de mampoflena ,0 pedernales de qualquier

ca-
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tamaño : ïobre efla capa fe pone otra de piedras,y Íobie 

. éfta otra de cal, y arena pozolana , y efta maíTa Íe for- 
/ma en efpecie de betún muy firme. De cite modo, y con 
eñe orden íe va profiguiendo la Obra , aunque fi íe in- 
terrumpiefle algún tiempo por caufa de la marea , 0 mal 
tiempo, nada importa. Acabados los cimientos, fe cargan 

‘ bien con todo el material,, que huviere prevenido , y íc 
dexan algún tiempo para obfervar fi flaquean ; y fi es 
obra en la orilla del Mar, es neceflario mas tiempo para 
-conocer fi cede al ímpetu de las aguas. Probados aísi los 
cimientos, íe añaden enrejados de madera , y íe figuen 
fobre Íu plano los Muros.

228. En los fuelos de diferentes confiflencias fe to­
rnaran las mifinas prevenciones, que en los terrenos de 

: mala calidad j y la mejor providencia en los terrenos aquo- 
r 1. , 1 Lamin.XV.
los, lera poner eltacadas, como también en la arena, pie- Fig.i. a,b,(, 
dra perdida, y donde ocurran otras dificultades feme- 
jantes.

Siendo el principio mas fubftancial el fortificar las 
Fábricas en los ángulos, como que fon los nervios de fu 
cuerpo (67), fe pondrá en efto mucho mas cuidado en 
los terrenos donde haya interrupciones, y terrenos floxos*, 
pues de lo contrario al concluirfe la Obra fe Íeguirian hen­
diduras aun en las mifmas efquinas. Aífeguradas bien las 
efquinas, fi huvieíTe terreno poco firme, fe aífegurará la 
obra con pilares, que folo eftriben en lo fólido , pueftos 
de trecho en trecho, y unidos con arcos, los quales, fi 
íe halla algún terreno firme, podrán invertirfe , como lo 
aconíeja Leon Bautista Albert , y como fe ve en la 
Fig. 7. Lam. XX. y ya íe labe, que la convexidad del arco 
debe infiftir, b en el terreno, ó en otro contra-arco.

Gg 2 Quan-
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229. Quando en los fundamentos fe hallan fuentes, 

es lo mejor dar cuido al agua , conduciendola para los 
l UÍos de la Cafa , ó Jardines, y allí convendrá poner rejas, 
como fe hace en Íemejances ocurrencias. Muchas veces fe 
■practica cambien lo que Íe ha dicho de los cimientos à pie- 
idra perdida; v. g. guando íe hallan pozos ;, ó minas cor­
tas de agua, fe echa mam pollen a , arena ^ y cal viva ,1a 
qual embebe el agua, y hace un félido firme , y da tiem- 

:po a ftguir la obra anees que otra agua lo impida ; lo 
mi fino íe pradíca algunas veces en las orillas del Mar,y 

■ Rios, donde íe ponen cajones, y cftacadas para impedir 
la comunicación del agua, dando lugar à hacer cimien­
tos, fin que lo impida el agua , que ella fuera del cajón,

2p. La LaminaXV. Fig. 2. zí, reprcíenta las rejas 
para el fuelo de los cimientos. La elevación í reprefenta 
las efiacas, que íe ponen en los parages aquofés. Efiás 
cítacas deben Íer de Roble ,0 Olivo , y en lugares fecos 
bailara que tengan de tres à cinco pulgadas de diáme­
tro ; pero en los lugares muy húmedos, de ocho á diez. 
Generalmente, fi la longitud de las eftacas no excede de 
doce pulgadas, el diámetro es de -7 de la longitud , y el 
mayor grueílo, ó diámetro de las ellacas, es por lo co­
mún catorce pulgadas , y todas las eftacas rematan en 
punca , guarnecida de, hierro.

Quando fé han de poner cimientos dentro de la mif- 
ma agua, el efpacio delUnado para efto fe cerca con vi* 
gas, y eftacas bien unidas, (Lam. XV. Fig.i 1. y 12. ) y 
defpues fe faca el agua con máquinas hydraulicas. Si el 
efpacio es muy grande, y los gallos demafiadamence ex- 
cefsivos, íe ponen de trecho en trecho las eftacas en fi:^ 
las dobles, y à ellas filas fe clavan tablas, y fe llcna.el

va-
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vació de una à ocra pared con arena, ó arguilla , y el 
agua fe Gca con las máquinas. FigMO.

25 f. El muro , que fe impone á los cimiento,ç , no 
debe elUr fiempre en el medio de ¿líos, fino es procurar 
cargue mayor bale acia la parte^íque le acerca mas al 
hipomoclio del muro. Por efta razón , quando es grande 
el empuje de un tejado , y de las maderas de los altos de 
una cafa , fe enfancbarán los cimientos acia fuera mas, 

, que acia dentro. Por exemplo, ír Ia anchura de los xi- 
‘ mientos es veinte pulgadas mayor , que la del muro , que 
ha de recibir el cal cimienro, (70) el exceílb, que bañará 
acia dentro fera de feis à fiete pulgadas, y acia fuera de 
trece à catorce. Con efta confideracion Íe proporcionarán 
los muros, como que fon los fuftentantes , y^ pilares dejo- 
dos los tablados, bóvedas, techos, &c. .

Como fe ha dicho deíde el párrafo 72.hafta 77. en 
> general, la proporción, que ha de obfervaríc en las pare­
des en orden al pefo , que deben íuftentar, fegun Vitru­
vio , ScAMozzi, y otros célebres Architecdos modernos, 
es, que en una pared maeftra firme , bafta la anchura de 
dos pies, quando la Cala no ha de tener mas que un al­
to , y fi tuvieffe mas altos , íe'enfanchará por cada uno 
un medio pié mas, contando de arriba acia abaxo, Pero 
fe advierte, que fi el pefo , con que fe han de cargarías 
paredes es demafiadamente ligero, íe podrán .aligerar cam­
bien á correfpondencia las paredes.

Efta advertencia en orden á la folidéz , y diíininu- 
cion de los muros, es muy conforme à las leyes de Foro- 
nomía : efto es, que el pilar fe proporcione al pefo , y que 
iris partes fe fortifiquen mas, y mas acia la bafe : porque 
concreciendo el muro inferior en un mifmo cuerpo: con

los

Lamín. XV.
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'losy fuperiores, que ha de Íuftencar, le figue nacuralmen- 
-V/ . ' i te hacer mas grueflo at que ha de fuftentar mayor car- 

iga.. Que èÛàxliminucion le haga por grados, lo pciTua- 
- de la hermoíura de los planos, que falcn derechos de cfte 
; modo , la aprobación 4^ muchos figlos, y tambien la ma- 
: yor facilidad ;de^didgir . al perpendículo los planos me- 
: ñores ; eftó es/de alto en alto.

Tirantes.^: - Los Tirantes : ÍQn /á de hierro, ó de vigas guarnecidas 
-con hierroj eomo íe ven en la Lam. III. Fig.i 2. A, B, Q D. 
En las extremidades de los tirantes fe pone un anillo con 
una cun;^ de hierro, que de uni., y otra parce aprieta 
fuertemente, el tirante à la muralla , como en ¿í, y h. Las 

iíxcremidadesvide ellos tirantes con fus anillos te ponen 
algunas pulgadas dentro de la pared , para que no cho­
quen à la vifta en la fachada. Él grueíTo del hierro baila 

nde yjuatfaÎà .fas lineas, b poco mas, íegun las circunftan- 
das , y el anillo tendrá de ordinario dos à tres pulgadas 

-de ancho. La armadura, de los tirantes de madera fe ex- 
..preíTa por las letras B/y D. Como los tirantes A B travan 
¿Íolamente las paredes maeftras a^h, que fe fuponen fe- 
gun lo largo de la Fábrica , y aunque de diílancia en dif- 

otancia fe repiten, nos por eflb pueden refiftir el empuje 
^contra las paredes, fegun fu ancho , como la pared c d^ 
¿en las cargas exceísivas fe diíponen los tirantes en forma 
de cadenas, como es C CC, con lo que fe travan bien 
los muros, afsi de la frente , y efpalda, como de uno, y 
otro lado;

Revoque,o- 2^2. Los muros fe han de fajarrar, b revocar dos, 
Jarrado. b tres veces , y de diferentes maneras , fegun fu mayor 

hermofura lo requiera. Para el ultimo revoque ha de efe- 
. girfe arena mas fina, mejor cal, y polvos de marmol mo-
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lido , codo mezclado con hieílo, y las quebraduras fe uni­
rán con una mezcla de cal fina, y pelos de caballo bien 
picados.

22^. Las leyes de bovedar, y arquear piden una con- ^^ ^“^ ®0‘ 
fideracion muy efpecial, aGi por fu theorica, como por la ^^ras ’ ar- 
conílruccion admirable de fus diveríos generos. La cheo- queadas. 
rica de arquear Íe reduce à las leyes figuiences. Primero, 
que los ladrillos, y piedras pueftas en linea reda Íobre los 
vacíos, nada firven para la folidcz de las Obras *, antes 
bien con poca carga fe rompen , por no tener otra trava- 
zbn, que la mezcla , y caen dentro de los pilares laterales. 
Segundo. Si ellos materiales eftán en forma de cunas , y 
difpueftos de modo, que fus lados Íc dirijan acia un cen- p^^'^^^^^* 
tro común, ninguna pieza de en medio podra baxaríe, 
fino es que cedan los pilares. Pero fiendo en ella coloca­
ción muy fuerce el empuje acia los pilares donde deícar- 
ga el pefo,como aplicado al brazo de una palanca,fera 
corto remedio para aliviar una Obra mal foftenida en par­
te de fu carga (76), por lo qual folo fe aplicará en las 
cargas, y vacíos pequeños , como en las ventanas, para 
fuftencar el parapeto. Tercero. El peíb de la parte mal 
foftenida, ft deftarga con menor empuje de los pilares, fi Lam.XVn. 
fe difponen las piedras en forma de arco, porque la redon- ^’S* ^^• 
dez del arco impele los pilares obliquamence , y no à án­
gulo reólo , como en el cafo precedence.

No obftante efte aligeramiento , hay fiempre algún 
empuje acia los lados, el qual empuje es de mayor , o 
menor confideracion en las Obras, fegun la figura de los 
arcos, y la altura de los vacíos. En los fubterraneos no 
tiene duda , que es menor el empuje, porque eftán fofte- 
nidos los pilares con el concrapeío del miímo terreno j lo 

qual
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qua! no fucede en los arcos, que cftàn fuera de la cierra, 
donde le debe advertir, lo primero, que quanto mas altos 
fon los pilares, que fuñencan el arco fuera de la cierra, 
tanto mas fácilmente falcan de fu baíe (i 6), y además de 
eño trabaja el arco en un brazo mas largo de la palanca, 
refpedo de la parce inferior del muro, que correíponde al 
hipomoclio, lo qual confia de las leyes de la Mechanica. 
Tambien debe confideraríe la fuerza de la cuña, que em­
puja en eña colocación, íegun la figura del arco, y fas 
partes confiicutivas : v. g. una porción de circulo , menor 
que 180° , ha de revolverfe en cufias mas delgadas, que las 
correfpondientes al femicirculo •, efio Íe entiende, fupuefia 
la miíma difiancia de los pilares, y entonces fera mayor 
el empuje del arco menor, que el femicirculo : porque íe- 
gun las leyes de Mechanica, es mayor el empuje de Ias 
cufias delgadas, que el de las mas grueflas, de donde fe in­
fiere efia regla general para los arcos : que el ancho de los 
pilares fe ha de proporcionar al particular empuje de ca­
da arco.

254. Para la proporción particular del ancho de los 
Arcos ente- pilares debe íaberíe, que unos arcos fon enteros, y per- 
Mos^ ^^^ feótos, y otros imperfeólos. Enteros fon los que fe forman 

en el arco del femicirculo. Imperfecios fon los que fe for- 
Imperfeótos. ^^^^ ottos arcos dc circulo ,0 de elipfc , ó que dege­

neran en lineas redas. Los arcos elípticos, unos fon ver­
daderamente tales, porque fon porciones de la verdadera 
curva elíptica, otros fe llaman deslomados, b rebaxados, 
porque Tolo imitan à los arcos elípticos. Dexando varias 
confideraciones de efios arcos, Íolo tocaremos el mas prin­
cipal para infiruccion de los Principiantes.

^35* Según las obfervaciones mas comunes, para un
ar-
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arco perfedo correfponde que el fuftcncante tenga de an­
chura una quarta parte de la anchura del vació , de donde 
Íc infiere la conftruccion fíguiente para todos los arcos 
circulares. Dividido el arco A B en tres partes, y tiradas las Lam. xui. 

cuerdas , fe alarga D B acia E, y fe hace B E —B D. 
Defde E fe tira una parallela à B G , y la diílancia de las 
parallelas FE fera clgrueíTo delà pilaflra , y BH=:FE 
— 5 AB, en cafo de Íer femicireulo *. Si fucile par­
te menor de circulo, Íe hará del mifmo modo F E > ¿ 
A B **. Y fi la altura de la bóveda es mayor , que la an­
chura, que pide cl femicireulo , le hará FE < 5 AB ***, 
eño es, quando la bóveda fe huvicre de conftruir de dos 
arcos, lo qual conviene con las leyes dadas §. 77^ don­
de íe habla del impulío de los arcos. Pero citas anchu­
ras de los fuílentantes convienen folamente al arco, quan­
do la altura de la luz es igual à toda la abertura, y una mi­
tad mas ; pero no fe determinan ' de un mifino modo to­
das las conltrucciones, porque afsi ni entrarían en el cóm­
puto la razón de lo grueíTo del arco, ni la altura de los fuf- 
tentantes, los quales dos Capítulos 5 fiendo , como fon, 
muy fubftanciales, deben tener Íu limitación , y norma 
fixa^ y afsi, donde ocurriefle que fea mayor la altura del

Hh hue-

* Demondracion: i? Es el AB FE —A BH E ~ A BwD, 
por fer los ángulos en »7, y H reatos,en B opueftos al vertice, y el 
lado D B ~ BE. 2.® Es Bw — J A B, porque hay el A Ow D — 
A B wD, por íer el ángulo D O w — 60 "^ ~ B D , y los ángu­
los en w redos , y el lado O D " B D $ luego B w — m O = :£■ O 
B § A B.. Pero es B H ™ B m. Luego B H — J A B.

** Fig. 10. fe halla como antes el A ^ ^' B ” A B ¿tf, pero el lado Lamin. Xil, 
B¿~4B>7wB.

*** Por la mayor abertura del ángulo « B/correíponde ai ángulo 
Y un lado « B < w B.
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hueco,o vacío del arco , fe han de fortificar los moros 
junto à la parce elevada de la bóveda. Ni por efto hay 
necçfsidad de apadir eñribos à los pilares, como fuele ha- 
cerfq en los Templos ; y fi las miímas paredes fon los fufe 
tentantes del arco, baftara una mediana latitud de la ph 
Íaftca, como v. g. I de latitud del hueco, ó vacío. En bó­
vedas muy alcas fe cuidará de la ligereza del arqueado, 
eo que fe efmeraron tanto los Architedos Godos , y à 
efto confpira la exaâa compoficion , y conftruccion de 
toda bóveda.

Lam XVI Eos arcos comprimidos, o deslomados fe determinan 
Fig.’ii. ’ afsi: tomada la latitud A B , y la altura del arco G H, 

fe continua el perpendículo G H acia Q., y fegun agrade 
mas la forma del arco, fe coma mayor, o menor la par­
te A Ç: deípues fe traslada dcfde H acia e, y tirada la e e, 
fe divide C; e en. dos pajee? en m : fobre e e fe levanta la 
perpendicular m Q ^ y el punco e delà interfeecion de las 
lineas w O, HO fera pi centro del arco F H D, y el ? 
centro del arco A F. Del mifmo modo fe ha de deferibir 
el arco B D con el radio I B — F C. * Para el arco, que 

\ de-

* Se ha de dernonftrar primero, que el arco A F H D B epa Gom- 
puefto del modo dicho en el ^. 44. Segundo , que el arco B A í, 
defento defde el centro c, pafla por el punto A. Lo primero fe 
deduce de las porciones dé círculos, que todas ion arcos tangen­
tes y cuyos centros f, y O eftán en la mifma linea reda FO, y los 
otros l, y O en una mifma linea O D. Lo lègundo Íe demueftri 
afsi: por conftruccion la linea wO es perpendicular à la ce^y em 
= fní: luego tambien cO — eOt luego quitando à iguales can­
tidades F O , H 0 , de iguales c O, e Ô , quedarán iguales f r , H^j 
pero por la conftruccion es Aí=rH ^ : luego es tambien Ff~ 
A f : con que el arco deferito con el mifmo radio F t defde. el 
centro c, paíTa por F ,yA. Cómo Íe pueda componer un arco re- 
baxado de mas porciones de diferentes circulos, le hallara en el Li­
bro , cuyo titulo es : Cours de Mathématique par Camus. -
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degenera en linea reda, fe delcribe el triangulo equilace- Lam. xvn. 
ro ibbre la lacirud del vacío, b luz puefla por bale, y el ^^^' ^’ 
vertice A data la dirección de las cuñas de cite arco. *

2^6. Para la conftruccion de los arcos le preparan 
tablas de la mifma figura del arco, y fe aplican dos, b 
tres de ellos arcos, fegun lo pida el grueíTo del arco, que 
le va à fabricar. Ellos fe'ponen Íobre las paredes, b pi­
lares : fe les ponen encima otras tablas rravefadas, que 
fon las que reciben los materiales, de que fe forma el arco. 
Todo elle armazón de madera le afirma con puntales, baf­
ea que el arco fe feque , y entonces fe quitan. El modo 
de armar ellos arcos, que le ufa en Efpaña, es muy fen- 
cillo, y muy conveniente , y fe expreíTa en la Fig. 12. Lamin. K. 
Quando fe conllruyen arcos de ladrillos pequeños, y hief- 
ío, no hay neceísidad de ellas armazones, y muchas ve­
ces fe feñalan las direcciones de los arcos con Íolos corde­
les , de lo qual trataremos dando las reglas de bovedar.

Al empuje de los arcos fe ponen eílribos, b contra­
fuertes, y para que ellos no Íalgan demafiado anchos, fe 
procurara hacer el arco lo mas ligero, que fea pofsible. ■ 
Para aligerarlos fe atenderá à la exaólitud de la figura , y 
à que no fean muy grueílbs, en lo qual es hoy mucho
lo que ha adelantado el Arte. - .

Hh 2 En
* Para determinar la anchura de los pilares , que reciberTéTem- 

puje del trapecioDK FE, fe bufeatá,en primer lugar la linca.B A, 
que fe halla, ó por conftruccion, ó por cálculo en el A rectángu­
lo A B K. Segundo , fe dividirá la füpefficie del trapecio KD GB 
por la altura del pilár K S. Tercero, fe divide ¡el .valor de la linea 
A B por § KF, y fe multiplica el cociente por la Íuperficie del 
trapecio. En fin, al quadrado del primer cociente fe ha de añadit 
el produdo nacido de la tercera operación , y de facar la raiz qua- 
drada de efta lüma, y aun de reftar el cociente primero, y dará etta 
ultima diferencia la anchura del pilar K G.
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.Armazónde z^y. En lugar de arco fepoHe muchas veces la ar­

ias vigas, mazon de las vigas. Lo primero, para que fe arquee algo 
Lam. XXI. la viga,Ó àlo menos fe eleve un poco en el medio h, y para 
^*8’ 5' ello le carga , y oprime con cadenas, y puntales ^, ¿íj que 

empujen entre la viga , que ft ha de armar/y alguna otra 
fixa, comor y. Lo ftgundo, las vigas ftcundarias d ,e jÇc 
juntan con los dientes i, ? , j, y ft unen con clavos a 
la viga principal i porque las vigas ftcundarias no pueden 
uuirft à la principal, fin que retrocedan del medio, lo 
qual no puede hacerfe por los dientes! y aísi es preciío 
emplear toda la fuerza del pelo , que ft le pone encima, 
para deshacer la union de los dien^tes , y que no cargue 
en la viga principal. Efle arbitrio da el Padre de Cha­
les , * quando ft teme en el umbral de la puerta el pelo 
del muro fuperior. Además de la prádica dicha, fe ufa 

-hoy otra , que es añadir à la viga principal, bien aíftgu- 
rada en las extremidades, otras vigas , fixandolas con, tor­
nillos , y clavos de hierro c f¡ que paíftn unas , y otras, de 
modo j. que juntas en arco , correípondan cxadamente à

, Íu dentadura. Otros varios modos hay de armar las vigas, 
de que citaremos aun /dos, facados del mifmo Padre de 
Chales , y ft ven en-la Lam. IV. Fig. 6. y 7*

De las Bo- 2^8. Las Bóvedas, ftgun diximos en el §. 8o. ft di­
vedas. viden en Emisftrio , ó 'Media ISLaranja , en Bóveda Cy­

lindrica , o Medio Canon, y en Poveda de /nfia j pero 
Omitiendo otras denominaciones, trataremos de la conf 
tracción, y prácticas de las Bóvedas , eftendiendonos à al­
gunas otras modernas, llanas, ligeras, y de hechura muy 
nermoft. ,.

Quan^
^ Cur/uf Aíathenjaiicifí. T0fn» U. Lugduni i6^Q,
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Quando fe trabaja con buen material, no fe pone ar­

madura , (2^6) o Cimbra, fino es en el principio, y fin 
del medio cañon , difponiendo lo demás los albañiles 
con cordeles, que ponen à lo largo para fu dirección. 
Además del buen material de los muros, en que deícar- / 
gan las bóvedas, deben fer bien fuertes por los rincones: 
porque fiendo el arco correfpondiente al muro, y fu con­
trafuerte menos pefado que el, rechazará el arco los mu­
ros, y efiribos , y caerá la bóveda.

2^9. En la Bóveda de Arifta fe ha de obfervar, que 
fu confiruccion es un conjunto de partes de cylindros 
huecos, que falen infenfiblemente de las paredes, y con­
curren en un ángulo, y vertice común : los fcmicirculos 4 ¿, l^^, xvn 

c d, fe llaman hormaletas, cuyos diámetros fon las dia- Rg-15. 
.gonales en fu plano a d h c. La cimbra confifte en las 
ranuelas - que correfponden à las formaletas. Quando en 
la Bóveda de Arifta no le expreíTa la decufacion en el con- 
curfo de las formaletas, fino es que fe reprefenta en el 
común concuríb un circuló, ó elipfe , fe llaman Bóvedas 
de efpejo ; como fi fe da una fimple Bóveda de Arifta, 
interrumpida con un redangulo, fe llaman Mulden^Oewól- 
hé, que en fuma toma el nombre de una efpecie de tor- 
fiajó : quándorfe hace dentro de la bóveda abertura para la 
,ío)ñodida4 de las ventanas ó puertas, fe. termina la perife- 
-ria á manera de oreja ; de donde torna; el nombre la Bó­
veda. *.£l arco continuado, Íobrepuefto à dos paredes,

. en

' *’L3S partes menores, que componen una obra arqueada , y las j y™ 
mas dignas de-notarié , fon las íiguientes ; La cuña en medio c Íc p 
llama la C/avé , en particular las inferiores , como en a incumbas 
^olfiaes^, y adonde íé junta el arco à la pilaftra, es c\ arrafi^ne. En 
cada piedra’del -arco, como en el mifmo arCo, la parte exterior ade
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en forma de media tinaja, dio cambien nombre à efla Bó­
veda. Pero guando es neceflario hacer un Íuftencance mas 
corto, que otro, toma el nombre de cuerno del Buey, 

Lam. XVII. Fig. 14. Y el arco, que ellas bóvedas forman junto à el exe 
del caracol, ya lea por el mifmo caracol , ya por el mo­
do de Íubirle, fc llama Helicoide,

La Bóveda en caracol, ( llamada afii en muchos lu- 
Lamin. XX. galles ) es, quando de un plano redangular A B , Fig. 4. 

le conciben levantaríc quacro arcos, como medios caño­
nes cortos c d j que correfpondan à los quatre lados del 
plano. En las diftancias de un arco à otro, que le lla­
man las Techinas a^b, le ba de bovedar halla la altura 
de los arcos, continuando defpues con filas circulares baf­
ea cerrar el techo en esfera. Los rincones, llamados ÓV- 
nos han de íolidaríe bien , para que refiftan al empuje 
.de la bóveda, ó poner efperones arqueados halla la mi­
tad de la altura. Ellos cíperones arqueados fuelen poñeríc 
à los lados, quando lo pide el pelo de la obra.*

340. Si la Media Naranja es de figura esférica , ó ef- 
feroidica regular, le fabe por la Geometría ordinaria quál 
lea fu figura, y folidez, y para fu conílruccion Íerviran 

las 

fe llama eftradoí ^ ódovela íxíerior ^y la interior/^ ^ entrade/, 0 dúvg^ 
¡a interior» Reynes de Voute, los Senos, / », fon los que fe llenan con 
mampoftetia. Se dicen huecos los que no fe rellenan con tal mam- 
pofteria de canto, ó de ladrillo.

* Tambien hechas las quatro pechinas, el quadrado hueco rs ^ que 
nace, fe llena de efte modo : Los ladrillos pueftos de canto en la do­
vela interior, fe diíponen en filas correfpondientes à tos lados del 
quadrado, cuidando que fiempre vengan las feries de ladrillos à rra- 
var en los puntos de los arcos. De efte modo rematará dicho qua­
drado con un quadradito muy pequeño, el qual fe cerrara con una 
cuña de ladrillo. Los leños le macizarán de caícote , y cal, hafta 
que llegue ai nivel de la punta de la bóveda, ó hafta íü tercio. .
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las miCnas providencias dadas arriba , añadiendo mas, o 
menos arcos à la cimbra, fegun el material, y numero 
de trabajadores. De las Medias Naranjas polígonas dare­
mos tambien algunas advertencias en las Bóvedas de Igle- 
Íías,&c.

241. Las Bóvedas modernas, que llaman llanas, ion 
muy apreciables , y en primer lugar alaban en ellas los 
Arcbitevlos ¿odios las commodidades figuientes. Primero, 
que no fon fumptuofas. Segundo, que fon fimples, y de 
prompta conftruccion. Tercero, que no fon pefadas, y 
aísi es poco, ó ninguno fu impulfo en los foflentantes, 
que las mantienen. <^arco , que fon de la mayor firme­
za, Su conftruccion eg diftinta de los demás modos de 
bovedar, colocando los ladrillos de cablas vueltos de pla­
no acia la parte cóncava de la bóveda. Si fobre la Bóve­
da no fe hace otra habitación, bafta una Íerie de ladrillos: 
fi tiene mas, fo pondrán dos filas. En la elección de la 
materia para los ladrillos, y en fu cocción fe pondrá todo 
el cuidado posible ,. y han de fer un poco mas delgados, 
que los otros. * En lugar de là mezcla fo pone hieíTo, 
aplicando aísi.el hieflo à mayor fuperficie , y focandofo 
prefto el hieffo, hace una efpecie de coftra firme, de don­
de nace lo dicho arriba, que no hacen canto empuje en 
los dados. El ufo de eftas bóvedas tuvo poco ha principio 
cn el Condado de ^uJsUlon^ y hoy fe ufa mucho en el Lan­
guedoc. Eftas bóvedas llanas fo han celebrado mucho en 
el Palacio de (Bif/y, fabricado por el Duque de Belleisle. ** 

t - En
* Teniendo el largo de 10 pulgadas, 5 de ancho, y 1 Íbh pulga­

da de grueüó.
** Maniere de rendre toutes fortes d’Edifices Incombuftibles. De 

l’Invention de M. le Comte d’Eipie. A Paris 1754.
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En Efpana no iabemos el tiempo en que fe dio principio à 
cftas bovedasj pero sí tenemos noticia de que las hay en 
Cadiz, &c.

Tambien hay otro genero de bóvedas totalmente lla­
nas , Utiles para formar los lucios, y fe componen de vi­
gas, ó de piedras con varias combinaciones. M. Abeille 
da el corte , y union de las piedras * ,y en la Lamina 
XII. Fig. 9. ¿ le demueñra la parte de las piedras , que 
firve al pifo. En a el corte de la miíma piedra por de- 
baso para el cielo tafo, c, J da los perfiles, fegun el lar- 
go jy ancho de las piedras. La Fig,8. A exprefla fu union 
en quadrados, que forman el ciclo ralo. La Fig. 4. es el 
pilo,y pide , que las pyramides , que quedan huecas , le 
cubran con tablas llanas de color diferente de las piedras. 
En la Fig. 8. B le ven las paredes, Íobre que le imponen 
las piedras a los lados de la pieza. La Figura 1 j. y 16. 
Lam. XVIL demueílra otra difpoficion, en la qual el cielo 
ralo A forma los miímos quadrados, que la bóveda pre­
cedente , pero fin vacíos en el piló B. El P. Sebastien ** 
dio efta invención, la qual no carece de alguna dificul­
tad , por la grande exactitud , que pide para la execución, 
y por el trabajo en hacer la perfeda union de las fuper- 
ficics cóncavas, y convexas. El empuje de una ,y otra bó­
veda Íc diftribuye en las quatro paredes de la pieza , y no 
deícarga todo el peío en folas dos, como en otras bóve­
das de fillería. Efla travazbn firve muchas veces, en los 
pifos poco anchos, para evitar bóvedas arqueadas, don­
de no las permite la falta de altura,y aísi fe pradicó , y

. pue-
* Machines, & inventions approuvées par l’Academie Royal des 

Sciences. Tora.L
Ibidem,
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puede verfe en los deícaníos de la eicalera del Elcorial, que 
cae junto à la Bocica , y expreflamos en la Fig. 1 j. Lam. 
IX, en A , una difpoficion femejante del pifo , en B fu 
corce , ó perfil : 4 ¿í ion las efcaleras.

242. Quando las vigas no tienen la fuficience longi­
tud para la extenfi on del fu elo,íccom pone de ellas cierta 
cfpecie de bóvedas lianas, fublticuyendo una travazon muy 
fuerce de vigas, que Íolo alcancen à una tercera parce de 
la extenfion de la pieza. La mifina travazon firve para 
dar fubida de un alto à otro, y para otros fines. Efia in­
vención Íe debe al célebre Wallis. En la Fig. 11. Lam, 
XXL damos una travazon femejante, hecha de vigas algo 
mayores, y fegun éftas íe pueden tomar otras muchas va­
riaciones.

245. En el §. 84. confia la deícripcion del tejado 
común , Lam. III. Fig. 9. y Lam.IL Fig. 2. La del Man- 
fardico es la figuiente ; Sobre la latitud A B íe deícribe p?“* ^^ 
un Íémicirculo , y íe divide en quatro parces: las fubten- 
fasC D, DE, &c. firven para manifefiar la Íeccion de et 
te techo. En un clima mas rígido pueden uíarfe las Íi-- 
guientes confirucciones : Coreando el radio D C en E, 
Fig. 8. en dos parces, tireíe una parallela à la linea A B, 
las reétas AF^FD, &c. darán la íeccion que íe buíca. O 
fegun la methodo de Penthew cransfieraíe el radio del 
circulo defde a^ b deí3e c a. d ,(Fig. 6.) y deíde à /i 
ye a". Tircnle las lineas ah jcd^&:c. Íera el ángulo 
h e f 60 grados , c^i 50 grados.. Deíde la inceríeccion 
común K de las lineas -a b , iptroduzcanfe quafi dos 
pies cnl , y p , y otros dos defde w à n , y ^ , y las lineas 
h^^i P i^] darán la viga de la divifion , que corre por 
medio del techo.

ti El
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Techo in- 
combufti- 
b’e , Tec­
tum Apy- 
rofon, 
’A7rLípá,T05 
ex TTUpoa, 
accendo. 
Lam. XVI. 
Fig. 12. 13. 
7’4-

244. El Conde de E/fie mudó la fi-brica del techo, 
y perfeccionó toda la forma con fu práctica de conftruic 
las bóvedas llanas , de que hablamos arriba §. 241 , y fue 
el primero que hizo en fu Cafa de Tolofa todo un techo, 
que rcCiHieile al fuego. Llamafe elle techo enladrillado, 
por haceríe todo de ladrillos. Su deícripcion , y la de to­
da la cafa incombuítible es la figuiente : Sobre la bóveda, 
de ladrillo fe ponen varios cercos j ó diyifiones, disantes 
folo un pie una de otra. * Elfos cercos , ó diviCones Íe dif- 
ponen al lado de la cafa acia la inclinación del techo , pe­
ro el corredor ¿í fe pone en el medio. En la ichriographia' 
del ultimo alto de la cafa,Fig. 1^' Íe nota el corredor 
con la letra a, y Ias paredes que Íoñienen el techo, con 
la letra b, Eftas mifmas partes fe notan con las mifinas 
letras en los perfiles del .techo , tanto legun la longitud 
del velligio en la Fig. Í2. quanto’ fegun la latitud en la 
Fig. 14. Finalmente el corredor puede cubriríe arbitraria­
mente con bóveda de .qualquier cfpccie. La cornifa c 
oculta la parce arqueada de la bóveda : la parce fuperior 
de la bóveda es plana j yrla inclinación del tejado puede 
tomarfe de qualquiera manera. La. paree Ínfima del techo 
puede oculcarfc dentro ; de un parapeto Atico ^ , ó puede 
acabaríe con qualquier cornifa del rnuro , ó difponeríe en 
deliquias del modo común , como fe ve en la parte opuef- 
tayC Los ladrillos para los muros intermedios fe fenalan 
con la letra d. Los ladrillos, que Íe unen con hieíTo , fe en­
durecen al infíance , y fe ftean j por lo qual, aísi las bóve­
das , como los cercos ,■ que íe les imponen, fe conílfuyen 
con deftreza. Los planos del techo fe cubren bien con ce­

jas

. * Los ladrillos para efte ufo íe hacen de 15 pulgadas de largo.
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•jas curvas , 6 HanaSj y con mezcla de cal , y arena para 
unir las cejas encre si, y con dichas murallas de divihon» 
Lo que debe fubftituíríe en lugar de los tablados, y de^ 
mas omenages de madera, para que coda la cafa Íe haga 
incombuiUbie j lo traca el Conde de E^ie en la cicada 
Obra.

CAPITULO IL

©E L^ Í)IS¥OSICIOK S)EL EmciO,

^45* ^ B ^f^^^5 ^^5 ^‘^^s j ^^ T^^ Íegun ViTRüVio *
B confia la Archiceólura, las reduce el Mar­

ques Berardo Galiani ** à dos, en las quales debe po­
ner codo fu cuidado el Archicecho, que ion la fub/ianáa, 
y la apariencia. A la fubílancia pertenecen la diilribucion, 
o economía, el orden , y la diípoficion. *** A la apa­
riencia la eurithmia , Íymetrla, y hermoíura, b decoro, 
cuyas explicaciones íe dieron en la primera , y fegunda 
paree , y baxo de eíta confideracion general damos lo que 
falca aun para enfehanza de los Principiantes en orden à la 
adual diípoficion de una Obra.,y de Íus ornamentos.

246. En la elección libre , y no limitada de caías Eteíond^ 
conjuntas, &c. ocurren algunas cofas acerca del fitio, y terreno, 
otras acerca de fu diílribucion , ****para que Íea Íano, y 
commodo. En la elección del lugar atendían principal­
mente los Antigúos'^ífegun afirma Vitruvio , al ayre û- 
ludable , para lo qual confideraban, fi los Habitadores eran

Lib.LG^
** L’Architetcura di M. Vitruvio Pollions. In Napoli 175*^7

’ *** §.51. & feq. '
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Viaorofos, y de color vivo, ó fi el interior de los brutos 
muertos padecía alguna corrupción, y otras cofas Íemejan- 
ces. Defpues de regiftrar, y obfervat el ayre ^ debe adver- 
tirfe lo primero , que fe evite la vecindad demafiada de 
rios, y todo otro peligro de inundaciones. Segundo. Que 
no fe funde en Valles , donde curfan libremente los ayres 
vehementes, y efpecialmente que vengan de lagunas. Ter­
cero. No fon buenas las cafas hechas en cumbres , o que 
cftriban en el lado de alguna montaña , porque ocafionan 
muchas incommodidades, por eñar exputítos a los vientos, 
ayres fuertes, à la eíferilidad , y à la derivación de las 
aguas, y todo efto impofsibilita el cultivo , y plantación 
de huertos por falta de llanura , y aun ocaíiona las moleílias 
de fubir , y baxar. Quarto. Debe evitarfe mucho la tierra 
cenagofa , ó nebulofa , por tener ayre muy craíTo, y hú­
medo en Invierno, y en Verano nieblas, infectos, y ma­
los olores. Pero debe defearfe mucho la tierra frudifera, 
Y algo elevada,donde ni haya riefgode inundaciones, ni 
defecto de fuentes para los ufe»s humanos. Diftribuyendo 
■el area eftimada para edificar fegun las quatro partes del 
mundo , fe ha de conceder à la naturaleza, §. 55 , que las 
habitaciones de Verano caygan al Septentrión, ó al Orien­
te, y las de Invierno acia Poniente, ó Mediodía. Por la 
mayor parte fe ha de mirar à la confticucion del País, de 
que parage venga el ayre mas rígido, o vientos mas mo- 
leftos, y en que cafos fe deba poner el alojamiento à la 
parte opuefta. El afpeóto trille caufa melancolía , y al 
contrario fi fe logran viñas à los Jardines, Campos, Ríos, 
&c. alegran mucho. Raras veces fucede , que dentro de 
una Ciudad fe ofrezca efta elección; pero fi no fe logra, 
fe procurará à lo menos no defpreciar toda la commodi- 

dad
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dad que le fea aíTequible , como elegir el parage mas ale­
gre , y mas Íaludable de la Ciudad , &c.

247. En orden à la economía, gallo julio , y em­
pleo de los materiales, fe debe fener prefenre , (quien edi­
fica) que es lo mas barato , que lo mas durable, para ahor­
rar los demafiados gallos de continuas reparaciones, &c. 
y en las caías ordinarias, 0 de hacienda, mas barato fe 
edifica con piedras, que con madera, aísi por la mutabi­
lidad de la madera, como porque fácilmente fube de pre­
cio de año en ano.

248. El Architeólo elige libremente ^ como mejor le 
parece, la forma , y figura de los Edificios, y Cafas , dan­
doles unas circunferencias regulares, facadas de la Geome­
tría, y conforme à las arcas mas fimples de ella, y dan­
doles diveríos vuelos , o fubídas de un cuerpo à otro de 
la obra, y adornandolas de diveríos modos; y es cierto, 
que conviene en ella difpoficion evitar lo vulgar, y fim- 
pie, haciendo que rcfplandezca en la obra el güilo, y 
la novedad de las invenciones ; pues en eíla ,como en to­
das Ias colas, es la monotonía defpreciable. El Colegio 
de las quacro Naciones en París tiene la común aprobación 
de fu extraordinaria variedad, nacida de las combinacio­
nes de lineas redas, y curvas , que le dan un afpedo muy 
guílofo. Para que la diílribucion del area, o efpacio ele­
gido fea conveniente à los fines propueílos, es neceíTario 
el arre, y uíb mas extenío. Tambien fe requiere mucho 
cuidado en proporcionar la altura de la fábrica à fu lon­
gitud , (lo qual es digno del mayor eíludio, por no haver 
regla fixa ) y que las divifiones, y magnitudes de los altos, 
de las puertas, ventanas, y ornamentos, tengan entrer si 
debida correfpondencia-, para que de ellas cofes xefulte un 
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todo perfeóto. Entre otras colas debe cuidaríe mucho, que 
las mifmas areas irregulares firvan al buen güilo, y com- 
modidad de la diftribucion de las piezas. Y ya coníbn 
en el §. 92. los defectos, que en los Antiguos fe notaban, 
y aun entre los Modernos Íe cometen errores muy ridi­
culos en las diftribuciones de las caías , queriendo no po­
cas veces hacer en ateas pequeñas diftribuciones como de 
Palacios, con lo qual dcfperdician terreno , que podían 
aprovechar. Pero la induftria de los Modernos ha pro­
movido mucho efta parte de la Geodæfia Architectonica, 
como confta en los §§. 55. y 92. Daremos al prefente, 
primero las reglas generales de la difpoíicion moderna , y 
defpues otras reglas particulares, à fin de evitar al princi­
piante la confufion, y porque pueda fi gufta buícar feguro 
otras muchas reglas de los dibujos, y obras de los mas ex­
celentes Architeótos.

Las reglas generales Jon : Primera, que en la diftribu­
cion de las partes íe atienda en primer lugar à la commo- 
didad , y en fegundo à la hermofura. Segunda. Que en 
el primer Íenalamiento de todas las obras, aun de las fub- 
íerraneas, íe atienda à la debida proporción de las exte­
riores con las interiores;: porque deflice mucho dar ai 
exterior de las obras adornos luftroíos, y brillantes, y que 
en nada correfpondael interior; y afsi como en toda coía 
de confideracion conviene la graduación debida, aísi tam­
bién en la Archiceótura el exterior ha de preparar, y indi­
car la hermofura , y decoro interior. Tercero. Que antes 
de paíTar à la execución de la obra, fe tenga preíente el 
adorno que Ie correfponde. Quarto. Que hecha la diftri­
bucion del plano, y elección de los cuerpos, que íe han 
de erigir., íe examine fi fus cuerpos correíponden à los ci-

miem
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míentos, y pilares; y ademas de Jas delineaciones de los 
planes, y perfiles, fe adenda à las reprefencaciones perfpec- 
tivas, porque fin eño es dificil formar el debido juicio 
de la conformidad en el codo de las obras.

Lítj reglas e/peciaíes, unas ion en orden à las leyes , y 
coftumbres de las habitaciones principales, otras en orden 
ala ficuacion de las parces fecundadas. (De las primeras 
k ha de obfervar primero, que la entrada fea patente , y 
fin incommodidad alguna ,1o qual le determinará en la 
primera difpoficion , 0 idea de la cafa, y Íegun lea la li­
cuación. Segundo. Que la diftribucion comunique abun-^ 
dañre luz para todos los fines propueftos. Tercero. Que 
donde huviere Jardín, ft haga acia él la principal habita­
ción, afsi por la amenidad, y-buéna villa , como porque 
le evita el ruido de las calles, tiene el dueño immedia-- 
tos los criados, y no necefsica cruzar toda la cafa para fi- 
lir al Jardín , quando guile tornar el Sol, b hacer exerci- 
cio, y fin necesitar veilirfe para falir en público..No obft 
cante, fi ft fabrica en la plaza de la Ciudad , ó en calles 
de mucho concurfo , ft proporcionará la habitación à vif 
ta de los concurfos, y caminos públicos. Quarto. La puer^ 
ta de la calle ft pondra fiempre que fea pofsible en me-# 
dio, y que correfponda al medio del frente de la fachada 
de la cafa, pues firve ello para la commodidad de entrar 
fin rodeos ; y tomada como centro la entrada, ofrece fá­
cil acceíTo a^ todas las extremidades (67). : .Quinto. Las 
Salas, y demás piezas guardaran el orden figuiente. A Ias 
parces de la primera habitación pertenece el Zaguán, dos 
Antecámaras, una Sala y la Alcoba , y mas apofencos , ó 
piezas, ftgun la condición de las perionas. La entrada , 0 
Zaguáíi ft luce comúnmente abierto, y con algún ador- 

^'“ no.
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no, pues firve por primera entrada à las demas piezas. 
Para que los criados eften prontos a la voz de fus amos, 
Íe deftina una Antecámara: la otra fuele íervir para hueC- 
pedes, y para comer. La pieza de parada o de converfa- 
cion tiene el mejor adorno , y firve de Recibinaiento. La 
Sala firve para los convites, para los faraos, ó para las 
juntas *, y en quanto lea pofsible fera muy commodo, que 
la Antecámara, la pieza de parada , la Alcoba , y el Gavi- 
nete eftèn en una miíma fila. Junto a la Sala Íuele hacer- 
íe una Alcoba , ó dormitorio, que es mas para la obñen- 
tacion , y aun firve para Verano. Tambien íe hace otro 
dormitorio menor para Invierno, y firve para otros ufos. 
En el dormitorio íe íeparara con aíféo el lugar de la cama 
del redo de la pieza, dexando como empanada la cama, 
y poniendo dos puertecitas à los dos lados, una para pat- 
far à la Guarda-ropa , y otra para facilitar tranfito à otras 
piezas, para recibir fecrctamente à alguno , ó falir fuera 
de la cafa. Defde la pieza principal fe hacen tambien en­
tradas ocultas à las piezas menores. La Galería da mucha 
mageftad à las cafas-, y es útil para paíTearfe , para colo­
car en ella adornos, libros, y curiofidadcs particulares. Las 
pinturas fe pondrán en las piezas que caygan al Norte , en 
donde mas commodamente les da igual luz a todas ho­
ras. Sexto. En las Efealeras, fean redas, b en caracol, le 

^^ obíervaran unas cofas en orden a Íu fituacion , y otras en 

orden à fu varia dirección. '
, En orden à fu fituacion, primero,deben eflar en:^ 
-rage abierto , para que íe preíenten a la vifta^ de quieq 
«entra. Segundo, Q^ejio efiorven a la fymetna de otras 
piezas principales, y que las mifmas piezas no fean de 
obíláculo à fu luílre.: Para evitar efie obfiáculo-conviene

no
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HO poner la efcalera en frente de Ia puerta de la cafi , fino 
es a un lado del portai,y fi fi puede à la mano izquier­
da de la entrada, porque comúnmente empezamos à fu­
tir con el . pie izquierdo. La eícalera principal en un Pa­
lacio de mucha capacidad , y efplendor , puede ponerfe en 
medio, y frente de la puerta , dirigiendo los aícenfos por' 
uno, y otro lado,qí 1© qual ni fe falta à la debida her- 
mofura, ni importa la perdida del terreno , lo que no 
fucede en cafas chicas. Tercero, Que aísi la eícalera coda, 
como cada una de fus partes , efien bien iluminadas para 
la commodidad , y figuridad de fu curio. Los Architedos 
modernos han adelantado mucho eñe artificio : y quan­
do no es fácil otro medio , ponen encima torrecillas con 
ventanas, que iluminen toda la eícalera ; y aun porque en 
los rincones es difieil,hacer todas las ventanas neceífarias, 
quiebran las efijuinas de las cafas , como fi ve en la Lami­
naXlI. Fig. 6.

En orden à la (Dirección, lo primero fe preferirá fiem- 
pfe la dirección en linea recia à la de caracol : porque los 
grados del caracol fori quafi fplo en la mitad pradicablcs; 
por fer el. grado acia el exe muy: efirecho, y el otro lado 
ancho de mas , y efiár muy expueftos a caer los que baxan^ 
y fer difieulrofo el fubir traftos por ellos. Segundo. La 
longitud de los grados fi ha de regular fegun la anchu­
ra ,, ó efirechez de U cafa. En cafas grandes, y mageftuo^ 
fas las longitudes de los grados deben fir tales, que pueda 
el dueño de la cafa cogí otros Caballeros, y criados pafi 
far fin impedir -ado ninguno, y para ello fi juzgan lo 
bailante de fiis à nuevQ pies de longitud. Pero en las ca­
fas menores, y en las efiaíeras ficundárias bailan tres pies, 
o tres y medio à 1© mas> La anchura de los grados, por 
‘ Kk otro
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otro nombre fu ^tracción, debe exceder a la altura. Pará 
c^ue el paíTo fea libres y fin incommodidad alguna , fe da 
à la anchura de cada grado de catorce a diez y ocho pul­
gadas : y para que el pie no tropiece con la efquina del 
grado, fe le pondrá un tondino con fu reglica, y fu re­
torno por dcbaxo, Fig.2j Ó j Lamina IIL La altura de ca­
da grado no debe fer muy pequeña « porque no le au­
mente demafiado el numero de grados, y Íe emplee en 
Íola la eícalera un efpacio notable, que haga falta a otras 
piezas ; pero tampoco debe fer faftidiofa la altura de los 
grados , pues fe baria inaccclsible a los que viniendo can- 
fados tienen que fubiila , y por efto fe ha de procurar, que 
la mayor abura fea de cinco a Íeis pulgadas. Tercero* 
Quando el tiro de una efcalera es muy largo, fe interrum­
pirá con deícaníos quadrados , afsi para commodidad de 
los que Íuben , como para trasladar traftos, y para que 
lea igual la luz en todas las partes de la efcalera, y evi­
tár el rieígo de las caídas, que ferian muy peligrofas en 
tiro largo. Los deícanfos fe ponen fegun la conveniencia del 
lugar , y de un deícanfo à otro habrá el numero de fiete, 
nueve , b trece grados. ’ Los Antiguos obíervarori efte nu­
mero impar , para que el mifmo pie que empezó à fu-» 
bit, fea el primero que deícanfe arriba.

En [3. /ituaaon de las partes ficundarias fe ha de ad­
vertir lo primero, que fi fe hace uft patio , fe ponga la 
Cocina, y ^e/pen/a ai'Norte, para que fe cOnferven los ví­
veres, y provifiones de la caía. Los patios ion muy úti­
les para ove los coches, y carros entren, y puedan parar, 
y volveríe dentro con facilidad. Los ey?¿í¿/oí , 0 quadras 
fe harán à un lado de la cafa ácia la calle, ó plazuela, fi 
la hay, para evitar al limpiarías., que Íaquen el eftiercol

por
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^atqlas'-ôtrâs”' ^ezas ; y fera bueno haeerhs a Mediodia, 
f^íÉí^^frOiev dañe la hü^edad. Las -cacheras fe harán at 
S^HÆenïe y paTÎaxjne no fe qiiafteen', ÿ'abran los coches con 
cfcmucho SóI'J Segundo. * Donde -fe‘hacen-' dos patios, uno 
¿4 Mo dálJ Otro j convendrá y cptó^el que ha de fervit al 
ufoodeda cocina efte en Un iodo feparado ^ pues es mejor 
trailer algo lejos la comida cubierta y que fuñir la conci- 
nua moleflia del ruido ^ y olores; ya efte patio fe fe pro­
curará; poner- otra puerta à otro Mo de la principal, y 
ella: puerta fervira para el afleo , y commodidad. Tercé- 
íoJ Si fe huvieíTen de hacer tres patios , el primero fera 
para la habitación, el fegundo para provifiones, y el ter­
cero para dos demás ufos, y pertrechos de la cafa. Si el 
tocreno es baftante capaz. , fe eníanchara la circunferen­
cias;: y' fe pondrá el cuerpo principal de la caía à nivel 
de la tierra, efpecialmeñte en Caías ¡luftres, en paifes ca- 
lidós,j y en Palacios de Jardines, con que fe ahorra la Íu- 
bida de efeaferas. Pero donde huvieffe poco terreno pará 
la. fabrica , fe aumentará el numero de habitaciones alcas*

-CAPITULO -III. ;

©EL ADOTQ^O.T JSSEO S^E LJS CASAS.

^49* 1 'XP í^res generos de adornos del todo de los
JlZ Edificios hemos de tratar al prefence. Pri­

mero , del adorno de las partes, aísi exteriores, como in­
teriores de qualquiera fábrica magertuofe. Segundo, del 
adorno de los Edificios, fegun la diverfidad de fus deíli- 
nos. Tercero, del adorno Architedonico de coda una Ciu­
dad.

Kkz Con-
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Confukando fiempre à la brevedad , y facilidad 

los Principiantes, tocaremos folo por mayor cftos puntos.^ 
En el adorno de un Edificio fumptuofo Íe. ha de acendeG 
generalmente a lo que fea mas conforme con las Ihye& xfe 
Archicedura , puçs r^nnea conviene contradecirías eh él 
adorno de la caía. Para eño debe cencríe muy prefente 
lo que en la tercera Parte queda dicho de los Ordenes ÿ Pia 
laftras, y demás obras, y quanto en la fegunda Parte conC- 
ta del adorno común. En orden al material, como piedras 
Jafpes, Marmoles , y otras mas preciofas, mirando para 
íu deftinos à los Ordenes Archicedonicos, à la vivacidad 
de los colores, à la correfpondencia, y pulcritud de fus ve­
tas, que dan el mayor afleo. Los marmoles de colores fir-* 
ven grandemente para columnas, friíos,y para venir to­
do genero de paredes. La union no ha de haceríe de mar­
moles, que tengan colores demafiadamenteopueftos., ni 
que convengan mucho en un mifmo grado de color, finó 
variandolos en el güilo, à Íemejanza de la harmonía en 
los tonos de la Mufica, Tampoco deben los colores diflem 
tir del caráder de la obra, pues feria improprio poner 
colores encarnados, verdes, ó otros vivos en un Panteón, 
y los negros, y obícuros en un Retablo de Altar. Los mar­
moles blancos , y fin vetas fon múy proprios pari las 
obras de Eícultura, para que las vetas , ó manchas no efo 
torven à la vida los contornos, y molduras delicadas. Los 
marmoles de muchas vetas eftán mejor en los fondos, y 
parages retirados de dichas piezas. ■

rior.
Ornato ex- 250. Los adornos particulares exteriores fo reducen: 

Primero, à tener prefente lo que toca à los Ordenes, le^ 
Lamin 11 ^® de las Columnas, y union de Ordenes diverfos. Scgun- 

Fig- $* y 6* ^*^‘ ^^ ^^ fachada de una cafa grande tiene algún vuelo en

el
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elifnedió ¿/¡orialidas; junto à los ángulos ,-feude afpcÔtoj / 
agradable, y prefentarà à la villa CódaJx;gfa6Ía de la eu.. 
rj^Uniâ, fino es que ci mifino cuerpo de Jk caía le ex.; 
denda a dos vuelos a los lados. Teijfj;rQ, Donde huvieUcí 
muchas puercas de la caía , deben diftar /igualmence de la, 
de en medio,y,fienipre diftar mas-deflos ángulos, que enT; 
t.re si. Quarto. Las ventanas, y puercas de ,ips Edificios le 
tan .de coronar con.comifas , ó encablamientos enteros,' 
Quinto. Para adornar las cornifas, y denies .molduras de. 
los frontifpiGÍos , fe hace comúnmente igual la altura : de 
la cornifa a la latida jde la moldura de mayor ecphora. 
Es cofa fea cortar las cornifas à laá ventanas ¡inmediatas, 
al tejado , quando fe quiere fubir por allí los granos, paja, 

y importa, menos poner un puente movedizo fobre la 
cornifa, que fe laque , y fe retire con ruedas, que verla 
quebrada. Sexto. Si fe han de ufar Ordenes enteros , no fe 
pondrá mas, que uno para dos altos de la cafa, para que 
no Íalgau pequeñas las columnas ; pero fi un alto es dc- 
mafiadamcntc grande, le correíponderá con perfección to­
do un Orden,cuyo architrave reprefentará naturalmente 
el fuelo, que le correíponde detrás. Un Orden menor nun­
ca fe pondrá baxo de octo mayor, pues ello feria adornar 
una caía grande, poniendole dentro una pequeña. Si hu- 
viere necefiidad de poner pilares pequeños baxo de los gran’ 
des, ó columnas, v. g. para erigir eícaieras abiertas , fed 
mejor poner pilares limpies en obra ruítica, para evitar di­
cho abfurdo. En el entablamiento feria cofa fea fuprimir 
el frifo, y unir el architrave à la corniia, por lo quai, fi 
fe ponen en el entablamiento alguna de ellas parces, de­
ben ponerfe codas tres, pues el fiifo fe inventó para fe- 
ñalar el intervalo enere el fuelo, y las partes de obra de

Car-
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Gâ^irifcàà (’^/‘8* 19c 85^^) /0 entre' la armaidiir^ del tejai' 
déi^ y et ar-ehitraVe.¿QS^® hay varios altos con Ordë^- 
nes-diftintoí /fc puedq poner entre uno , y otro-Orden un' 
íí>lb aréhitráv¿4 porque como éfte repreíenta el fuelo-de' 
un alto y aplitado eMlé fel fupcrior , y inferior, denotará éP 
fueio j qué fepara nnt^alto de otro. Séptimo* Los fi-ontif-^ 
píciós^ curvilineos 110 ft ponen fino es à un afeo en la ftefr' 
te‘ de-iás tafe^ ‘pero ^eb frontifpieio angular cae bien aun 
i^res arcos-fentefos. Si ft La de poner uno ftbre otro en 
variés akbstj pongaft el angular encima. Si en una mifma 
férié dé véntaiWs ocurren muchos frontiípicios ^ fe alcér- 
narán berhíofámente fes redilineos , y curvihneosj y ft 
pOndra un abgular en medio. Oé^avo. Quándo à las ven­
cían as le ponen menfulas j à la altura, ft dà qùafi la mitad 
dé'^fe'anchurâ-del Vacío', b por lo menos f >7 áda ancha- 
fa te mifma 'anchura' de las JambaS. Nono. - Si cl Orden 
Arphiceéloiíico dà aiTéo'à las ventants, ft dividirá la anchü-î 
râ' de la lù^ en doce paites, y de ellas ft darán à la altura de 
la Véneana veinte y très en el Orden Toftano s en el DoricoJ 
y-Jonico veibte y quatro ; en el*Corinchio veinte y ciheoy 
y'en el CompueHo veinte y cinco y medio. Décimo. Los 
ültimos cofonamientos de los Edificios' ft hacen de los pa-' 
rápecos Atticos , de los balauftres ,>y de Jos fróntifpicios- 
Hay otros coronamientos limpies de los^muros ^ fijas, plin­
thos, eftatuás, genios, vafos , * &t. Undécimo. Las eft 
caleras deftubiertas adornan mucho fes Palacios, los Tem­
plos, fes Theatres , &c, y en ellas, fuera de las leyes co­
munes dé fes grados, b efeafenes ( §,248.) , fi tiene mas 
de ficte grados, fe hará un deícanfo à cada fiete grados, y

” Lam.Ul. Hig. 6..
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entonces la altura de la eicalera determina la dimenfion del 
2ocolo comau à la cicalera , y à coda la baie del Edificio. 
Elle zocolo Íe hace en forma de bale Ample de un pedef- 
cal, y aunque entre los otros pedeftales fe eleve, no fe 
adorna con ninguna cornifa. Los coronamientos dichos 
pueden adornar ¡os lados de las efealeras > ó fus varandiUas, 
como cambien los Sphinges, Leones, * &c. Duodecimo. 
Uno de los puntos mas críticos es determinar la íymctría 
de una fachada con la debida proporción de là anchura à 
la altura. Para ello no hay otro medio mejor, que el exa­
minar las obras de mayor aprcbacion , y los dibujos mas 
célebres , que Íbn los que pueden dár julta idea de fi hay 
excedo, b defcÚo en alguna dimenfion. Decimotercio. En 
orden à los menores Edificios fe ha dicho lo bailante en el 
Capitulo IV de la Íegunda Paree, lección I, donde nos aco­
modamos à la pofsibilidad de los^Pfincipiantes. Además del 
adorno conveniente à los Palacios, fe pondrán en fus dife­
rentes entradas varios antecuerpos ’para oficinas de Coche­
ros, y Guardias, &c. Veafe la hermofura , gracia, y fin- 
guiar union de los contornos curbi-ÿ-reûilineos de las en^ 
eradas, y ante-obras del célebre Palacio de Cafetea, edi- Lam. XIX. 
ficado por el Rey nuedro Senor, qué'Dios guárde. Deci- _ ,
moquarto. En el §. 48. diximós à qué Edificios correfpom 
dan los Ordenes de Architeáura*; y^quando , b la necefek 
dad, b la conveniencia pida en los Edificios particulares 
alguna mutación, b compoficion dedos Ordenes, b de 
alguna de fus parces -y- fe podrá elégir ya el Eipañol, ya 5^ 
otro , feguiV lo pidan las cirCunftancias^ (1 38.) De eños Fig.8. 
exemplares hay algunos muy buenos, en los quales a la co-

1 um-
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Iumna,y architrave Corinthio fe pone unfii/o Dorico, y 
mejor una corniía Jónica j pero le hace preciío , que eflo 
lo manejen Machios muy acreditados, y veríados. Algu­
nas veces fucede con aprobación convertir el vuelo grande 
de las comifas en un pequeño Jonico , quando el pelo de 
las piedras no permite otra cola en intercolumnios gran­
des, Quando el módulo del Orden Corinthio es muy oran­
de, puede tambien quitaríe en la corniía la gola lupenor 
revería, la qual aumenta mucho afsi el arteíonado de la 
corona, como el pelo , con que peligra alguna ruina, que 
deberá evitarfe, aunque falte algún afleo à la corniía. En 
los Ordenes Vignolianos fuelcn hoy (no fin aprobación) 
mudaríe algunas dilpoficiones , legua la práólica de M. 
Clerc , por pedirlo muchas veces afsi la mejor diftribu- 
cion de los cuerpos del Edificio , y la difpoficion de los 
altos. En las circunflancías, en que convenga aflegurar el 
peío, y no omitir .la. mas minima parce del Orden , le 
fuflentará la corniía con unos arcos ciegos, cuya idea dio 
Vitruvio , y fe expreíTa muy diflincamence en el Vitru­
vio Italiano, edic. de Como, del año de 1521 .Lam. XIL 
fig->4- ' í ;
■ ; 251. De! adorno d^ laí partes interiores, como puer­
tas, efcapos murales ,, .efcaleras , &c. debe obfervarfe lo 
primero , que ja .calera, principal-jc un Palacio no fe 
hace deíde el primer fuelo hafta lo mas alto del cecho> 
fino es baña el primet alto , ó quarto principal, porque 
no todas las períonas fuben por ella. El veílibulo, ó za­
guán de la eícalera le hace magefluofo, y ft. procurara 
adornarlo. Qaando todo un cuerpo del Edificio ft ha de 
feparar en dos habitaciones diftintas , una v. g. à mano de­
recha , y otra a la izquierda, fe empezara el primer tiró

de



de TODA LA Architectura Civil. 263^ 
de grados en medio del zaguan en la frente opuefta à la 
puerta, y defde el primer defcanfo fe harán dos fubidas, 
una a la derecha , y otra a la izquierda para comunicaríe 
con las dos divifioncs, y entre una , y otra ferie de grados fe 
erigirá una galería para paitar a ambos lados. Efta galería 
fe fuñentara bien con Termos, fin eftacuas,o con ellas, como' 
lo pide la buena fymetria. La efcalera principal del Real 
Palacio de Aranjuez es un fingular exemplo de elle venero. 
Si fe ponen gradas deícubiertas antes de la puerta , fe les 
pondrá tambien fu adorno conveniente, y además de la en­
trada principal defcubierta , fe pondrán otras puercas para 
otros paíTos cubiertos al zaguán. Ella claíTé de zaguanes fe 
adornan con eftatuas, pilaílras, varandiUas, nichos, paneles, ' 
cielo rafo, y otras invenciones de buen guño , y fe pondrán 
faroles grandes, que iluminen de noche la entrada, y cica- 
lera. Los caracoles folo Íe hacen para fubida privada de un 
alto à otro. El P. Joseph Franz , Jefuíca^ hizo en el ano de 
1756. unos caracoles de conílruccion muy fingular en la 
nueva Aula de Phyfica Experimental, que el mifmo regen­
ta en el Colegio Académico de Viena. * Eftos fe manifief- vm 
tan en la fala mayor de los inílrumentos, para fubir à la Fig. 10. 
galería de la mifma fala. Sus exes ion de hierro con rof 
cas, que foftienen los grados,y varandillas,ocupando muy 
corto efpacio. Todo el hierro efla cubierto delicadamen­
te con madera , de modo, que adornan , y hermoiean la 
fala. Segundo. Quando las puertas de las piezas fe han de 
adornar con codo eíplcndor, íe divide fu altura en quin­
ce partes, de las quales cinco íe dan al architrave , qua- 
tro al friio, feis à la corniía, con que íe adorna el fobre-'

Ll um-
* A planta , a mcfilla primera, c grado primero, r varaudiUa, 

B elevación.
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umbral con un encablamienco muy decente ; pero ha de 
ponerfe à las puercas todo lo que diximos en los §§. pre­
cedentes. Lo tercero. Los pavimentos, bovedillas, o cie­
los tafos tienen varias difpoficioncs. Los fuelos fe enlo­
san con piedras, ladrillos, tablas, hormigón, ó arcatifa. 
Las piedras, ó tablas feran triangulares , quadrangulares, 
ó exagonas, porque los ángulos de ellas figuras, quando 
concurren en un miímo punco , ion iguales a quacro án­
gulos redos. * Los quadrados folos de dos colores forman 
una variación hermofa de figuras, como fe puede vér en 
las adas de la Academia Real de las Ciencias de París 
al ano 1704. La arcacifa fe hace de varios modos, y con 
ella fe forma toda efpecie de figuras : es mezcla fina, que 
fé ufa en Venecia, y otras partes, y fe pule bien , de mo­
do , que reprefenca los objetos. En el ciclo rafo fe hacen 
figuras proporcionadas à las piezas : v.g.á las piezas re­
dondas fe ponen figuras circulares : à las quadradas ,de area 
quadrada, y tal vez circular : à las oblongas en forma de 
redangulos, ó elipfes. Los cielos tafos de relieves grandes 
le ponen folo en las falas mageftuofas. En las Íalas Íe hacen 
las cornifas del mifmo modo , y con la mifma difpoficion 
que fi contribuyeífen los Ordenes. Quarto. Es muy com­
modo, afsi para la luz, como para el afpedo , el que las 
ventanas baxcn hafta el fuelo fin parapeto , principalmen­
te en paifes calidos, y en las falas que caen à los Jardines. 
Quinto. Los muchos adornos de Eículturas quitan à las 
piezas la gracia del ornato Architeólonico ; y en obras 
grandes, donde hay mucho marmol, dan mucho efplen- 
dor los adornos dorados, de los quales es el mejor el bron­

ce

* WoLfii £lcm. Archit. ^. 459*
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ce dorado. Sexto. Las eftufas iè hacen yà con tanta deftre- 
za, que nada tienen hoy que reprobar en ellas, como 
en otro tiempo, los eftrangeros. Sería obra muy larga dar 
todas las leyes de fu variedad , de fu ufo , de fu economía, 
y ahorro de lena : vealo quien gulte en un Papel, que áeñe 
aíTumpto fe imprimió en Eifenach el ano de 1754 *. La 
economía de la lena en las chimeneas, y el modo de que Íe 
efparza el calor por toda la pieza , le perfeccionó M. de la 
Chapelle **. Son muchos los exemplos que hay de lo 
que fe dilata el calor en lineas parabólicas en las piezas, 
que tienen chimeneas de eña figura. Conozco unos Caba­
lleros^ que ufiban eftas chimeneas, y por la vehemencia 
del calor mudaron la de figura paraholica en hechura vul­
gar. Finalmente le advierte, que no le p*^i^g^n las chi­
meneas en la fila de las ventanas, ó puertas , para evi- 

_2 tar
* rír¿^r««^ aller Staben^oefea. Efto es : Emendacion de todas las 

Eftufas.
** Traite des Sedions Coniques, & autres courbes Anciennes A 

Paris 1750.
*** Para determinar la figura parabólica fe hace la longitud de la 

ordenada en el lugar donde corre(ponde el fuego igual à la anchu­
ra del fogón î y para extender, 0 dirigir el calor iègun fe pide fe 
prepara baxo de el fuego, ó foco de la parabola un parallelepipedo 
hueco, cuya bafeC (Lam.XVII. Fig.9. y 10.) es un pie qtiadrado, te­
niendo la altura tres , ó quatro pulgadas. Con efte parallelepipedo 
correfponden los tubos, que fe comunican A B , que fe conducen 
hafta en D de la Jamba de uno, y otro lado, terminandofe dichos 
tubos con pifiones,como D. El ufo de Jos pifiones es efte: Quan­
do yà efià rarefago el ayre, fe abre en la dicha cavidad un pifión, 
donde fale el ayre à fuerza del calor. Abriendofe defpues el otro’ 
dexa lugar al ayre frió , y mas pefado del apoíento, el que de nue­
vo , defpues de la rarefacción fale por el primer pifión, continoandolé 
entonces la circulación del ayre hafta eftár yà recibido el calor con­
veniente en el apofento fegun el thermometro, y entonces fe cier­
ran los pifiones.
“ Otras maneras de determinar la figura parabólica de Ias chime­

neas ión las figuientes : Siendo por exemplo la longitud de la chi­
me-
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tar las incommodidades del humo *. Lo demás, que à efle 
punco pertenece, fe dixo §. 11 J.

252. En la diípoficion de los Jardines, lo primero, 
para mayor commodidad del paffeo , en quanto el fitio lo 
permita, fe procurará precaver la viíh de las cafas veci­
nas, de donde no es julio que regiílren los paíTeos , y det 
caníos del Jardín, y menos el palleo que cae junto à la 
lonja, ó portico de la fachada (§.248). Segundo. Las 
entradas de las calles Íc adornan con Eftacuas , Sphin- 

 g^^> 
menea de 3 à 4 pies , la latitud de i- piè,rig. 11 , fe difpondrán 
dos femiparabolas ,de modo, que la diftancia de los exes A/>,Br 
fea de 22 pulgadas. Pero en las piezas mayores, donde fe pondrán 
chimeneas de 7 pies en largo, y 2 en ancho, convendrá la diíhn- 
cia de dichos exes de 3 pies, y 8 pulgadas : íc dirige por la mayor 
parte efta diftancía fegun la longitud de la leña. Conocido afsi el pun­
to de la parabola M, y el exe /^ A, es fácil de deícribir la femiparabola.

Aunque la figura no fea una parabola exada , fe conlcguiràn los 
efedos de conducir à un apofento los rayos de calor en efte modo: 
Determinada la diftancià de las lineas C D,c¿/ como antes, hagaíe 
CG— 2C F, eligiendo el punto F para la commoda difpoficion 
de la leña: defde el G con el radio G C deferibafe la porcion de 
circulo C H indeterminadamente, y defde A la tangente ai arco. Sc 
funda efta deicripcion en la Catoptrica. Fig. 17. Lam.XVII.

Aun fin ninguna curva le puede confeguir toda Ia commodidad 
hafta aquí referida. La Fig.3, A, repreícnta el plano de eftachime- 
nèa : lu colocación mas propria es en rincón. C es la elevación, 
D (Fig.4) el perfil, e el refpiradero , junto al qual le pone el palo de 
leña cafi verticalmente : /“es el condado de humo, ^ una puertecira 
para fubir à limpiar el condado.

Muchas otras commodidades le pueden encontrar en el Librito, 
cuyo titulo es : La Mécanique du Peu par M. Gauger. Y otro : Nou­
velle conjlruéfion de Cheminee, par M. Gennetú. A Paris 1759.

* La Lam. XXI. Fig. 4. y 9. reprelenta la manera general de armac 
todos los condudos de humo fimples, y compueftos iegun la me­
thodo tan aprobada de M. Gennetc. A, plan de 8 condudos unidos, 
B el perfil, C Ih elevación za^b^c armaduras para refiftir al viento 
à cada lado. Eftas armaduras íc hacen de hoja de hierro quando le 
quema leña j pero pueden fer de madera quando íc quema folo 
carbón.
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gcs, Termos, y otros adornos Íemejántes, y en los fondos^ 
ó términos de las calles con porticos, ó miradores. Ter­
cero. En el mifmo adorno de los Jardines ha de ayudarfe 
la naturaleza con el arte , y nada fe hará en fu terreno con­
trario a efta ley *. El arbol tejo , por mas figuras que Íe 
le de defagrada hoy mucho, y folo fe eíliman , mas que 
otros ningunos artificios, las varias verduras naturales, los 
collados de buena difpoficion : en otros parages las íalas 
terrenas, b miradores algo elevados, y de buen proípec- 
to. Las mayores delicias ion grutas magicas, la variedad 
de calles, la amenidad de los deícaníos, y murmullo agra-^ 
dable de las fuentes , y fi es poísible defde los bofques 
umbrofos fe abrirá vifta al campo. Pero baile eílo, aun­
que poco , en materia que admite canta variedad,

CAPITULO IV.

ALGUNOS EJEMPLOS ^E LA TilST<]^^UCI0N^ 
j adornos de diverts generas de Edificios,

^5í' 1^^’'^ encerarle del infinito numero de Edifi- 
^ cios deílinados à uibs públicos , y privados, 

no hay medio como el verlos en varios Paifes, y efludiar- 
los en las Bibliothecas, y Tratados Archicedonicos. Nofo- 
tros, fin embargo de la eílrechéz de unos Elementos, no 
omitimos diligencia alguna para la mayor inílruccion de 
los Principiantes: les proponemos exemplos de las Obras,

* ^uod KON poíefl i» veritate fieri, id nen putaverunt in imaffinilfUí 
fiaStum pofie certam rationem habere. Lo que no puede fer, no les pa- 
recio que podía tener cierta razón en las imágenes, y figuras. Vi­
truvio L. IV. c. 2.
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y Edificios mas principales ^ como la diñribucion de una 
Cafa en particular , la idea de un Palacio Real, de una 
Iglefia, y algún exemplar de la Architeólura Económica, 
y Rural.

254. En la Lam.XVII. Fig. 18. y 19. fe repreícnta el 
plan , y elevación de una Cafa privada fin patio, óCafa de 
Ayuntamiento , y en la fegunda Parte fe dio otra Íemejante 
con las precauciones , y commodidades para Paifes frios. 
En la Lam. XVIIÍ. fe pone el Palacio de Noirinontier , de 
la mayor aprobación enere los Architedos, fabricado en un 
terreno irregular por el célebre Archicedo Courtonne. 
La entrada principal es A, el Patio grande B , el Porti­
co C , otros Porticos menores D, las Cocheras E, las Ca- 
baUeéizasF , la primera Sala G, la Sala grande H, la Sala 
de comer J, el Dormitorio, ó la Alcoba K, la Antecáma­
ra L,la Sala de parada^ó converfacionM , el Gavinete N, 
la CapillaP, la Guardarropa Q^, Quarto del Portero a^ la 
Cocina ¿, el Horno c , el Pozo d. La primera elevación 
es del Portal, Fig. 2 : la fegunda la fachada acia el Pa­
tío, Fig.^ : la fachada acia el Jardín Fig.4. El triangulo X 
es la eícala perfpe¿tiva , fegun confia en el §. 1 jo.

255. En la Lam. XIX. Fíg. 1. nos ha parecido pre­
ferir à todo otro exemplar la primera difiribucion del Real 
Palacio de Caferta, digno penfamiento del Rey nuefiro Se­
ñor D. CARLOS TERCERO, que Dios guarde. Confiruyo 
efie Palacio el Architedo Luis Vanvitelli, de quien es 
fuficicnte elogio faberíe que es obra fuya. Las letras Íeñalan 
las piezas, y cuerpos correfpondientes al plan. El cuerpo 
del Palacio es A, la Plaza B, las obras anteriores para Quar- 
teles de Guardias, Caballerizas &c. C, Cocheras D, el Pica­
dero cubierto E, el deícubierto F, el Theatro publico G, la

Lon-
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Lonja H, cubierto para naranjos I, calles L. La Fiaura 3. 
da la elevación perfpediva de efta grande Obra, lo ejue nos 
parece bañante para una idea digna de imitación : y no pu­
diendo noíbtros tratar por menor todas fus particularidades, 
podra qualquier perfona de buen guño verlas en un Tomo 
de Marca Atlantica, impreíTo en Nápoles año de 175 6. cu­
yo titulo es: S)ec¡arací0n de los T>í^enos del ^I^al Palacio 
de Cajería^ donde encontrara muchas, y muy Íingulares 
perfecciones en la diftribucion, capacidad , y commodi- 
dades de las habitaciones, y no menor magnificencia de 
las Laminas, y delicadeza del buril.

356. Siendo las Iglefias las piezas mas mageftuoGs Iglefia, 
de Archicedura , como confagradas à la Suprema Magef- 
tad de Dios, deben por configuiente ñr el aíTumpto del 
mayor eíplendor. Las pilañras , los arcos, las columnas 
fimples, y conjugadas, fin arcos, y con arcos, y toda la 
demás coordinación de los adornos de los Ordenes, bóve­
das, y demás de todo genero, ion muy del cafo en ella 
parte. La variación de figuras es infinita : entre todas la 
Cruz Latina es muy frequente, y yo he viño la Triangu­
lar bien acomodada. Las bóvedas, domos, 0 cupulas, y 
entradas, fon objeto de la mayor confideracion en las Igle­
fias. Las grandes bóvedas no deben for caufo para poner 
eftribos de exceísiva anchura,como fo ven en algunas Igle­
fias, y mucho menos quando a la Nave fo añaden mu­
chas Capillas, porque los muros,y eftribos de las mifínas 
Capillas, elevandolos, rcfiften al empuje de la bóveda, y 
del tejado: y en efte cafo fera muy baftante fi en las bó­
vedas grandes fe da à las pilaftras, que fuftentan la bóve­
da, una fexta parce de la abertura del arco , quando los 
arcos fon muy grandes : efto fo enciende fin contar los mu­

ros
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Domo,o 
Cupula,

ros laterales , como fe dixo hablando en general de loS 
arcos (235)- Si la altura de la bóveda fueífe folo el doble 
de la abertura del arco deíde la llave halla el pie de las 
pilaftras, bailará 7’- parce de la altura para el ancho de la 
pilaftra, b contando Íolo defde el arranque del arco y f 
parte de la altura. No es fácil el fuprimir eños. contra­
fuertes ; pero procurarán ocultaríe quanto fucile poisible* 
Los Maeílros de la Iglefia de San Pedro de Roma nos dieron 
un fingular exemplo de eílo : y no menos los célebres Archb 
teólos Efpañoles Juan Bautilla de Toledo, y Juan de Her­
rera en el Original de Archiceólura de la grande Obra del 
Eícurial , de que hablaremos defpues. Lo admirable en las 
bóvedas Gothicas (2^5) es lo alto, y mageíluoío de fus 
árcos fobre unos fuilentantes delicados , la union Exerce 
con los arcos Íalientcs ^ como fus nervios (§.67), y el def- 
pejo de la Nave.

^57- Quanco es mas hermoio el Domo para coro­
namiento de una Iglefia , tanto mayor cuidado ie requie­
re para evitar los defedos à que ella Íumamence expucC 
to. Un Domo , ó Cupula ligera, que ie erige con Exften- 
tantes hermofos, pero fin algún columnario, no pide pa­
ra fu diibibucion mucho eitudio ; pero los muy grandes, 
y altos, Íbftenidos de columnario , apenas admiten eicuía 
aun de la mas leve falta. No hablamos de algunos defec- 
tos monftruoios, que à primera vifta íe conocen en mu­
chas Iglefias, como quando íe ponen las ventanas en los 
rincones de la bafe del Domo , y lo menos Íoftenido de la 
obra, efto es, el vacío del arco fe carga con el pelo del co­
lumnario circular, y aun peor fi con eña diftribucion infiE 
ten las columnas à los ienos de los arcos : porque como por 
la mayor parce íe abren los arcos en los fenos, eña carga

oca-
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ocafionana fácilmente rajas, y aberturas en los mifmoi ar- 
~' ’ ° 'i* ®®y" ^«rza defeargaria rompiendo por alli,fi 
pievalecieífe el empuje acia la clave. El menor defeólo en 
nii JUICIO es hacer la díftribucion de modo, que con una 
o idez aparente fe refuelva el columnario en ocho , ó mas 

columnas, de fuerte, que à Jos rincones de la bafe de la 
cupula cotrefpondan columnas, que demuellren la foli- 
dez de la obra en los ángulos (§.67), y las otras quarto 
cortelpondan a las claves de los arcos. Y aunque ellas co­
lumnas parecen mal fobllenidas, la Méchanica enfena, que 

, “^OS grandes conviene cargar el medio del arco.Ylla 
fue la idea del Archircâo', que hizo el arco del Canal gran­
de de Venecia , que cargo el dicho arco con doble fila dé 
tiendas, hechas de piedras de fíllcría , de modo , que el 
1 uente tiene encima tres calles. Afsi pueden efcufarfe alguí 
nos pilares fobre los vanos, o. vacíos grandes, que dicen bien. 
en confideracion de la Íolidcz del 'conjunto de todo él co­
lumnario, fino es que con el tiempo hallen los Architedos 
mejor remedio, à lo menos en la apariencia, y mas en 
una apariencia tan perceptible. 1

258. Xas Cupulas, ó Domos fe conftruyen en la bafe, 
como las bóvedas en caracol (25 9), ello es , fe ponen 
quatro arcos, y formadas que feah las pechinas, no fe- 
acaba en medio la bóveda , fino es fe hace un coronad 
miento de las pechinas con una Cornifa fuerte circular,’ 
que abra la cupula, y de la luz correfpondiente al ef- 
plendor de la fabrica. Defpues le aplica el columnario/ 
y encima la linterna. Si la cupula ho es toda de pie-- 
dra, corno la del Efcarial-, fe cubrirá la media naranja 
con plomo , pizarra , 0 cobre , à que podrán anadirfe al­
gunos ornamentos de ;mctal dorados; corno los hay en la

Mm CU*
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cupula del Edificio de los Militares Inválidos de Paris.

En la fynictria de las medias naranjas debe advercir- 
fe , que quanto mayor fea el diámetro del domo,b cu- 
pula , tanto mayor debe fer la altura de fu columnario: 
lo común es dar á la altura del columnario la mitad del 
diámetro exterior de la cupula , lo qual en los tholos de- 
mafiadamente grandes no es fácil de obíervaríe , pues Íe- 
ria excefsivo el peío, y faldria defproporcionada la obra.

259. Los peores afpeótos de las medias naranjas ion, 
quando falen por fuera de un tejado : porque que guf- 

to puede dár à un experimentado en el Arte , ver unas 
medias naranjas, nacidas de fola la armazón , o con­
junto de vigas, y tan elevadas, que formen por si otra 
como pequeña Iglefia? lo qual no es mas que mala imi­
tación por falta de inteligencia. Bien lejos eflán de eC* 
tos defeólos las Iglefias de San Pedro de Roma , de San 
Carlos de Viena , del Efeurial , y ortos. Una bafe fuerte 

en forma de zocolo, una azotea con fu parapeto , ó va- 
randilla de hermofos balauílres, &c. prefentan la mas fó- 
lida bale para recibir la cupula. Ellas, y Íemejantes per­
fecciones pueden veríe en la ^e/cripcion del ^al Mona^e-^ 
rió de Sau Lorenzo del Efeurial, efcrita por Fr. Francisco 
DE LOS Santos , del Orden de San Geronymo, en el ano 
de 1698, y mucho mas extenfas en el Tomo IX. de la 
Geographia de Juan Bleau, que defde el folio 35. en 
adelante da la feenographia, orthographia , plantas , y 
(acciones interiores, y exteriores de ella prodigioíá Fábri­
ca , arregladas todas las Laminas , à los Dibujos originales 
de Herrera , que fe coníervan en el Eícurial.

200. Las, entradas de las Iglefias fon el. mejor cam­
po para dár grande idea de la Fábrica adonde fo entra,

co-
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como à lugar efpecialmente confagrado para adorar à 
todo un Dios. Para efto firven las gradas ai deicubierto, 
las columnas , los porticos, las plataformas , y lonjas ma- 
geftuofas. Convienen cRaruas fobre pedeftales^ azotea fo- 
bre el portico ^ y columnas eflentas. La idea mas íyme- 
trica, y exquifita de la fachada es la que da el P. Lau­
gier en fu apreciable En/ayo/obre la Arebite^ura, en que 
hace el portico fegun todo el ancho de laNave mayors 
y obra baxa de los lados, ó tiros de las Capillas , Íbbre el 
columnario una azotea guarnecida de balauflres , con un 
Íegundo Orden en el fondo, à correfpondencia de los que 
fe huvieffen puefto por dentro , y fi aun es mucha la al­
tura del tejado , fe pone otro tercer cuerpo à la facha­
da; pero del ancho folo de la Nave , coronando de un 
froncifpicio aquel muro.

261. Si à los lados de las entradas fe ponen Torres, 
Porticos, columnas colofales, &c. fera mucho mas ma- 
geftuofa , y mas propria la entrada ; pero todo efto debe 
cocejarle con la íymecría, y conjunto de los cuerpos de la 
Iglefia. En las Torres fe aprecia mucho , fi à la grande 
elevación fe junta la forma pyramidal, y delicadeza de la 
ftrudura, como quando le hace el primer cuerpo quadra- 
do, el fogundo odogano, y por grados aísi halla aproxi- 
maríe à la figura pyramidal , y caen en efte cafo muy bien 
columnas eíTentas , que llenen los ángulos de las retrac­
ciones, que fe hacen de alto en alto , como tambien al­
gunos adornos tomados de los Ordenes, todo lo qual hará 
la obra de buen gufto. La Torre de Strasbourg es en efte 
genero un exemplo incomparable de Architedura. Veafo 
el Florón al fin de la fegunda Parte con el pitipié. Tam­
bien puede Íervir de exemplo domeftico (fe ve en el mif-
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ino Floren) la Torre ¿e Toledo ^ y la Giralda de Sevilla.

262. Finalmente nos ha parecido poner por exem­
plar el Plan , y elevación de la Iglefia de Jeíus de Roma, 
que es fabricada por Vignola. En la Lamina XX, Fig.i. 
A es el Portico ; B eícaleras à las Tribunas; C Capillas; 
D cránfito de la entrada por el coftado; E tránfiro à la 
Sacriftia; F epitaphio del Cardenal Belarmino; G diá­
metro de la Cupula; H diámetro de la Linterna; L Al­
tar mayor, donde Íe termina la planta en un medio pun^ 
to. En la Fig. 2. A es el perfil del Portico; B las Capi­
llas; C las Tribunas; E perfil correfpondicnte à la figura 
Íemicircular, en que termina la media Cupula ; F Torre de 
las Campanas; I Torre de la Cupula ; K eícalera en caracol; 
L Media Naranja ; M bóveda de la Nave;N contrafuertes.

26j. Concluidas las leyes , difpoficiones , y orna­
mentos de los principales Edificios en particular, juzga­
mos debido dár á los Principiantes una correfpondicnte 
inñruccion de la ArchiteElura, que fe llama Económica ; efto 
es, la de las Cafas de Labradores en los Lugares, Caferías, 
y Haciendas de Campo. La capacidad de eftas Cafas no 
tiene duda, que ha de regularfe à la necefsidad , poísibili- 
dad, numero de ganados, y labores. Y aun convendrá ex- 
tenderfe algo mas en el largo, y ancho del plan , y to­
mar algún mas terreno , afei porque fi ocurre algún in­
cendio, no prenda tan preño en toda la cafa,y pueda cor- 
tarfe fin efpecial daño , como porque fi fe ofrece aumen­
to de ganados, fe halla hecho todo. La regla general es 
dár tanto efpacio, quanto bañe para que puedan paíTar 
de un lado à otro carros para colocar leña , eñiercol, paja, 
vigas, y maderas de provifion para reparar los Edificios, 
Puentes, &c. Las fuentes, y pozos, con fus pilas,y tor­

na-
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na,OS, fon de grande commodidad , afsi para las genres 

en los defcubiertos, 0 patios fe pueden tener eftanques 
fon muy utiles para los caballos, aves, y para un Üó 

en la La­
mina XXI. un exemplar de una de ellas Cafas grandes y 
otro de un Cortijo de Campo. La Cafa grand! db pro­

porcionada a guardar con feparacion los granos, y cofe- 
S P“’ *40 fanegas, q^ue defde^luego 
fe deíhnan para fembrar, y para yoj pal confumo\ 

r- 5^5 ^^■^■‘^ «í' b-.-- de lana,que puedan 
eftar en Invino .• para mas de 30 cabezas de labor, para 
30 de ganado indomito, y para aves, y para 20 bacal y 
JO cerdos.

El rectángulo oblongo es mucho mejor en ellos Edi­
ticios, que el quadrado ; porque los pajares, ellablos, y 
eme,antes oficinas piden mas longitud , que anchura. AI 

prelcnte rectángulo damos ^94. pies de longitud , y 218 
de anchura. En el A reprefenta el quarto; B, las piezas de 
animées menores; C, ellablos para caballos, muías bbue-

^’ '^"^‘^^ . aptifcos, y otras quadras, ó 
tinadas. En el quarto A, que con el recinto de los muros tie- 

de largo, y^^ó de ancho,4,es la habitación 
e ayora , y citados, o familia ; ¿, un apoléntico ; c,en­

trada, y cocina id, una difpenfa para los viveres diarios; e, 
tranfito a los ellablos ; /, apofento para los trabajadores; 

¿, cueba para quefo , leche &c. h, otro ellablo para 28 
bacas ; 1, pieza para poner el pallo, hierba, paja, &c. con 

eícalera para fubir por el pienfo; A, otro ellablo para 20 
caballenasi/, eftabio para animales fin domar.

En B ella la longitud de la pieza para aves, y cerdos,

de

Caleña 
grande. 
Fig- !•
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de 80 pies de largo , y de anchura 12. «.es ieparacion 
para cerdoso ¿ , para aves ; c intermedio pata conducir los 
granos à las camaras, y al lado dos puertecitas para entrar 
al cercado , o huerta, fi la hay. ■

En C ponemos un Edificio de 196 pies de largo, y 
26 de ancho, en el qual d, fon diablos ; e cochera ,/, pie­
za para aderezos, y traídos ;¿ , pajares ; h , eftablo de bue­
yes de 66 pies de largo,en que caben 30, y otro elta- 
blo menor para animales enfermos.

En D tienen las camaras 224 pies de largo , y 44 
de ancho; a , es una feparacion para linaza &c. ¿ para el 
trino fin limpiar; c,efpacios para trafpalar, y aventar los 
granos&C. En E la longitud de la fabrica es 196 píes ,y 
la anchura 42. íí,cs quarto del Mayoral ; b, apolenti- 
11o; c,entrada; d, cocina ,y horno ; e, eftablo Íecunda- 
rio; f, apofento de criados, y debaxo cuebas, y bodega, 
?,las mifmas quadras de 144 pies de largo , y 38 e 
ancho , en el todo 152 toefas quadradas. En el medio le 
ponen pilares de cal, y ladrillo, de tres pies de alto , para 
que reciban los fuñentantes de madera. En F le ponen las 
pilas, b tornajos. Lo demás fe conoce fácilmente por el 

mifmo plan, y por fu alzado.
, ô Las Granjas, y Cortijos menores para labranza piden 
P'* Íemejante conftruccion, fegun fucíTe la necefsidad, y y- 

tuacion del lugar; bien que nunca pueden tener las pie­
zas la commodidad , que en las cafas grandes, de que he­
mos hablado. Pero fi fe hacen juntos eftos Cortijos, co­
rno en algunas partes acontece, procurarán hacerfe con 
las debidas precauciones , para evitar el riefgo de los in­
cendios , como el no poner en una mifma fila las cama- 
ras, los pajares, y otras piezas de femejantes provifio-
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ncs, fino es ponérlas a la parce opuefta de la caía ; 6 
también alternar las camaras, b arrogés de los granos, pa­
ra que no hagan una fila con las de los vecinos. No fera 
fuera del cafo poner la habitación acia el Oriente, para 
que en cafo de incendio , que de ordinario nace en la ha­
bitación , Íe evite el riefgo, reípeóko de que el viento cor­
re por lo común de Poniente à Oriente. Los parages pa­
ra aventar, y trafpalar el trigo deben tener correíponden- 
cia commoda de los ayres. La idea , que fe da de la Ca­
fería en la Fig. 2. tiene el patio de doiciencos y diez pies, 

y ciento veinte y feis de anchura. Sobre ella parte de la 
Archireélura Civil Económica nos ha dado una fingular 
initruccion Mr. Juan Jorge Leopold , que configuib 
cl premio por elle trabajo. *

CAPITULO V.

0FL /ï0r;7^X<? ARCHITECTONICO- 
de las Ciudades,

264. T A hermofura de las Ciudades, confiderada canes.
I 2 por mayor, fe reduce a cl adorno de las 

calles, de las plazas, y de las entradas en la mifma Ciu­
dad.. El orden, y fymetría de las caías pueftas en fila, y 
difpueftas con variedad, hace las Calles ^lo primero de un 
agradable afpedo Architedonico. Lo Íegundo. Las adorna 
la mifina variedad, haciendo las entradas grandes ,y ma- 
geíluoías, y el mucho numero, la buena dillribucion , y 

din
; •* Oeecnajnífihe CivU-kau^itnfl theoretifi^h und pra¿/Í/ch abgehafideií,' 
Eftoes : Tratado de la Architeítura Civil Económica, Theorica , y 
Práúíca. Leipfig 1759.
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Plaza?.

dirección , din mucho afleo i la Ciudad. Lo tercero. Don­
de huviefle dos , ó mas cafas pequeñas contiguas, fe les 
procurara hacer alguna fachada común un poco mas ele­
vada por defuera, fin que obfle i los diverfos ufos in­
teriores de los dueños. Quarto. Como la abundancia de 
calles es útil en las Ciudades , para evitar rodeos conven­
drá , que junto a las puercas, y en otros parages de con- 
curfo, fe hagan plazuelas en forma de fié de ganfo , co­
mo fe praúica en los Jardines, para diftribucion,y her- 
moflirá de los Pafleos ,0 diftribuyendolas en forma de ef- 
treUas, y otras figuras-femejantes. Quinto. Cotí la varie­
dad de direcciones de calles, de uniones de cafas , y de 
plazuelas, fe evitará el faflidio de la homogeneidad , y 
afli Íc hará ficil el reconocimiento de las calles'ya villas-; 
fe procurara la diverfidad en los adornos de las fuentes, en 
las eftacuas, y eípccialmentc en los précioíos afpcclos de 
las fachadas, en las Iglefias, Palacios , Bibliothecas, Ca- 
fás Capiculares, Academias, y ocrós Edificios públicos Ç'el 
qual decoro puede unirfe muy bien con las demás pro­
videncias , que aconfejan los Ingenieros en las diílribucio- 
nes, que hacen de lá¿TIafcas‘ fuerfes , abriéndo^n varios 
parages plazuelas de buen güilo , y haciendo las interfec- 
cioncs de las calles por la mayor paree à ángulos roSfosi 
con lo que le forman mas regulares las areas para las 
Galas. , <

265. La Plaza Mayor, y demás Plazas grandes, ade­
mas de una capacidad magelluofii, deben tener falidas. li­
bres à los lados, para que no le embaracen los concur-^ 
los al venir à ellas, como à centro común. Si à las entra­
das de las calles deffle las Plazas fe ponen pedeftales con 
eftacuas de curiofa invention, y que exprelTéh la memo­

ria
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ria de algunos hombres grandes, ( como hay én la Plaza de 

^alma-Nova) lera cofa muy recomendable. Los adornos 
mas proprios de los lados de la Plaza ion los Porticos, IgleH 

. fias, Caías de Ayuntamiento ^ Almagacenes de Armasy 
Academias, ó Edificios para paíTeos ^ &c/ todd corj corre­
dores , ó portales à cubierto, para el tiempo de lluvias. 
En los Edificios laterales, para que no Íalgan de ordinal 
lia d¡fpoGcion en las fachadas , convendrá que el cuerpo 
inferior todo fea de obra ruílica, y los otros dos cuer­
pos coraprebendidos de. un folo Orden de Architedura, y 

para cubrir una parte del tejado , poner un parapeto Atti­
co , ó balauftrada. En los centros de los lados de la Plaza 

convendrán los.Edificios públicos» y fi eftos no caben ^ Íe 
levantarán.mas los cuerpos, y fachadas, y fe coronarán 
con frontifpicios mageítuofos, ó otros coronamientos fe- 
mejantes. Para adorno de los Edificios públicos íe pon­
drán tropheos,* ^ fighoá de mágnificencia, y lionor. En 
el medio de las Plazas fe pondrán fuentes, eftatuas equeC 
tres,:y pedeftres , coloíbs, y columnas colofalés , terra­
plenes, y plataformas, adonde fe fuba por algunas gradas, 
para evitar la moleftia de los coches, carruages, y hom­
bres cargados, de modo , que eftos no impiden la liber­
tad de los que íblo pretenden hacer exercicio. Quando, 
por adorno de la Plaza mayor íe erige alguna pyramide, 
debe Íer de grande elevación, de .modo, que defle lejos

‘ Nn de

* Troph^eum, TfoTr-xío?, ( à TpÍTru, Verto ) és Un tronco de árbol car­
gado con armas. Se nía tambien muchas veces por de dentro efta 
adorno. Hay también otros Tropheos Bélicos, otros Náuticos , dé 
Caza, de Mufica, otros convenientes para Ciencias , &c. y en todos 
eftos Ion mas elegantes. los .fignos modernos, que los antiguos, fino 
es que lea del cafo el exprelur la antiguedad.



Entradas.

182 Elementos
de la Ciudad fe dcfcubra ; y nunca fe erigirán dos . pues 

el origen de las pyramides es fervir de monumentos, 
que expreíTen la gloria del Soberano , cuya poteílad es 

única.
366. Para la mejor difpoficion de los caminos públi­

cos, y entradas de la Ciudad requiere el P. Laugier en 
fu Enfayo arriba citado , lo primero . que fean las entra­
das anchas. defpejadas/y fin impedimento. Lo fegundo, 
que el numero de entradas fea correfpondiente à lo mag­
nifico . y populofo de la Ciudad. Tercero . que dichas 
entradas tengan un adorno competente. Además de efio 
ion objeto de mucha eftimacion en los caminos los Puen­
tes, las arboledas. y las fuentes. en que fueron muy fins 
guiares los Romanos, * como en otras commodidades 
para los caminos. * ’

CAPITULO VI.

0E LA EXECUCION S)E LAS FA^1{1CAS,

^^7' C?^P^^^^^ ya las leyes modernas acerca de la 
^^ diftribucion. y adornos de los Edificios. con-^ 

cluímos con la execución mifma , en que fe debe atender 
à la dimenfion del Edificio . à la conftruccion de los mo­
delos , fi huvieífen de hacerfe, à el plan de los cimientos, 
que ha de fenalaríe en el fuelo , à los gaftos, y quanto fe 
confidere neceífario para la confumacion de la Obra.

Las
‘ * A quinto efplendor haya llegado la gloría de los Romanos en los 
caminos , y entradas públicas, Íe puede vér en la Obra , cuyo titulo 
fes : íííflúíre des Grands Chemins de fEmptre Remain , par Nicol. Ber- 
«EK. A Bruxelles 17x8.
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2 68. Las medidas de un Edificio fe coman de las Ic-r Medida dd 
ycs de la Scereomeena. Yà fc dixo (216) de quanca com- 
modidad es para el cálculo de los muros la hechura pro­
porcionada de los ladrillos. Porque fi fe hicicíTen de mo­
do, que ocho ladrillos hagan un pie cubico , Geada la 
folidez del muro en pies cúbicos-, efta G multiplicará por 
ocho, y ej produjo dará el numero de ladrillos, que Íe 
requiere para el muro. En los muros ordinarios fe determi­
na la dimenfion, y folidez del modo figuiente. Lo primero, 
quando Íe ha de hacer un muro , cuya altura Ga igual­
mente ancha en todas fus parces, refuelvafe fu plan en va­
rios parallelogramos, * y calculadas fus fuperficies, fe mul­
tiplicará la fuma por la altura del muro. Lam.XVll. Fig. 18, 
Lo Ícgundo. Si el muro íe eftrecha en varios trechos, ó 
altos ; quantas fucilen Ias contracciones , tantos diverfes 
muros fe confiderarán, con lo qual fe refolverá eñe pro­
blema, como el antecedente.** El perfil Y en la Fig.20. 
manifiefta las varias alturas correfpondientes á los diver- 
fos rectángulos del plan. Tercero. Si el muro inclina dç 
una , ó de ambas parces à la linea de fu baíe , lera el cor^ 
te vercical un trapecio , como lo es el de un fofo, del 
qual fe ha de buícar la Íblidéz correfpondiente à la tierra 
que íe faca. Eíle trapecio fe halla, ó multiplicando la fe- 
mifuma ab ,dc (Fig. i.y 4.) por la altura, ó multipli- Lam. XVL 
cando la linea intermedia m n por la altura ; y multipli­
cando eíle trapecio por la altura del muro , b por la lon-

Nn 2_______________ gi-

* Las lineas apuntadas en el plan feñalan una femejante refolu- 
cion de los parallelogramos. . n.

* * Sean tres altos con otras tantas retracciones , como lo demueftra 
el perfil : fe Tacarán en la planta las bafes correfpondientes à cada Íc- 
paracion, como las manifieftan Ias lineas apuntadas.
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gitud del fofo, dará la Iblidèz de uno,GOtro *. Quar­
to. Si cl muro fe extiende , ó dilata en longitud con in­
clinación à varios ángulos, fe (acara fu folidéz del mil- 
mo modo, ó por el mifmo principio. Hayafe de calcu- 

L m XVI ^^^ muro propuefto en la Fig. 5. Íe hará el computo 
del muro vertical aísi : Divididas en dos partes las reá-as 
B H, og j^f, d e , íe tirarán las lineas ?/2?i, no ,oc : defo 
pues mukipliquefe la altura común t u por citas lineas in­
termedias, y el produóto (era el area fu perior , la qual 
multiplicada por la altura ms del muro, dará la folidéz 
que íe bufca. De cite modo fe multiplicarán, como fe di- 
xo antes, las lineas medias de los trapecios contiguos por 
la altura común a todos los trapecios : eíto es, por la dií- 
tancia de los dos lados parallelos del trapecio , ó anchu­
ra del muro vertical. Y tambien íe halla afsi la folidéz de 
un muro en periferia circular , cito es, la area en forma 

de

* Como el dicho cálculo del trapecio no íe halla en los Element 
tos obvios de Geometría, nos ha parecido poner prefente fu de- 
monftracion Lam. XVL Fig. 4. Alargando la t/ c en y", pongafe c f 
~a h, ferá el trapecio abc¿~al triangulo ¿1 af, porque es el △ 
A í e~c ef, y el eípacio aged común al trapecio, y al A ^^f' 
luego el trapecio igual al triangulo. Ahora,pues, el triangulo a df 
fe calcilla multiplicando - df, que es la femifuma de los lados 4¿,y 
de por la perpendicular ad-. con que también el trapecio igual à di­
cho triangulo le calculará multiplicando la femifuma de los lados 4^, 
y de por la perpendicular 4 </.

La otra reíbluciones la figuiente: Fig. 1. cortefe en dos partes 
iguales la linea 4 ¿/ en w, y tircíe la tn n parallela à de : alargueft 
4 A en e y y tireiè la perpendicular ef, fera el trapecio abed~Tcc- 
tangulo 4 efdj pero el reâangulo iê halla multiplicando la linea df, 
b lu igual ran por ad: luego el valor del trapecio fe halla multipli- 
candole Ia mifma m « por ad. Que fea el trapecio igual à dicho rec­
tángulo, íe ligue de que el efpacio ab nf d es común à una, y otra 
figura, y el A bea~/\nfe: luego añadiendo iguales triángulos 
al miímo eípacio, lera el todo 4 ¿cí/mal todo a gfd.
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de anillo fe halla multiplicando la diferencia de los radios 
aC,Cd,ola linea ¿id por la circunferencia media H R, 
la qual area, mulciplicada por la altura del muro,dará fu 
Íolidcz Fig. 2 *. Lo Quinto. Los muros, parte reólos, y 
parte aclives,y los pueílos en varios ángulos, fegun la di­
rección de la longitud del plan, Íe han de reíolver en recios;, 
y inclinados. De los redos queda dicho. De las partes acl¡- 
ves fe ha de advertir , que cada una de ellas es un prifna 
triangular truncado, ó irregular ** , cuya folidez, como la 

de

Lam. XVI.

Fig- 5-

* Si fe refuelven las tres periferias circulares en lineas rectas , apli­
candolas con ángulo reCto à la linea ad^ y fe unen las extremida­
des en linea reda, faldrá el trapecio, cuya anchura inedia H R es 
igual á la dicha media periferia , y fu altura ^ ¿Z la diferencia de los ra­
dios aCtydC

** La Fig. 12. Lam.XIL demuehra los tres cafos de los priímas irre­
gulares. En el primero es el lado E B='D C, y mayor es el A H. Ha- 
gafe AF=EB,y tirefe la lineaEF, yDF: afsi el prifma regular 
baxo del AD EF ferazh ABCx AF-}-BE-{-C D , y el fólidó 
de arriba una pyramide , cuya altura es F H /luego la tal pyramide 
es c-AB C x L^, por razón de que es AEFD— A A EC y 

afsi todo el prifma es = A^F^-B E-J-CD -|- FH x a A B C. 

Cafo 2.® Sea AH=CG, y menor el lado B E. Hagafe AF,y 
C D, cada una igual B E , fera el prifina regular ~ A A B Cx 
A F -|- B E *-1- C D ,.y el Íolido F E D G H E fera una pyramide, cuya

bafe es F H G D, y fu vertice en E.
Efta pyramide fe confiderara dividida en otras 2 iguales entre si, 

cuyas bafes fon HFG, y G F D-, y el vertice común en E. Tomcíe 
ahora en la pyramide G FED G otra bafe,efto es, la FED, y por 
àltura la linea D G , ferà la tal pyramide = A F E D, ô fu igual A 
B G, multiplicado por p_G , y del niifmo modo la otra pyramide 
igual à. la precedente, fera- : A'A B C x ^ ; luego todo el prifma 

truncado ferà — A A B C x AF-j-B E-j-C D + H F-j-D G. Cafo 3.*

Scan.
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Eg. 5.

Calculo de 
los£didcios.

de todos los prifmas , fe halla multiplicando la ter­
cera parre de la fuma de los lados ht, ik , kl, y c b, 
b a , a A, y d r ,ro ,o B , por el triangulo nxy , que in- 
fifte á ángulo redo en el lado A a. Lo mifmo fe pradí- 
ca en los aclivios circulares,Fig. ^.multiplicando el trian­
gulo E M O por la tercera parte de la fuma de los arcos 
L H , KI ,C D ^. Sexto. Los demás cuerpos fe refuelven 
en prifmas, o otros cuerpos Geométricos, fegun lo per­

mita el cafo.
: ; 269 Para calcular en particular todo un Edificio, Íe 
han de confiderar de ordinario tres generos de muros, que 
fon la pared maeftra , el muro de medianería,y el tabi­
que- Unos, y otros íe calculan por la mayor parte fegun

■ ' la

Sean deíIguales entre si todos los tres lados. Haganle A F , y D C 
::;:zB E, y fonnefe el A QLF , letá elprífraa regular = A A B C

A F ^B E-|-CD , y el.fólido de arribaFE DGH F fera igual á 

dos pyramides, cuyo vertice común es en E , y las bafes fon FD H, y 
ÜH G. Elias pyramides, por razón dei vértice común , ó la mifma al­
tura, Íéran entre si como Ias bales; y fiendo las bafes triangulares 
FD H,y D HG entre las parallelas H F,G D, ferán las tales bafes, por ra­
zón de la común altura, como las bales de los triángulos; efto es, como 
H F , y G D .• luego las pyramides fon en efta razón de las lineas HF, y 
G D. Tomefe ahora en la pyramide H D EF por bafe el A E F D, ó 
fo igual A B C ,.férà F H la altura, y ferá la tal pyramide r= A A B G

LÍÍ- Y i^ py^^^’i^e HG D E H fera igual pyramide de la mifma 
báfe^j pero la altura es el lado homologo G D : luego = A AB C x 
GD: con que otra vez todo el prilma truncado = A ABC X 

AF-f-BE-J-CD-pEH-p GD , y afsi todo prifma truncado es 

igual à un plano triangular, perpendicularmente aplicado à los lados, 
multiplicado por ia tercera parte de rodos los lados.

* De lo arriba dicho confta, que la parte ABHL fe ha de Con- 
fiderar como trapecio, cuya altura es la reda E F, y la linea en el 
medio la parte de periferia , que íe ha de refolver en una linea reda.
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«¿rtr ’^ "° i®™ '“ foJidéz icfto es, fm calcular d 

grueilo del muro. La razon es, porque en los ajuftes o 
concraros, en que fe conviene con los Maefcos de Gbr’as” 

«a«ndo..%aradam«te. deí 
g efe de cada cuerpo de la obra. Al prefente hablaré* 

de la .medida por toefa quadrada, y defpues diré­
is como, fegun los principios antecedentes,Íe calcula 
por toefas cubicas. En ambas méthodes fe calculan las pa­
redes como llenas ; dio es, fin reflar los vacíos de las puer­

tas , y ventanas : p^que hecho eñe cálculo ,ft Íáca aparte 
el calculo de los lohdos de ellos vacíos, y. la fuma fe ref- 

ta de todo el muro lleno. Algunos Architedos muy dief- 
tros no hacen ella refta , porque dicen , que los Íbbrece- ' - 
JOS, pies derechos, y colas femejantes , que terminan ta- ' 
^es huecos, aumentan el precio à las paredes correfpon- 
^rentes, y en las obras de ladrillos pierden tantos en las 
diípoficiones de las efquinas, y rincones, que la pérdida de 
material , y tiempo equivale à lo que fe ahorra de los 
tales vacicSs

, 7°- Cafa fegun la toefa quadra- Deun, Ca- 
Í r^' 7 P”"^ l“g® la longitud > k (Lam. ú

sí ^’ ) 1 P®’^^‘^“ nistfiras, o de la fren­
te O B por la altura del perfil A B, Fig. a. defde el prin- 
pio de los cimientos , halla encima del entablamiento , y 
duplicando elle produño , fe, tendrá la fiente de la pared 
opuella al otro lado de la cafa. Defpues fe multiplicará

Í “• Flg'^O por la altura del oerfl, y 
hidra el valor de la pared j e ; duplicando elle produjo, 
dara tambien el valor de la pared opueíla. La fuma de 
ellos valores da las , fu perfides de las quatre paredes prin­
cipales-, y del mifmo modo fe ha de proceder en los de-

más.



jgg Elementos , 
mas. Si fc toma la mitad de la fuma de la periferia in­
terior iiïK Y,y de la exterior OB C D, y le multiplica 
por dicha altura del perfil, faldrà el mifmo valor. En la 
Figura prefente , ademas del dicho calculo , fe anadira de 
modo Íemejante el vuelo del cuerpo medio ; efto es, la 
pared E F, multiplicada por quatro, fin contar las pa­

redes interiores, y de medianería.
. 271. En los muros de medianería., y de tabique fe 
obfervara lo mifmo , fino es que fe haga ajufie aparee de 
las obras de Carpintería ,^ que haya algunas otras coP 
tumbles en el País, en que Íe comprchenda en el ajufte 
la madera,y la obra de ladrillo.

Delas Ven- 273. Para calcular la Íblidez correfpondiente à las 
yX»’ aberturas , y efplanadas, ó alféizares de las ventanas , y 

puertas , íe ha de repreícntar bien la idea de los huecos: 
por exemplo la elevación perfpecliva de una ventana, Lam; 
XIV. Fig. 12 C,fu:bafe Fig. 1 ^ , fu alzado fimplc Fig. 12 A, 
fu perfil Fig. 12 B. Se confidera en el principio la pieza 
abc d, Fig.i 2 A, como fi fuera una pieza fólida en todo,/ 
íe calcula como un parallelépipedo : el hueco fe confide- 
ra un fólido, que fe dividirá en cuerpos , fegun que fe juz­
guen mas commodos para el calculo, y la fuma de codos 
k refta del parallelepipedo. El refto fera la folidez de la 
pared. Pero bailara ordinariamente calcular dichos cuer­
pos correfpondientes al hueco , multiplicando fu fuma 
por el numero de ventanas (fuponiendo que Íean igua­
les) y reliando el producto del codo de la pared ya cal­
culada. Ella abertura del muro fe puede rcfolver en qua­
tro partes: en el parallelepipedo e/^ h,Fig. 1 ^. en el fedor 
cylindrico t n ^^ Fig. 12. A , y en los prifmas i n p m, 
k n p Í, cuyas bafes fon trapecios.

Pero
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Pero como la excavación del muro de la ventana no 

fiempre ie hace a angulo redo, fino en efplanada, y à 
ángulos obtuíos , como confia del plan de la Lamina II, 
Fig. 6. y Lamina i >Fig. 9. fe refolverà el hueco del mu­
ro en otros cuerpos , ordenandoíe el cálculo como Íe 
ha dicho. Para efia reíolucion lea el plan como en la 
Fig. 15. Lam. XIV. en la qual A es el plan , B el alza­
do, C el perfil, D la perípediva : le reíolverá el va­
cío en un parallelepipedo íi¿í;¿/, cuya longitud ¿/c, y cu­
ya anchura a d Ce expreíTa en B , y el grueílo ef en A: 
la reíolucion fera en una parte de cono truncado e f^ en 
B , cuyo radio de la bafe inferior lea ^/', y el de la fu- 
perior eh^y la altura Im^ que.confia en el plan A. En 
dos prifmas quadrangulares con trapecios en la bale te k n, 
h c K ly de los quales uno tendrá por longitud Íuperioc 
e k en B, y fu anchura c k i por la inferior hl, fiendo 
fu altura ^1, y fu anchura c¿, como confia del plan 
en A. En dos prifmas triangulares A Z mf Jiioq ^ de los 
quales uno tiene en B por altura la linea hly por bafe 
del triangulo ckd^en A,correíponde la linea k d, En 
fin, en dos pyramides fhp ,^ ^Z, en B, de las quales una 
tiene en fu bafe, por bafe del triangulo la linea h p^y por 
altura la /^, la altura de eñas pyramides esc^è en A.

Si las ventanas, o puertas tienen otros géneros de 
arcos, que los fin^iples circulares, fe reduce el cafe à las 
refoluciones de los arcos, y bóvedas , de que trataremos 
poco mas abaxo.

27^. Para calcular los condudos de humo, ó chi­
meneas , fe reducirá efie cálculo al de las paredes en gene­
ral ; pero para mayor brevedad , fe calculará la circun­
ferencia exterior, y fe reñará de ella el grueíTo de las qua-

Oo tro

Conductos 
de humo.
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Del Artefo- 
nado.

Cálculo de 
lot arcos.

tro paredes, que llaman lengüetas, y fe multiplicará la di­
cha quantidad por la altura del conduólo. Si fe hallan di- 
vifiones del canon común rectangular, fe calcularán à par­
te todas eftas lengüetas del medio. La altura fe ha dé to­
mar defde arriba hafta el fueloj en que fe acaba la capa 
del fogón.

Las molduras en cada una pieza de las obras Íe han 
de calcular Íeparadamente , Íegun las circunñancias del 
material, fu trabajo, y varia compoficion.

274. El artefonado , ó techumbre de las Íalas, y 
piezas, el pavimento, ó Íuelo de las cafas, y tambien el 
cubierto del tejado , como todo ello íe ha de calcular 
íegun la toefa quadrada , no fera menefter mas para fu 
cálculo, que refolverlos en las varias figuras de los varios 
triángulos, rectángulos, trapecios, y otras fuperficies, de 
que le componen.

275. El cálculo de los arcos, afsi enteros , como 
imperfetos ,(234) fe reduce á bufcar la Íuperficie ante­
rior,ó frente del arco, en medidaquadrada,y multipli­
car efta fuperfieie por la longitud del arco. En los ar­
cos comprimidos , ó deslomados fe reflexionará Íobre 
los fetores, que han de íacaríe de los diverfos circulos, 
à que los cales fetores, y anillos circulares correfponden: *

eP

* Sea qualquiera arco correípondicnte à una ventana, ó puerta A B, 
Lam.XlíI. Fig.13. íe medirá la cuerda A B, y Íu altura DF, y bus­
cando deípues la tercera linea proporcional à Ia F D , y F B, íe halla­
rá E F : con que DF-hF E es el diámetro del circulo ,cuya porción 
es el arco AB, y afsi por fu biièceion fe hallara el centro.

Ahora , pues, para el cálculo del fegmento AD B F A, como 
confta el centro, íe medirá el ángulo ACB, y íe calculará el lec­
tor ACBDA: reftando delà area del Íedor el A ABC, quedará, 
el area del fegmento bufeado.
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efto es, midiendo fegun la coeia cubica, como por la æa- 
yor parce le praélica ; pero quando fc mide fegun la rocía 
quadrada ; folo fe calcula el arco./y. fe multiplica por la 
longitud , y al produólo fe añade la tercera parce de di­
cho produjo , en confideracion de Jos Íenos. * Para cal­
cular el arco en tercio punco de uno, y otro modo , fe 
bufcara antes la frente de los dos arcos, de que fe compo- 
^^5 y 1^ fuma de ambos fe multiplicará por la longitud. 
El calculo por la cocía cubica fe hace cambien algunas ve­
ces calculando la folidez del muro, como lleno , y relian­
do del produdo el Íblido correfpondience al vacío. Aísi en 
la hig. 6, y 8. fe calculará la fuperficie entera abc, la qual Lam.xvn. 
fe multiplicara por la longitud del arco: deípiíes Íe cal­
culara el perfil del vacío rsu^y fe multiplicara por la 
miíma longitud; y quitando eñe ultimo procludo del pre’ 
cedente, quedará la folidez de la obra arqueada.

276. Paffando al cálculo de las bóvedas ,que diftín- 
guimos en tres efpecies (80, 238) , la bóveda de medio 
canon fe calcula fegun lo dicho en el párrafo precedente. 
La de emi/pherto, ó media naranja perfeEia , no tiene tam­
poco dificultad efpecial, como le advirtió en el §. 240. 
Con que fe reduce el cálculo à la bóveda de Arifia, à 
la Poveda^ 0 Media naranja de baíe polígona, y á una ef- 
pecie de bóveda Gothica, que no deícanfe en el medio pun­
to Íobre un fuñentance, ó pendiente de fu medio punco 
al ayre, que fuele moílraríc como obra extraordinaria , y 
admirable por la Íingular arrogancia , con que íe ve en 
algunas Iglefias. Su conñruccion fe demueñra en la Fig.6. Lam. xvn,

002 Las
* La circunferencia del arco fe calcúl7fegun la prática de la Geo^ 

metria Elementar,ó tambien fe añade al diámetro del arco fu al­
tura , para el valor de la circunferencia interior def arco.
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De Ias Me- 277« Las medias naranjas, ó domos de baíe polígona 
^^ reZ ^^^ ^’^^5 pyramides, cuyos remates forman .quadrantes de 
pulas. circulo, como es el cuerpo ABCDE,Fig;i. y afsi fe 
Lam.XVII. ^jH^ra fu folidez multiplicando fu bafe A BCD por las 

dos terceras partes de la altura O E, y elle calculo fe ex­
tiende à todo genero de bafes polígonas regulares * La 

fuperficie fe halla por la proporción en que fe pone,v.g. 
como es la circunferencia de la bafe circular, correfpon- 
diente al diámetro A C,à la circunferencia ABC D-del 
domo , b medía naranja; aísi es la fuperficie del emisfe- 
rió à la fuperficie del domo. **

De labove- 278, Como las bóvedas en Arifta ion compuef- 
daen Arifta. j-^j

* Siendo los planos A O E',EOB quadrantes de circulos , finjaíc 
el fólido cortado en infinitos planos horizontales, de los quales uno 
fea F LHl,ièràn eftos Íeinejantes entre si, y al plano de la bafe: 
luego ferán en la razón de los quadrados de los lados Íemejantes 
F R, AO j y tiendo eftos lados elementos del quadrante AE O, to­
dos los dichos planos ferán entre si como los círculos deíctitos 
al rededor de E O exe del Íolido por los elementos F R , &c. Pero 
tales círculos forman un emisferio , cuyo valor te exprefla en la 
Geometría, multiplicando el circulo máximo por f de la altura O E: 
luego tambien la lólidéz de el tal domo fe hallará multiplicando el 
plano grande A B C D por O E.

Confia del cálculo de la Esferoide, que de el mifmo modo Íé 
procederá fiendo los arcos A E quadrantes elípticos, ó de otras curvas.

* * La fiiperficie de un emisferio deícrito con el quadrante A E O 
es una fuma de circunferencias, que deícribirán todos los puntos del 
arco A E al rededor del exe E O, y la Íuperficie dei íolido del domo, de 
que hablamos, es una fuma de periferias, de las quales una es L F G FI, 
y todas fon femejantes à la periferia de la bafe del domo ABC D, 
y inferiptas à las circunferencias circulares : luego para determinar la 
Íuperficie del domo fervirá Ia dicha analogia, como es la circun- 
ferencia,&c, de modo, que,ó por la toeià cubica,ó por la qua- 
drada, fe puede tacar con facilidad el cálculo de la bóveda en me­
dia naranja. __

SiendoOE — zr, te exprefla también la folidéz con ^5 la fu­

perficie ( fin la bafe) con S 4^, ó con el duplo de la bate.
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tas de partes cylindricas (2^9), que no pueden reduci rie 
à porciones cylindricas ordinarias terminadas en .arco ^ por- 
que las de que al prciènce hablamos fe acaban en punca 
de angulo agudo, es preciíb dar la previa refolucion fi- 
guience. Se bufeará un medio canon, ó medio cylindro 
correfpondiente à un lado de la hafe de la bóveda, fea 
quadrangular , pentagona , ó de otra quálquiera efpeciej 
y facado el valor de dicha parce de bóveda , Íe multiplia 
cara por el numero de los lados, fuponiendo fiempre una 
bafe de polígono regular : pues en las circunftancias, en que 
no puede íacarfe pérfedamente el cálculo , G debe bufear 
medio de aproximarfe quanto fea pofsible.

HayaG de reíblver la quarta paree de la bóveda qua­
drangular , Lam. XVIL Fig. 7.. En primer lugar fe bufeara 
el cañon correfpondiente al Íemicirculó M S I, y fu lon­
gitud S ¿í : defpues Íe confiderará la razón, que dice tal 
paree à rodo un medio cañon. Si la bafe M I G E íe divi­
de en tres triángulos por las lineas lO ,MO, fe dividirá 
el medio cañon en dos cuerpos iguales EO AM, O I rf G, y 
un otro cuerpo defigual MíilS. Redando los dos igua­
les del medio cañon , el redo fera la, parte defigual..que 
íe hulea. Una de dichas partes,iguales, v. g. la E O a M, 
íe reducirá, ó por aproximación ,0 con toda exatlicud ( fi 
íe quiere) al cafo del párrafo precedente , cotejandola con 
la parte del Domo A Ó E D, y poniendo por bafe el trian­
gulo mixtilineo ¿íEO,.y por la altura la linea M É,o cal­
culando por bale el triangulo O ¿í M, y por altura ¿i O = 
E 0 , facando con exaÓlicud el cálculo del arco elíptico 
Mí«,ó tomando una linea aproximante , que Íatisfaga 
en la prádica. * La

* De efte modo fe reducen dichas partes à partes de cylindro
trun-:
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De la bove- ^79- La bóveda Gothica ^ cuyo centro eftè pendien- 
da Gothica J fe reduce à la prádica figuience. En la Lami- 

na XVII. Fig. 6 A , fe da el plan de una Capilla de fi­
gura circular : en la Figura B fu perfil, con el clavo que 
loftiene el peío de la bóveda pendiente i; y corno en el per­
fil DBG, déc fe advierte , que el mifmo femicirculo cor­
re al rededor de la rofa Cd, fera precifo medir en pri* 
mer lugar el volumen cylindrico D r w r , cuya baie cor- 
refponde al diámetro D c , y la altura a D r. Para fa- 
car ahora cl folido correfpondience al vacío, fe calculará 
el femicirculo DB C, que fe multiplicará por la circun­
ferencia de un circulo /que fea media proporcional Arith­
metica , entre la circunferencia, de Ia qual en el plan 
es radio el O E de la rpfi , y la circunferencia del circuló, 
de que es radio OF; el ;produdo que falga fe reliará del 
cylindro Dr«c, y el relio fera cl fólido correfpondien- 
te al vacío. *

Medida de 280. Para medir los muros de un Edificio yá exiñen- 
ías Fábricas ce , fi Íé quiere poner en planes,y perfiles, fe pueden apli- 
«^igi^as. car

* Como la corona, cuya mitad reprefenta el area GFH VZRE 
es la baíe de todos los Icmicirculos D B C , que componen el hue­
co de la bóveda, y aísi incluye todos los diámetros EF, R H de 
Jos dichos Íemicirculos, dará la Íüma de eftos diámetros la fuma 
de todos los Iemicirculos. Pero tal fuma de los diámetros es una 
circunferencia m n media Arithmetica entre la G F H, y E R Z (§. 268). 
Luego Íé ha de multiplicar el femicirculo D B C por efta ultima cir­
cunferencia mn^ para hallar la folidéz del hueco.;y fi febuíca la fo- 
lidez de la bóveda rellena por encima, fe reftará el hueco de la Íó- 
Jidez del cylindro Drue, corno fe ha dicho.

.truncado. Y no ferá gran.falta, fi fe reduzcan Ias partes Íemejantes à la 
M E 0 a à las uñas.de Ge^metríe des únglets. Pero como todo entra en 
partes extraordinarias de una extenfa Geometria, bañará contentar- 
fc con la reducción à la figura de domo arriba explicado.
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car muchas de las prádicas aquí dadas, tomando lo de­
más de la Stereometría. Por lo qual folo juzgamos ne- 
ceíTario hacer algunas advertencias utiles. Primera. Que 
para conocer la anchura de las paredes , le tome exada- 
mence la linea perpendicular à la longitud del muro , de 
modo, que la inclinación de los alféizares no cílorve à la 
perfección de la medida. Segunda. Que fe reften las capas 
del jarrado, y enlucido correfpondiente à ambos lados de 
la pared. Tercera. Que para las medidas de las ventanas 
baña lo dicho en el §. 104. y para facar el fegmento /w 0 n^ 
Fig.i 2. Lam.III. bada medir la cuerda A B , Lam.XIlI,y la 
altura D F ; porque buícando la tercia proporcional à la li­
nea F D, y F B, Íe hallará lo que falca al diámetro del circulo 
con la altura F D, y tambien íe hallará el centro del arco , y 
en fin, íe calculará el area del Íegmenco *. Quarta. Para 
medir por dentro, ó por fuera los ángulos principales de 
la caía, hay compaíes hechos à propofito para los ángu­
los íolidos, à los quales Caramuel en fu ArchiteEiura Ci- 
*Víl, ^Eia ^y Obliqua llama Gonarche, y firven igualmente 
para medir ángulos entrantes, y falientes. Sin éfte , b 
otros lemejances inftrumentos fe pueden medir los ángulos 
falientes, prolongando uno, ó otro de los lados, para me­
dir el opuefto al vértice, ó el ángulo exterior, para ha­
llar el valor del ángulo que íe buíca. Para los entrantes, 
como en la Fig. 12. íe tornara qualquiera medida, v. g. 
de dos, ó tres pies,o de algunas pulgadas, como defdeB 
à A, en la dirección de la linea A B : de modo, que en la 
mifina altura horizontal íe puede medir la linear», y 

Íeñalados los cales puncos r a, íe medirá la linea B w, y co-
no-

* §• 275-
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Modelos 
formales.

nocidos afsi los tres lados del triangulo, fe feñalara en el 
papel otro femejante mns con qualquier pitipié , para 
hallar el ángulo bufeado. Quinta. Para las efcaleras de 
piedra fe ha de tirar en el medio un cordel por encima de 
cada grada, y de cada defcanfo , procurando que eñe 
cordel comprehenda bien la parte fuperior, y la frente de 
cada arado , para que afi falgá con perfección la longi­
tud de la efcalera. Efta longitud fe multiplicara por la 
longitud de un folo grado , y el produjo dará la fuperfi- 
cie de toda la efcalera, fuponiendo que todos los grados 
fean iguales; pero fi no lo fon,fe bufeara una longitud 
cafi media entre unas , y otras gradas.

281. Los modelos de los Edificios, unos fon la figura­
ción de la obra en el plan, otros la figuración en Íoli- 
do, y eftos ion los que propriamente íe llaman mode­
los. La figuración en el plan fe repreíenta en la ichnogra- 
phia, ó plan , en la orthographia, ó elevación , y en la 
perfpeótiva, fegun las leyes propueftas de cada una. Pe­
ro los modelos dan la dimenfion Íolida de la fabrica, 
reducida à pequeñas partes del pitipié. La materia , de 
que fe hacen los modelos,es la madera , la cera, el hiefo, 
el papel, la argilla, y tal vez la mifma piedra. Gold- 
MANNo dio reglas muy particulares para los modelos en el 
Libro primero cap. 12. Quanto eftimaíTeñ efios mode­
los los Archireótos antiguos, lo dice Plinio, afirmando, 
que los modelos exados, que havia hecho Arcesilao,fe 
apreciaban mas que los Edificios de los demás Architedos.

282. En los modelos fe obfevara lo primero , que 
íe hagan fiempre de una magnitud confiderable, para que 
preíenten bien à la vifta la razón, capacidad, y fymetría 
de codas las partes. Segundo. Que íe puedan diílblver Íe-
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gun los cortes horizontales , y fegun los cortes vercica- 

T«^^"o- Qi^e las obras de mayor con- 
lideracion fe hagan à parte , y con pitipié mayor, pa­
ra que le perciba mas diftintamente fu dittribucion•, pro­
porción , y adornos. Quarto. Para qué fe prefente mas à 
la viíta toda la fymetria de la obra ,y de cada una de fus 
piezas, convendrá que el modéló fe haga fegun el color 
natural de la madera , fin colorear nada , fi no es que fe 
quieran éxpreífar algunas piezas del modo que fe han de 
executar. En las columnas, y otras partes delgadas lera 
raejor fundir los capicelcSj y otras parces de plomo, que 
rormarlas de Eículcura con la mano.

28^. En orden a los ornamentos exteriores del ar- 
tefonado , cielos rafos, &c. como ello no fe puede expref- 
far en el modelo con toda perfección, fe pondrán en la 
execución de la obra dibujos grandes de cada una de las 
partes, y fe aplicarán con cifqueros à las mifmas paredes, 
corrigiendo antes , fi acafo havia alguna falta de buen 
güilo , que no fe huvieífe obfervado en el modelo pe- 
queno.

284. Una de las cofas mas difíciles à los Archite<aos, Delos apro 
es determinar con el debido conocimiento el precio de 
todo un Edificio; pues tomar cxaclas medidas de todo lo 
que ha de conllruírfe, conocer los materiales, fu calidad, 
y precios corrientes en los paífes,el tiempo, trabajo , y 
numero de Artífices, y hacer con perfección la multitud 
de cálculos, que ocurren, es à la verdad aíTunto , que pi­
de mucho cuidado en quien lo emprehende. Para los cál­
culos de la fuperficie,y Íolidez fe ufa hoy mucho el delà

Pp muí-
* Vcaíe d Florón en el principio de eíU quarta Parte.
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mukiplicaeion compuefta , el quai con nuevas additione? 
de Mr. Triplet publicó poco ha Mr. Juan Potter eq 
fu Syftéma de .Prádica Mathematica, deftinado al uío de 
las Efcuclas publicas, y para beneficio de los Carpinteros* 
Evaniftas, Porta-Ventaneros, Vidrieros, Pavimentatios, 
Canteros, y otros Artificer. * sir i Í

Se atenderá, y confultarà mucho a las tuerzas del 
dueño del Edificio en orden al gafto de materiales, y com 
ducciones , confiderando lo que puede aprovecharíe del 
proprio terreno , y lo que por fus mifmos carruages, y 
criados puede conducir. Se harán regiftros particulares de 
los materiales , fegun la diñribucion, que de ellos ha de 
hacerfe , poniendo feparados los precios de cada partida, 
por pequeña que fea : defpues fe pondrá todo en com­
pendio en Indices generales, que reptefenten las cuentas, 
fegun los apuntamientos de las fumas particulares. El cgt 
lebre Profeífor de Architedura Juan Frederico Penther 
en fu Obra impreíTa en Augfpurg en el año de 174? j ^^" 
yo titulo es S^Ánfckla¿, ello es, aprecio de los Edi­
ficios , pone muy por menor dos exemples del aprecio de 
un Palacio, y de una Cafa grande de tabique.

Exemple de 285. El aprecio particular de las Obras, calculadas 
los aprecios, {¿gun f^ fuperficie, y Íolidez , efta fujeto a tantas variacio­

nes, que no es fácil rcducirlo à reglas generales , por lo 
que nos contentaremos folo con dar uno , o otro exemplo, 
por donde pueden regirfe para hacer los aprecios de las 
* pi^

* Syfiem ofPra¿fical Mathematics. By John Potter. London 1757* 
Efto cs : Syftema de las Mathematicas práticas , para el ufo de las 
Efcuelas, y beneficio de los Carpinteros, Evaniftas ,Fontaneros, Al­
bañiles , y otros Artifices, àlos quales fon de grande uto las Mathe­
maticas prácticas.
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piezas. Aísi un fólido de muro de ladrillos de una tocia de 
largó > un pie de ancho, y tres pies de aleo, fe aprecia en 
algunos Lugares à quarenca y cinco reales j contando tra­
bajo, y material. En otros Paifes un fólido equivalence fe 
aprecia en veinte y cinco reales, y fi es de mampoíleria, en 
veinte y ocho reales. Un fólido de tabique fencillo , fajar- 
rado de hiedo , y blanqueado por una, y otra parte , que 
tenga tres pies de ancho , tres de largo-, y del gruédb de 
un ladrillo de canco, fe aprecia algunas veces en Íolos diez 
reales ; pero fi es de ladrillo doble, en diezy Íeis reales. 
Quando fe calcula fegun la Íuperficic, el pie de muro de la­
drillo, o de mampoftería, es à dos reales, y fe aumenta el 
precio, fegun fucífe el grueífo del tal pie: v. g. el pie fu- 
perficial de tabique, con un ladrillo de canto,a un real,y 
quartillo: con dos ladrillos, à dos reales,&c.

286. Las vigas, y piezas grandes de Carpinwia, ó Aprecio de 
ion labradas, ó quafi en bruto , desbaftadas felo alguna ús vigas, 
cofe con el hacha en forma de parallelepipedos defeduo- 
Íos. Quando es un tronco irregular, fe confiderara para 
medirlo, y apreciado, como un cono truncado con dos 
bafes circulares, y el grueífo del tronco fe medica por en 
medio, para compenfer el defedo de una parte con el ex- 
ceífo de la otra ; y como la corteza es inútil, fe quitaran 
al diámetro tres pulgadas, y feldrá proximo el valor. En la 
pagina figuiente fe pone la Tabla general del grueífo de las 
maderas, fuponiendo fiempre cada pieza de una toefe de 
longitud. Las cifras grandes en el catheto vertical del 
triangulo, y las immediatas à la hypotenufe ^ expreifen el 
grueflo-de- cada pieza , no paífendo cl cálculo de veinte 
ÿ quaero pulgadas, lo quai baila para los calos ocurrentes.

El uío de ella Tabla es: Sea v.g. un tronco de ma4

Tpa dft-
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dera de una toefa de largo : el grucíTo ica de nueve, y quin­
ce pulgadas, ello es, que la fu perfide de la anchura fea 
un redangulo de ÿ” ,y 15^^, fe tomará en la perpendicu­
lar del triangulo el numero 15 , y en la hypocenuía 9, 
Laxando en ella columna halla llegar al concurío de las ca-

filias, ¿fto es, al quadrado pequeño ^\3 >S^^expreC

Ü la folidez de una íoliva* , 5 pies, y tres pulgadas.

’-* Soliva, Salive, es un félido de madera de 6 pies de largo, i de ancho, y ,6. pul* 
gadas de alto. '

La toefa cubica contiene limpies cúbicos, y la Soliva 3 pies cubiebs. Y afsi en 
la toefa cubica hay 71 Solivas. Con que para reducir las partes de toefa cubica à lay 
de Soliva de la mifma denominacion, fe ha de multiplicar el numeró Challado de la^ 
partes de toefa cubica por 71 para tener el numero de las femejances partes de Soliva. 

, Conocido el cálculo de una toefa / ya fe fabe, que el numero hallado fe' ha do 
muhiphcar por el numero de cocías ,'que contiene en el largo la viga propuefta.
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287. Para apreciar el gaño de cobre, plomo , ó hoja 
de laca, Íegun el numero de laminas, ó el precio de los 
barriles de ellas laminas, fe calculará en primer lugar la 
fuperficie del cejado, y el grueíTo de las laminas, ó plan­
chas, que fe emplearan en la obra. Supongamos por exem­
plo, que el grueíTo, que fe requiere en cada lamina , lea 
tal, que enere ciento compongan el grueíTo de un pie: 
mukipliqueíe la fuperficie del cejado por el grueíÍb de una 
tal lamina, y faldea la folidez de todo el metal neceíTario 
para el cejado. Bufquefe defpues la gravedad efpecifica del 
plomo en las Tablas correfpondiences *, y fe vera que 
correfponde 11, 325, que íe multiplicará por la Íolidez 
hallada, y el produjo foa el peío del metal. Sea v. g. la 
íolidez hallada joo pies cúbicos,fera el proJuTo ultimo 
3?V75oo, que es el peío en onzas. Reduciendo defpues 
el peío de un cajón de , laminas à onzas , íe Íacara con fa­
cilidad quáncos cajones de laminas jíe neceísicap para cu-^ 
brir el cejado,y el precio correfpoiidiente al numero de 
cajones de planchas.

288. . Los Contcacos, con qúe baxo de ciertas circunC 
tancias íe encargan los Artifices, y Maeñros de Obras, unos 
fon por Afíiento , y otros pof ^amt^les-^ ambos fon irredu­
cibles à reglas fijas. En los Contratos por A/siento no fe 
ha de mirar tanto à la ligereza de precios , quanto à fa^ 
bondad de todos los materiales, y que el trabajo íea à 
ley. Para eño convendrá expreíTar en el Contrato baña la. 
mas minima condición, y circunftancia, como lo acon- 
¿ja Belidor al fin de Íu Science -ties- indent,efírs , donde- 

pone algunos exemples particulares jde eño. ; i

_____  _____ /Los
* Eftas Tablas fe hallan cn los Phyficoi^bderñoí ¿.MvîchenbroeZ 

y ocios.________________ ‘

Aprecio ¿e 
las laminas 
de cobre, 
plomo , &c.

Contratos
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joz Elementos
289. Los preparativos actuales de la fábrica conGC 

ten, en que haviendo futí cicine dinero á mano para los 
gaftos, fe junten los materiales à tiempo, fe prevengan los 
inñrumencos, y traftos neceíTarios para empezar, y para 
continuar fin embarazo la obra. El fundador, ó dueño 
procurará por sí arreglarfe á fus po6ibles, no exponiendo- 
fc á gravar elle proprio con débitos, que tal vez en fii 
vida quitará. Los primeros materiales procurefe que eC- 
ten dos anos antes preparados, y confierafe entretanto la 
idea con Architedós peritos, y Maeñros experimentados, 
que aconíejen lo mas conveniente en orden á los precios, 
execución, y calidad de los materiales, en particular de la 
Cal, como principal requifito , que deberá apagaríe dos 
anos antes de fu uío, para que fe fiente bien en cl folio, 
porque alsi dará mayor firmeza á los muros. De las ma­
deras fe previno en el primer Capiculo de efta Parce el 
cuidado que debe tenerfe de que fea leca para el Edificio. 
Pará dár principio à los? cimientos fe preparan con tiem­
po,y le tendrán á mano la mam pollería , y demas ma-< 
teriales neceflarios. Si no hay provifion de caballos, ni to­
das las commodidades prccifas , fe prepara lo primero un 
tiro- de fábrica , para ácomodaríe, ÿ para tener las caba­
llerías, y carrüages neceíTarios para las conducciones de 
arena,&c;

290. Se procurarán juntar en fuficicnte cantidad, íe- 
gun el numero de Trabajadores, los inftrumento's ■, y her­
ramientas nccéffarias, como cubos, carros, Togas, clavos, 
y grapas para aíTegurar los andamios, y quanto pueda 
hacer falta, y no acoftumbran à traher configo los Alba­
ñiles , Canteros, Carpinteros, y demás Trabajadores.

291. Además de los dibujos primarios de planes, y 
per-
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perfiles , ie tendrán preparados otros fecundariós , y parti­
culares para cada obra peculiar , los quales fervirán à los 
Aparejadores, y fegundos Diredores de la obra ; fe pro­
curarán hacer ellos dibujos en papel fuerte , y llevarlos 
fiempre coufigo en algún cañon de hoja de lata. En e¿ 
COS dibujos Íecundarios no baila hacer un pitipié muy 
exaélo, fino que fe eferibira en cada parte el numero que 
exprcíTe el vuelo,la altura, &c. para.no exponerfe à quç 
falce en la obra alguna medida Íenfiblc, que no fuele ad- 
yertiríe en el papel. -Igualmente fe procurará 5 que todos 
los Oficiales , y Maeftros cotejen enere si las perneas, y 
medidas menores , que han de ufar en aquella obra, para 
que en todo vayan acordes con espían. . *

292. Qtiando de los preparativos fe paffa à fenalar 
el cimientofobre la cierra,fe hará.la figura con toda exac^ 
titud Geométrica, para que no fea deípues preciío reme­
diar las faltas con algunos vuelos , o otros cales artificios, 
con que fe pretende cubrir el yerro, que fe cometib por 
deícuido. Por ello, para fenalar las longitudes con la ma­
yor exactitud, lo primero fe igualará el fuelo, y fe pon­
drán eftacas levantadas algunas pulgadas Íobre el fuelo, 
para tender cordeles, y aplicar la cocía, pernea, o otra 
qualquiera medida, poniendo à fu extremidad el filo de un 
cuchillo , para la mayor delicadeza en la medida. Segun­
do. Señaladas las longitudes, y circunferencias, le volve­
rán a repaffar las medidas, para aprobarías , y certificarfe 
de ellas, midiendo una, b otra perpendicular enere las pa* 
rallelas, para vér fi falcn perfedamente iguales , y midien­
do tambien algunas diagonales, queíc cotejaran entre sí, 
para la mayor certeza de la exada figura del plan ; v. g. 
en la Fig. 6. Lam. IL ademas de los ángulos, longitudes, y

' la- 
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latitudes, fe medirán los intervalos i f^rs ,y las diagonales 
K^^ y ¿ Tercero. Para que con la excavación no fe pier­
dan dichas medidas, y fe puedan deípues ordenar en las 
zanjas,en todas las anchuras de los cimientos Íe pondrán 
alérunos quarterones, o tablas , que afirmen Íobre el terre­
no , como fondas ¿1^ 3 k l, b o ^ t r. En ellos íe fcnalaran 
los puntos fijos mas neceífarios , los quales feryiran para 
<jue con los cordeles, que fe tenderán de uno à otro la­
do, íe manden las medidas, que íe tomaran en las zan­
jas con un perpendículo de plomo , 0 con una piedra pen­
diente de un hilo dcfde la dirección del cordel, v. g. ¿4, 
ó t q. Finalmente , los que hacen las zanjas, y han de cui­
dar de todo el difeurfo de la obra , procuraran que fin 
faltar à lo neceíTario , fe haga todo con los gaftos mas li­
geros , que fea pofsibíe ,7 con la mayor ley ,y Íblidez que 

fe pueda , lo qual abíblutamentc depende de la in- 
duílria, y Énecridad de los Artifices,

IN-



INDICE
DE LOS ESCRITORES

DE ARCHITECTURA.

NO confta entre los Hidoriadores que deígraciada fuerte haya 
cabido mas a la Architeílura , que à las otras Artes, por la 

que no tenemos noticia de ningún Comentario Griego, y aun de 
los Romanos Íolo Vitruvio ha llegado à nueñros tiempos. Por las 
Citas, que hacen Vitruvio lib. 7. y Philandro , nos confta,que los 
Autores Griegos, que efcribieron Architefluta, fueron Agatarcho, 
Democrito, Anaxagoras, Ctesiphonte , Mbtagines , Sueno’ 
ICTINO , Carpion , Philon , Hermogenes , Argelio , y Satyro,* 
de cuyos Comentarios lolo fe encuentran los títulos, o themas,en 
que fe exercitaban eftos Autores. ’

Entre los Romanos el primero, de que fe tiene noticia , fue Suf­
ficio , el qual efcribió de Architeflura * A cfte figmeron Teren­
cio, Varron , Publio Septlmio , Cornelio Celso , y Vitruvio 
PoLioN Veronenfe.

ViTRuvio es el único antiguo, de quien tenemos libros de Ar- 
Chiteítara. Efte fue contemporáneo de Julio Cesar, y de Augusto 
de quien filé Architefto. Defpues fe han impreffo muchos, y muy 
lingulares Comentarios de los diez libros de Atchitcâura de Vitru­
vio. Guillermo Philandro , Daniel Barbaro, y Claudio Sal- 
MAsio añadieron varias correcciones, y obfervaciones al Vitruvio. **

Gualt H. Rivio imprimió el Vitruvio en Alemán con ex­
plicación de los textos mas obfcuros. Los Comentarios , y Vetfiones 
en Frances hechas por Peralto fon elegantifsimas. El Vitruvio Bri­
tánico Or the Bnfitch jírchiteíiure en folio, 3. vol. imprelToen Lon­
dres, es Obra de lingular aprecio, y en él fe vèn los principales monu- 
mentos de Inglaterra.

PüRALTo reduxo à Compendio la Obra de Vitruvio , y pro-
______________________ __________________________ pu-

* Idea della Storia dcII’Italia Litterata T. L Difcorfi di D. Giacinto Gitama 
in Napoli.

* * Editio Amftclod. EUeviriana 1643.

Griegos.

Romanos.

Inftitudones 
generales de 
Architectura.



Indicé de los Esceitores
pufo fu dodrina en mejor orden , el quai reprobaban muchos en 
ViTRüvio. Eñe Compendio fe halla con úzu]q júrchitecíiire Gene- 
rale de Vitruve, recluite en ahre^^é, y le ha traducido al Cañdlano 
Don JosEPH^ de Castaúeda , "Teniente-Director de j^rchneth- 
ra de la Real Academia de San Fernando. ?2r2 iluñracion de 
la Obra de Vitruvio fon útiles los Tratados modernos , que die­
ron al público Juan Poeeno , y Juan Baut. Morgagni. Leon 
Baut. DE Albertis , Florentino, en el anode 1512 eferibio diez li­
bros de Fe ^edificatoria, Obra muy útil para el efludio de Arthi- 
tedura, à excepción de la doTcina de los Ordenes , que no faco la 
mayor perfección.

Di Lucio ViTRUvio PoLLioNE de Architctlura lihri díce , im- 
preíTa ndamena , & deletavole Cittate de Como nel anno del noftro 
Signiore JefuChrifto 1521.

SebastianSerlio , Bononienfe , imprimió el año de 1551 » y 
Pedro Cataneo, Seneníe, en 1 554*

pHiLiBERTo DE LoRME imprimió en 1561. nueve libros, en los 
quales es muy digna de recomendación la prádica de hacer una 
Fábrica con poco gaño , los fundamentos de la Arte de Carpintería, 
y la Arte de cortar madera, y fe cree fer el primer Autor , que trató 
eflas materias.

El principalifsimo honor de los Architedos fue Andrés Pala­
cio , que efcribió quatro libros de Architedura , dignos de la mayor 
recomendación por la exaditud de fus preceptos , y efplendor de la 
conftiuccion de las Obras. Un Anónimo Moderno hizo una comple- 
tifsima edición en Venecia en 1740. en folio.

Vicente Scamozzio imprimió en Venecia en 1615 una Idea 
uniVerfal de la Architetlara. La corrección, que pufo del Capitel 
Jonico, y otros muchos inventos, que dio Scamozzio , merecieron 
la pública aprobación.

En eñe tiempo eferibieron Muet, Sardio,Savot, J. Andro- 
VET DU Cerceau, y tambien es Obra muy Ungular la de Woton’s 
Henry Elements ofi ArchiteUare»

Jacobó Barozzio V1GN0LA efcribió una Obra cali perfeda de 
los cinco Ordenes, que hoy lirve de norma á todos los Architec­
tos, v Academias. Elle libro fe traduxo defpues en varias lenguas: 
lo eñá en Frances por M. Daviler, que le aumentó, y difpufo pa­
ra el ufo común de la Architedura. La edición, que fe hizo en Pa­
ris año de 1750. con Notas de J. Blondio, Jac. Fr. Blondel, y
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J. Mariete , es la mas fingular.

L Archiieeiura dt Ad. Vitruvio Polhone. In Napoli 1758 nor 
cl Marquès Berardo Galiani.

Careos Dieusart Theâtro de MiteSura Ci]^d. Andres Be- 
clero Compendia de Archuetbra CiVil, y el ParaUeU/mj Archi- 
tectónico de M. Chambray ^y el Cours d’Archite^ure de François 
Blondel, fon una iluftracion admirable de toda la Arcliicedura 
xx 7^‘”^æ" '“®"®^ edimacion los Tratados de Architeaura de 
M. de Bullart , d’Antoine le Pautre, y eJ de Don Iñico JoNEs 
en infles.

Las Obras de Goldmanno, Sturmio , Fasch ,y Penther rie- 
nen efpecialmente en toda la Alemania el concepto de las m-iorcs 
witituciones de Architedura.

Para los Principiantes conducirá mucho leer el libro : Principes 
de l Archueaure, par M. Felibien ; y para perfeccionarfe defpues los 
figmentes : Tr^te d’MMeaure, par Seb. , ; Clerc. Meagre

M. CORDEMOY La Science des Ingemeurs dans la conduite des 
Jravaux de Fortification, & d’Ârckiteaure G»ik, par M. Bwi^ 
DOR. Direzjoni à Giovani Studenti nd dijjegno dell’Ârchittetura 
Civile, da Ferdinando Gaeei Bibiena. Sfifai fiur 1'Árchiteauré, pac

D Jehuite- Grundig og tjdelig Anvi fining til den Ci­
vile Bygnings KunJl, por M. G. D. Anthon, con fn traducción en 
Alemán, año de 1760.
_ Los afiümptos, y thenus efpeciales de Architeaura Jos trataron 
r '^^ '^'’■'"¡’‘‘^ Romanis : M. Desgodets en les

.Edifices antu^ues de Rome : Buenaventura de Overbeke en Les 
ReJies de rAncienne RomejÇ^c.

Juan Baptist. Fischer de Erlachen efcribio un tomo de 
Architectura Píijíoríca y y Penthero un Lexicon ArchiteSonico.

Archltettura Económica por M. J. Jorge Leopold , en Lcipii^ 
175 9. en Alemán. Lecciones de Architeaura, fegan las reolas, que 

Je f undan en la harmonia, j proporción Arithmetica en edificar, 
por Roberto Morris, 2. voI. en odavo en Inglés.

Con los dichos pueden numerarie L'Architecture moderne, par 
M. Tiercelet. La Decoration des Edifices, par Jacques-François 
Blondel. L'Art de Batir les ALaifons de Campagne, par C. E.. 
Briseux. Les Loix des batimens fut\>ant la Coutume de Paris, par 
M. Desgodets, commenté par M. Goupy. Architeaure Erançoife, 
par J. F. Blondel. ALamere de rendre toutes fortes d’edifoes m-

Inftituciones 
particulares.



Indicé de los Escritores
^nmhtíflíbUes par M. le Comte D’Espie. Blondel imprimió en el 
año 1754. «na Obrita con titulo de Difiours far la necefate de 
l'Etude de rJrchite^e, en que dà un claro,y cabal conocimien- 
to de toda la Architectura.

Domingo ce Rossi publicó un Tratado , con titulo : Studmm 
'ArchMaur^ CñiUs, de los ornamentos de las puertas, y 
Mathurino JoussE efcribió un Arte de hacer Cerraduras, y de la Car- 
pinteria, y jAco.0 Lanterxo dió el modo de hacer los terraplenes. 
P Parala feccion de las piedras,y confttucciones de bóvedas fon 
muy recomendables los Autores figuientes : El DEs-Argües Pr4«- 
que du trait, & Preuves pour la Coupe des Pierres m l Architec­
ture. L'Architecture des toutes, du R. P.Derand Je- 
fuite. Tratado de la feccionde las Piedras del P. Mieeet de Cha-. 
TES, Jefuïta. Traité de la Coupe des Pierres, p^t J. B. de la Rue 
Obta muy útil para toda Theonca de bovedar. La Théorique, & la 
Pratique de la coupe des Pierres, p^r M. Frezier.

De la Carpinteria efetibieron con mucho acierto el P. Mxlliet 
DE Chales,Juan Wm»®» en fu ArchlteíluraClVll, y Juan Vo- 
GEL. De los Inglefes Jac. Smith , The Carpenters Companion. El Li­
bro de T. J. Scfmiti.-iTi,niiz.liche anweifun^ Zitr zimmermans-mnlt, 
impreifo en Notimberga año de 17 51. es digno de mucha eftima- 
rion De los Efetitores Francefes Traite de la coupe des bois, pat N. 
Blanchard. Traité de Charpenterie & des bots de toute efpece, avec 
un Tarif général des bois, par M. Mésanges , los quales dan Ias ex- 
cerienciast y leyes ptááicas mas dignas de nota. En elle genero me­
rece atención el Libro : Détail des ouvrages de Menutferie pour les 
bâtimens, ou l’on trouve le prix de chaque efpece d’ouvrage, avec 
le tarif du Toifé, par M. Potain. La Theorica de los Jardmes es 
muy celebrada, y feimprimió año 17+7. con titulo : La Theone

^oÆ’perfpeaiva de los Atchiteûos han efcrito Mart. Bassi,' 

Difpareri in materia d’Architettura, e PerfpettiVa. Un Anonyme 
Frances, Jefuita, en fu PerfpefltVa Pr^a. ANDRES de Pozzo en 
fu Perfpeaiva de Pintores ,y Architeaos. Fernando Bibiena Ut- 
rezztoni della Profpettiva Teórica corrifpondentt a aquMe 
chitettura. Coverrorii^so en el Libro : Traite de là PerfpeatVe Pra- 
tiaue avec des Remarques fur l’ArchiteSure.

Traduccio- La traducción de Vitruvio , que hizo Miguel de Urrea le 
ner, y Auto- imprimió en Alcalá año 1582. Las Medidas del Romano por Die- 

res Efpanoles. g®
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GO DE Sagredo , impreíTas primero en Lisboa ano 1542. y deípues 
en Toledo año de i 564. La traducción de los diez Libros de Ar- 
chiceílura de Leon Bautista Alberto fe hizo , è imprimió en Ma­
drid à cofta de Francisco Lozano, Maeftro de Obras, el año de 
15.S2. .

Tercero, y quarto Libro deÁrchitednra de Sebastian Serho, 
Boloñés, traducido del Tofcano por Francisco de Villalpando, 
Architedo,impreíTo en Madrid en 1563.

Breve Tratado de todo genero de Bóvedas, afsi regalares, ro­
mo irregulares, execución de Obras,y Medidas, por Juan de To- 
RiiA ,Maeftro de Archicedo , y Aparejador de las Obras Reales, en 
Madrid año de 1661.

De la Carpintería de lo blanco, y Tratado de Alarifes, por 
Diego Lopez de Arenas , Maeftro de dicho Oficio, y Alcayde de 
Alarifes, impreflo en Sevilla año de 1633.

El P. JuAN Bautista de Villalpando, y fii Compañero P. 
Prado en la Expo/icion de Ezequiel, Tomo 2, ponen la Defcrip- 
cion del Templo de Jerufalen, con lingulares pruebas de los pro­
gresos Mathematicos.

Architeílura Civil, por DoN Juan de Caramuel. En Vese- 
ven 1678. ,

icaria Commenfuracion para la Efiultara , y Árchiteílara, 
por Juan de Arfe y Villafañe , impreflo en Madrid año de 1675.

Efcuela de Archite^uraCivil,por Athanasio Gesnero, im- 
prefla en Valencia año de 17 3 8......... .

Secretos de Agricultura, Cafa de Campo, y Pafioril, impreflo 
en Catalán ,_y traducido al CafteHano por Fr. Miguel Agustín, Prior 
del Templo de Perpiñán , reimpreflo en Madrid año de 1762.

Libro primero de la Architedurade Paladio, que trata de los 
cinco Ordenes, traducido del Tofcano por Francisco pRAVEs, Ar- 
chitedo de S. M. Íe imprimió en Valladolid año de 1625.

,Los Elementos arriba citados del Caballero Wottón fe traduxe- 
ron ai CafteHano año de 1698.

Fr. Lorenzo de S. Nicolás Arte, y ufo de ArchiteSura, pri­
mera , y fegunda parte, impreflo en Madrid año de 1736.

Curiofidades de Arithmetica , Geometría, y ArchiteSiura, por 
el Licenciado Don Bartholomc Ferrer,en Madrid año de 1719.

" 1N-



DE LAS MAS PRINCIPALES VOCES 
de la Architeótura.

Je añade à algunos términos la Jignificacion Latina, y Francefa, por el ufo 
frequente, que h¿^ de eflos idiomas^

A
Baco, Abacus. V. Tablero.

Abajour, Ventanas de Sotanos» 
Acoudoir. V. Apoyo.
Acnbia. _ _ _ ~ - Pag. 36.
Acroreras, Acroteria. 19’7> 2.1 5.

Apoyo. - - - -
Aprecio. De los Edificios. 

---De las Vigas. 
---Del Metal. -

27.
297.
299- 
5OU

Arcade. V. Arco.
ArchiteÓhira.Su origen,y progreflos. 6.7.

Adorno. - - - - _ 19. -------- Sagrada. - - - 8.
Agua Gomada. - - ~ .. 95. Divifion. - - - 9.
.Ædieula. V. Nicho. Hiftoria. ( Enfayo de ) 11.
AgMille. V. Obclifco. Arabica, ó de Moros. 13.
Albañiles , fu objeto. - - - 15. -------- Goihica. - - - 12.
Alero. - - - - _ 69. -------- Su definición,y axiomas.! 7.
Alfeyzares. - - - 89. -------- Sus partes principales. 46.
Alto de Edificio. .. - - _ 58. -------- Económica. - - 27Ó.
Alzado. - - - - - 52. 97.' • Architedo• «» * — * *• 17«
AmortífTement, Coronamiento. 215« -------- Su cargo en la orden de los
Amphitheatro., „ - - 12. Edificios. • - - 46.
Anco. V. Menfula. Architrave. 123.
Anfe de Panier, Arco rebaxado. Arco. - « M» M • ^ 61.

240. 242. --------Su defcripcion. 2OI.
Anta, Pilafira embutida. - _ 195. --------Efpecíes. - - - 240.
Antecchino. - - - - 37. -------- Parres. - - 245.
Antepagmentum, Jamba. - - 76. -------- Confiruccion. 241. 245.
Anteris, Efinbo. - - 26. -------- Su cálculo. - - 290.
Aparejador. - - - - 17. -------- Su armadura. 243. 245.
Apartement, Eftancia. - j8. -------- Gothico. Su excelencia, 242.
Aplomhe, à plomo. - 5 9« Arena. Sus calidades. - 223. 225.
^pophige. - - . * 39» Argollas. 16.

Ar^
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ÂrntilU. V. Argollas. ------ Hdicoide. _ _ 246.
Arqueadas obras. - - - 239. Brouillon. V. Borrador.
Arranque de un arco. - - 245. Buelo. 54.
Aitcfon, Anefonado. - - 53. Todo el huelo. - - _ _ 35*

Afleo. V. Kermofura.
Ajsife. V. Mampofleria, Travazon. q
Aftragalo. - _ _ _ 30.13$. /^AbaHete. - - _ 2S. 67.
Atlantes. 192. ^^ Cabana , fundamento de Jos ador-
Artico Orden. V. Orden. nos Architedonicos. - - 15.
A'penues. V. Entradas. Cabrios. - . - _ _ _ 60
Azotea. ------ 62. Cadenas del tejado. - - jbid.

’ . B Cal, y fus çfpecies. - _ _ 324.

BAlauJtiítm. V. Balauflrada. Cálculo de una Cafa. - - - 287.
Balauftrada,BalauJlrade. 212. —^^__ De Ventanas &c. - ass'

Baia de Columna. - - _ 123. Calles de Ciudad. Su dirección,&c. 279. 
Bafamiento. ----- ibid. ------ - De Jardines. - - 268,
Eelveder. - - - - - 192. Camera. V. Bóveda.
Berceau, Bóveda esférica. Caminos públicos. - _ _ 282.
Betún para obras de Architedura. 226. Canalones. - - - _ _ 69^
Bocel. - - _ - _ _ 36, Cannelure, V. Efcavadura.

Su adorno. - - 136. Canon de un Orden Architedonico. 13 3.
---- Medio bocel. - - 36. Canterios. - - _ - _ 09, 

Boleado en los Ordenes, quándo con- Capitel. - _ . _ _ -123
venga. - - - - - - 208- -------Jonico de Vitruvio. 168.

Bolfones. - _ - _ 24$, ----- - De Scamozzi. - - 169.
Bombe. V. Boleado. Corinthio , fu origen. 183.
Borrador. - _ _ _ - 79. Caracol. ---.__ 350.
^^JI^^^’ V’ Cbra ruñica. ----- - De nueva invención. 26$.
Bóveda.- - - - 63. 239. 244. Cardenillo,Tu preparación para los di-

------ Llana. _ _ _ _ 247. bujos. 95.
------ En Arifta. - - 63. 245. Carpinteros, los primeros Architedos.

Su cálculo. - - 292. ---___ 15
------ En Caracol, - - _ 246. Carruchos, C¿írwTfA - - 72.
------ Cilindrica. _ _ - 63. Caryatides., _ „ _ _ _ 19J, 
—Gothica pendiente, y fu. cál- Cafa. ------- 43. 

culo. - _ 294.  Su adorno. - - 259.
Exem-



DE LAS PRINCIPALES VOCESIndice
___ Exemplo de las privadas. 270.

Incombuftible. - - 250* 
Su cálculo. - 287.298.

Cafería. - - 277.
Caferta, Real Palacio. - - 270.
CataJlroma. V. Azotea. - - 62.
Cav^dium. V. Zaguán.
Caulicolos. - - - - 181.187*
Cenador. ----- 5^'53*
Chambranle. V. Jamba.
Chapileau. V. Capitel.
Chevrons. V. Canterios.
Chimeneas. Su plan. - - - 91.

____ Ornato. - - - - 100.
____ Economía. - .. - 267.

Chorographia. _ _ - - 51.
Choza,idea de todos los Edificios. 15-23. 
Cielo rafo. _ - - - - 53.
Cimacio. V. Cymacio.
Cimaía. ------ 123.
Cimbra de arco. - - 243- 245-
Cimientos. _ - - - 55. 5ó.

Su prádica. - - 230.
__ Modo de feñalar lü figura fo- 

bre el terreno. - 303^ 
Ciudades. Su adorno Architedonico.

279.
Clave de Arco. - 202. 204.245.
Cloifon. V. Tabique.
Cola de Milán. - - - - 229.
Coliquia. ----- 69.
Colifeo. ------ 12.
Colonnade. V. Columnario.
Colores para dibujos de Architeftu- 

ra. - 95.
Colorido en las varias fuperficies, y fu 

temple. - - - - 93.102. 
Columna. - - - - - 24. 

____ Sus partes. - - - 122.
____ Polígona, Eliptica. -__J9i. 
____ Antorchada. - - ibid. 
____ Perfica. - -__ -__192. 
____ Conjugada. - - - 198.

Columen. V. Puntal. 
Columnacion. _ - - - 28.
Columnitas. ----- 27.
Columnario , y fus efpecies. 199-
Compuefto Orden. V. Romano. Su 

ufo. - - - - - - 263.
Condudos de humo. - - 99.

____ Su cálculo. - -_ 289. 
____ Su corrección. - - 268.

Con^€ V. Retorno.
Conjble. V. Menfula.
Conftruccion. _ - - - 45.

___ _ (Reglas de) - - 217. 
------ Preparativos para la conftruc­

cion aúual. - 302.
Contradura. - - - - 139.
Contratos, cómo fe ajuften. 301.
Corbeau. V. Modillon , Menfula,
Cordon. - 36,
Corniche. V. Cornifa.
Comiere. V. Coliquias-
Cornifa. ----- 77-I23-
Corona. - - - - - 75.
Coronamientos. - - - - 215- 
Cortijo. ------ 278.
Coftillas de las efpiras. - - 171.
Coftumbre. 48.
Coufstnet de Chapiteau, Almoadilla, &c.

169. 
CroJfette. V. Bueltas. - - - 99.
Cubital V. Apoyo. 
Cumbre. - - - - - - 28. 
Cupula. V. Domo. , « - 63.

Su
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Su cálculo. - -

Cymacio. - -
- 29Z. Leyes. - - . 4,.^^ 

Su firmeza , y commodidad. 17. 
Su hermofura. - - 18------ Dorico. - - ibid.

------ Lesbio. - - 
Su ufo.

ibid. Dilpoficion. - _
77- Medida, y cálculo. 2S3. 286.

Aprecio. - „ _ 297.
Egouí. V. Alero.

j^Ecoro. - - - - 46.48.
I J Delincación. V, Dibujo.

Elección. - _ _ _ _ ^^
Elevación Geométrica. - . 52 97

Deliquias. V. Goteras.
Dentellones. - ~ - -
Defeanfo. - _ _ _
DeJJetn. V. Dibujo.
De\>íS, Afsiento. -
Diapramfna, - - - _

- 158.
- 258.

- 301.
51.

E/ythraJares. V. Alféizares.
Emisferio. - - _ . ^^ ^^^
Emplecton, - - - _ 227.
Empuje, de los muros, y arcos. 62. 
Encarpas. - j^j’
Entablamiento. - - _ _ 28
Entafis. - - - . 139. ijg’
Entradas, de Ciudades. - _ 382.
Entrados. - - .

Dtathefií. - - _ _ 
Diaíbont, - _ _ „ 
Dibujo.

- 46.
- 228.

50.
Tabla de Dibujo. - - 86.
Sus reglas. - - 79. 93. 95.

- 240.
Erifma. - „ - - _ _ _ 25.
Eícabelo. - - - _

Tres generes diverfos de dibujar.' Eícala. - - - _
47. ------ Modulatoria, - _ 12«

DíJplu'fitatíim.
Dilpoficion. - _ _
Domo. - - _ - _

Su conftruccion.

67.
46. 50.
- 272.

273.

-------- Perípeótiva. - uj. nj/
Eícalera. ~ ~ - 66. 9¿

Su dilpoficion , y difiribucion.

Dovela , exterior, interior. 
Gouetne, V. Gola revería. 
jDueUe. V. Dovela.

- 24Ó. - - 256. 264.
Defeubierta, dónde conviene,2Ó2. 

Eícalon, grado. - - . _ ¿^g 
Elcapo, ó vivo de Ia Columna. So. 123.

Su diminución. - - _ 139
E 

Chino.. - . - _ 
■ Su adorno. _

Ante- Echino.
Economía., - - » 46.
Ecphora, _
Edificio. - _ » _ _ „

- 36.
- 136.

Î7.
49. 253 .

Efeavaduras, en las columnas, &c. 150. 
- 188.

Efgucio. 5^^
E/peron. - - - _ _ 25*
Efphinges, fu origen, ufo. - 210

34-
14. 44-

Efpiga, de Valencia. - - - 330, 
E/feUers ,L2zos, - - _ _ ¿g

Sus partes. - - - 20. 45- Eftacas,y rejas. - - - „ 230'

Rt a:
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Eftacíon. " .Jj*
Eftado.
Eftancia. - , ^J*
Ettatuas , fu colocación en Obras de

Arrhiteúuta, - 2O9*2.X1*214.

Gardefou, V. Varandilla.
GeoditJta. ■- - - - .-
Gola. - - x -
Gola rcveifa. - - - -
Gorgerim V. Hypotrachelio.

81.
38.
57-

Eftilobata. - - - - 
Eftrados. - - - - 
Eítríbo. - - -

28.
i. - 246.

26.

Gotas. - > _ - - -
Goteras. - - - - - -
GwjJié V.- Votota, Foliage.

15S.
6 9.

Elinfas. -' - - “ 
£t{rj¿hniia. - - -

78. 91* »67.
- - 32-

Grado. ------- 
Grain AOrge. V. Filete. 
Graphii: V. Dibujo.

258.

GroapCi

"^Açade,
' Fachada. - - - 260. 263.

Grupo, Coronamiento. - - 213-

Faha^e, ' - - 76. T TAbitadon. - - ~ 44.Fáíligio. - - - 
Fefian. V. Foliages. 
Filete.
Fieuron^
Etoron. “ - ' -

- • 35.

- - 10.
77.171.

171 Hermíe.^. Termos. - 215.
Hermofuta. - - - - - 18.

Verdadera, y aparente. 19- 
_ ___ Pofitiva,y arbitraria. 70. 71. 

Hogares. Su plan. . - - - 91.

Forma de un Edificio. 45. Hojas, y fus ramilletes. - - - 180.

FoíTo de los cimientos. - - 56. Hormigón. - ---- - - 233.

Frifo. - - - - -. - 123. Hypotrachelio. - - - - * 150.

Fronton^
Frontifpicio. - 76.99. 196.

Sus partes , y colocación. - 101.
„ - 208.262. TAmbas, Sobrejambas. - - 76.

Fulcro. - -
Fundación. - -
Fundador.
Fundamento. -

_ - - 22.
- - “ 55.
_ - - 17.
„ - - 55-

1 Jardines, Su dilpoficion , y
-^ ^ ^

Jarrado. - - - - - -
Ichnographia. -- - -

afleo.
208.
238.

5 1-
Fuji. V. Efcapo. Idea. - ^ - - - - 5( 

Íglefias. V. Templo. - - -
?. $1.

271.
G ——^- Sus entradas. - - 274-

De Toledo. - 13.
. de Terme. V. Temo. Impoftá, por cada arco. - 202.

^J[ Galena. " - - - 256. Incumba, V. Impofta.
In-
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